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Contexto histórico-cultural 

A inicios de los años setenta empezaron a ser evidentes las faUas 
del proceso de industrialización. En vez de generar un desarrollo au­
tosuficiente y una distribución más justa del ingreso, este proceso 
hacía al sisrema económico más vulnerable y dependiente de las em­
presas transnacionaies en cuanto al capital. los insumos y la tecnolo­
gía [1]. Como consecuencia de lo anterior, se dio una concentración 
excesiva de capital, se reemplazaron los productos nacionales por 
extranjeros y continuó la adquisición indiscriminada de tecnología 
foránea. Además. este tipo de industria ocupa muy poca fuerza de 
trabajo, al punto de que el sector industrial es uno de los que propor­
ciona meoos empleo. Dada la alta tecnología utilizada, el empleo es 
aún menor en aquellas empresas más grandes y de mayor produc­
ción. 

La relativa bonanza del período se inició en 1961 y terminó a par- La 
tir de J973; se paralizaron las tasas de crecimiento en todos los sec- <:::conomia 
lOres de la economía: industria, comercio y servicios, y hacia 1979 
se agudizó el ewmcamienlo económico. Esta situación redundó en 
má~ desempleo y amenazas a la paz social. A lo anterior se sumó el 
proceso de concenlración de la propiedad, especialmente en manos 
del sector ganadero, que ocupaba más de la mitad de las tierras agrí­
colas del país, las cHales explotaba con técnicas extensivas que ne­
cesitan muy poca fuerza de trabajo. 

La participación del sector público en la economía se dio sobre 
todo por medio de la creación de empresas públicas, agrupadas en la 
Corporación Costarricense de Desarrollo (CODESA). como Cemen­
tos del Pacífico. Central Azucarera del Pacífico, Algodones de Costa 
Rica y otras. El objeli va de esta iniciativa era alejar de la empresa 
privada las actividades estratégicas para el desarrollo del país. Den­
tro de esta misma orientación. se crearon el Instiluto de fomento 
Cooperativo, el Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y 

Tecnológicas y el Institulo Mix.to de Ayuda Soóal. El crecimiento 
del sector público respondía en parte II la incapacidad de los seclores 
agrícola e industrial de absorber el crecimiento de la mano de obra. 
Dicho sector, más o menos hasta 1978, fue una importante fuente de 
empleo ante la escasez de demanda por parte de la empresa privada 
[1]. 

La crisis económica de la década de los ochenta condujo a medi­
das de ajuste con respecto a las nuevas condiciones internacionales. 
Según explica un sociológo, se introdujeron cambios en el tamaño 
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del estado y el gasto público y se reorientaron las actividades pro­
ducti vas pri vad<ls. Las consecuencias políticas y sociales de estas 
medidas. que se apman del refonnismo social de los años cuarenta 
ell favUl de polÍlÍ\;a>; n~oliberales, parecen conducir a la concelllr3­
ci6n de la riqueza en pocas manos y al estancamiento de los sectores 
medios (6J. Asimismo, asegura el estudioso. se amplió la pobreza en 
l~ áreas suburbanas de la Meseta Central y en algunas provincias. A 
10 anterior se suma el deterioro de Jos servicios ofrecidos por el esta­
do, como la educación y la salud. 

La política Por otro lado, a lo largo de la década el país se vio envuelto en 
los conOiclOs políticos del área centroamericana. Hubo fuertes pre­
siones sobre el gobiemo de Lúis Alberto Monge (L 982- J986) para 
que se adoptara una línea dura frente al gobierno sandinista de 
Nicaragua. La política de neutralidad de un sector del gobiemo po­
seía un amplio apoyo popular, como se demostr6 en la multitudina­
ria marcha por la paz del 15 de mayo de 1984. No obstante, las ten­
siones entre los diversos grupos y la oposición de pam: de Jos gru­
pos más conservadorcs en asociación con la Embajada de Estados 
Unidos, condujo a una crisis política que fue calificada como "un 
golpe de estado blando a favor de dichos sectores" [6]. La actitud 
dd gobierno de Monge fue reorientada durante la administración de 
Osear Arias (1986-1990), mediante la puesta en práclica de un am­
bicioso plan que le permitió mediar por la pacificación del isuno 
centroamericano. Arias seguía considerando que el gobierno sandi­
nista desestabilizaba la región pero se oponía a la política eSladouni­
dense de denocado por las anDas. Pese a las presiones diplomálicas 
y económicas de Estados Unidos, el gobierno, sustentado por el apo­
yo popular, logró el soporte internacional para su plan de paz y varió 
la imagen de subordinación a la política nOJ1eamcricana de la admi­
nistración anterior. Como se recordará. Arias obtuvo el Premio No­
hd dc la paz en 1987 [61. 

Para situamos en los últimos años. hay que tener presente asimis­
mo que la creciente globalización de la economía. unida a fenóme­
no:; COmo la inlemacionaliL<lci6n de la infomlación y la cultura. ha­
ce que en nuestro paí~ tengan repercusiones los acomecimicntos de­
Icm1inallles de la historia inmediata. Por ejemplo. la caída del muro' 
de Berlín, la disgregación de la ¡mligua Unión Soviética y el fin de 
la gucrra fría. 

Ya desde mediados de Jos años de 1960 empezaron a ser visibles 
importantes cambios culturales y políticos cuya influencia se nolaría 
también en el pab. En esos años maduró lodo un proceso intelectual 
)' político que se m~nifcstó, entre otros, en la teología de la libera­
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ción, la pedagogía del oprimido, las teorías sociológicas 
pendencia y la renovación de la literatura hispanoamerical 

Esta situación se reveló más claramente en Costa Rica J 

años setenta. Los sectores estudiantil~s, campesinos y di 
se agrupar~n alrededor de proyectos dIversos. los que gel 
toparon con la oposición y la represión oficiales y entre l~ 

tacaron las luchas de los campesinos pobres por la tierra 
por las grande:> transnacionales del banano. Las jomada 
rialistas que sacudieron las principales ciudades del país 
sieron en marcha un vigoroso movimiento juvenil. Las lu 

la "Aluminium Company" (ALCOA) involucraron a am~l 
res de la población y fueron protagonizadas fundament' 
los estudiantes de educacióJl media y superior. Estos m 
se enlazaron con la larga tradición latinoamericana de 
estuóiancil y. por orro lado, con las jomadas de mayo 
Francia y la RevolUCIón Cubana, y con las figuras casi 
Ernesto Guevara y el $¡lcerdote Camilo Torres. 

A finales de la década, la guerra popular contra la di,_ 
mocista en la vecina Nicaragua movilizó a numerosos sJ 
vilización política aún mayor que la generada en años arl 
apoyo al gobierno de la Unidad Popular en Chile, el r~¡ 
cruzada por Jos derechos civiles de las minorías en los E: 
dos o las protestas contra la guerra de Yiet Nam. Por es 
espectro político nacional se amplió además con la fu 
olros partidos de izquierda. por ejemplo, el Partido S 
Frente Popular, el Movimiento Acción Revolucionaria 
con activos sectores universitarios. 

Como parte del proyecto que implicaba la intervenció 
los campos considerados prioritarios para el desarrollo 
el campo culLural el partido LiberaciÓn Nacional definió 
d~ apoyo a las áreas educativas y culturales. Se fundó 
Universidad Nacional con los objetivos de alcanzar secto 
rulares que los atendidos por la Universidad de Costa R 
una mayor incidencia en la comunidad nacional mediant 
ción de la docencia, la investigación y la extensión. Al 
po, la Ediwrial Costa Rica yel Sistema Nacional de Rad 
si6n proponían la defensa de una memoria y una identid 
les y trataban de orientar el debate inlelectual. 

En 1970 se creó el Minis¡erio de Cultura, Juventud 
organismo cemralizador de las actividades cullurales y 
rescate y la preservación del patrimonio histórico, anístic 
y al estLmulo deL folclore, la música y las artes. El Minist, 
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el gasto público y se reorientaron las actividades pro­
das. Las consecuencias políticas y sociales de estas 
se apaJ1an del reformismo social d~ los años cuarenta 
líticas neoliberales, parecen conducir a la com;entra­

eza en pocas manos y al estancamiento de los sec!Ores 
imismo, asegura el estudioso, se amplió Ja pobreza en 
bana de la Meseta Central yen algunas provincias. A 
urna el deterioro de los servicios ofrecidos por el esta­
ucación y la salud. 
o, a lo largo de la década el país se vio envuelto en 

político del área centroamericana. Hubo fuertes pre­
1 gobiemo de Luis Alberto Mooge (1982-1986) para 
ra una línea dura frente al gobierno sandí nista de 
política de neutraJidad de un sector del gobierno po­
apoyo popular. como se demostró en la multitudina­

r la paz del 15 de mayo de 1984. No obstante. las ten­
diverso grupos y la oposición de parte de los gru­

ervadores en asociación con la Embajada de Estados 
jo a una crisis política que fue calificada como "W1 

o blando a favor de dichos sectores" [6]. La actitud 
e Monge fue reorientada durante la adminiSlfación de 

1986-1990). mediante	 Ja puesta en prácúca de un amo 
ue le pemitió mediar por la pacificación del istmo 

mo. Arias seguía considerando que el gobierno sandi­
,ilizaba la región pero se oponía a la política estadouni­
bcarlO por las an11as. Pese a las presiones diPlomá.. licas 
de Estados Unidos, el gobierno. sustentado por el apo­
gró el soporte internacional para su plan de paz y varió 
'ubordina ión a la política norteamericana de la admi­~ Frior. Como se recordará, Arias ObiuvO el Premio 0­

en 198716]. :. 
I 1'1' - 1	 . . ros en os u tImos anos, lay que tener presente aSlmlS­

~ciente gl balizaci6n de la economía. unida a fenóme­
ntemacionalización de la información y la cultura. ha­
stro país tengan repercusiones los acontecimientos de-

la historia inmediata. Por ejemplo. la caída del muro ' 
isgregación de la antigua Unión Soviética y el fin de 

lediados de lo' años de 1960 empezaron a ser visibles 
mbios culturales y políticos cuya influencia se notaría 
país. En esos años maduró lodo un proceso intelectual 
r Sv manifestó, entre otros, en la teología de la libera­

ci6n, la pedagogía del oprimido, las teorías sociológicas sobre la de­
pendencia y la renovación de la literatura hispanoamericana [2]. 

Esta situación se reveló más claramente en Cosla Rica durante los 
aflos setenta. Los sectores estudianli les, campesinos y de servicios 
se agrupar~n alrededor de proyectos diversos, los que generalmente 
toparon con la oposición y la represión oficiales y entre los que des­
tacaron las luchas de los campesinos pobres por la tierra. acaparada 
por las grandes transoacionaks del banano. Las jornadas antümpe­
rialistas que sacudieron las principales ciudades del país en )970 pu­
sieron en marcha un vigoroso movimiento juvenil. Las luchas contra 
la "Aluminium Company" (ALCOA) involucraron a amplios secto· 
res de la poblaci6n y fueron protagonizadas fundamemalmente por 
los estudiantes de educación media y superior. Estos movimientos 
se en laz<lron con la larga trad ici6n lal inoamericana de beligeranc ia 
estudiantil y. por otro lado. con las jomadas de mayo de 1968 en 
Francia y la Revolución Cubana, y con las figuras casi míticas de 
Ernesto Guevara y el sacerdote Camilo Torres. 

A finales de la década, la guerra popular conlra la dictadura so­
mocisla en la vecina Nicaragua movilizó a numerosos sectores. mo­
viJización política aún mayor que la generada en años anteriores en 
apoyo al gobíemo de la Unidad Popular en Chile, el respaldo a la 
cruzada por los derechos civiles de las minorias en los Estados Uní­
dos o las protestas contra la guerra de Viet Nam. Por estos años el 
espectro político nacional se amplió además con la fundación de 
oleos partidos de izquierda, por ejemplo, el Partido Socialista, ei 
Frente Popular, el Movimiento Acción Revolucionaria Socialisra. 
con activos seclOres universjtario~. 

Como parte del proyecto que lmphcaba la imervención estatal en Políticas 
los campos considerados prioritarios para el desarrollo del país, en culturales 
el campo cultural el partido Liberación Nacional definió una política 
d~ apoyo a las áreas edueativas y culturales. Se fundó en 1972 la 
Universidad Nacional con los objetivos de alcanzar sectores más po­
pulares que los atendidos por la Universidad de Costa Rica y lograr 
una mayor incidencia en la comunidad nacional mediante la conjun­
ci6n de la docencia, la investigación y la extensión, Al mismo tiem­
po, la Editorial Costa Rica y el Sistema Nacional de Radio y Televi· 
sión proponían la defensa de una memoria y una identidad naciona­
les y trataban de orientar el debate intelectual. 

En 1970 se creó el Ministerio de Cultura, Juven.tud y Deportes. 
organismo centralizador de las actividades culturales y dirigido al 
reScate y la preservación del patrimonio hisiórico. artístico y culturaJ 
y al estímulo del folclore, la música y las artes. El Ministerio editaba 
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y distribuía varias revistas culturales, la mayoría dcsaparecidas ya 
en 1980, que se dirigían a un público amplio y daban a conocer tra­
bajos ignorados por las nuevas generaciones de costanicenses con 
el fin de rescatar una visión histórica de la nación. Entre otras esta­
ban Letras nuevos, Revista de Costa Rica. Historia. 8cograjía, an­
tropología, sociología y arqueofoRía coslarricenscs (1971-1977) 
Tertulia (1971), Troque! y Pape! impreso. Esta última era una re­
vista de cultura popular que se proponía divulgar las tetras costarri­
censes y extranjeras y recupernr a Jos escritores de antaño; mostraba 
la actividad cultural vinculada de cerca con la militancia política, 
así como la presencia de intelectuales centroamericanos y sudame­
ricanos en la cultura costarricense. En esa publicación se destacan 
las figuras de varios intelectuales y artistas latinoamericanos con­
temporáneos. especialmente nicaragüenses, como los escritores 
Carlos Martínez Riva:'>, José Coronel Urtecho, Ernesto Cardenal y 
Sergio Ramírez. Algunos de ellos encontraban. además, en el país 
un apoyo para su lucha contra la dictadura y. junto con otros cen­
lroamericanos y sudamericanos, colaboraban desdc organismos co­
mo el Consejo Superior Universitario Centroamericano, la Editorial 
Universitaria Centroamericana y la Facultad Latinoamericana de 
Ciencias Sociales. 

Pese a estar sostenidas por el estado, estas revistas aparecieron 
como una respuesta al monopolio informativo y la presión de los 
medios de comunicación de masas, vistos, por sus direclores, como 
causantes, entre otros factores, de la pérdida de valores cullurales 
propios. Representaron una alternativa a la crecienle dominación 
ideológica y un esfuerzo por defender un modelo cultural que inclu­
yera los valores tradicionales de la nacionalidad y los de la cultura 
occidental. En este sentido, se proponían llenar, didácticamente, las 
insuticiencias culturales de los lectores. 

Existió en estos años asimismo un claro auge de la actividad tea­
tral. El estado subvencionaba a la Compañía Nacional de Teatro y 
tijaba políticas en este campo. Surgió el interés en la capacitación, la 
fomlación de grupos y la difusi6n de teatro nacional y extranjero. 
Desde 1974 se llevó el teatro a las comunidades rurales, con el apo­
yo de municipios, colegios y otras entidadcs. En los jardines del 
Museo Nacional se inauguró en 1974 el Teatro al Aire Libre, que tu­
vo un gran éxito entre el público. Cuatro años después se creó el 
Teatro Carpa. Junto con otras iniciativas similares, la actividad tea­
tral de estos años mostró una concepción de la popularización de la 
cultura que, en vez de simplificarla, trataba de ponerla al alcnnce de 
un sector más amplio. 
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En un plano cultural, la década de 1980 presenta diferl 
poco estudiadas- en relación con los años precedentes. 
ción puede ilustrarse con el caso de la actividad tealral q 
tante mamencr úO número devado de público diario. d 
calidad de las obras represcntadas. Una de las posibles c 
anterior fue el cambio de las políticas culturales por parte, 
tituciones gubernamentales conespond iellles , a lo que 
crisis económica general [7 j. 

En otro plano, las nuevas maneras de percibir la reali 
tra propia interioridad, surgidas en décadas anteriores, s 
tan con mayor claridad en el arte de estos últimos años. 
dad de tiempos, espacios, estilos y temas que coexisten e 
sión, por ejemplo, presentan un mundo fragmentado y I 
unidad [3 J. Realidades muy distantes en el tiempo y el 
hacen presentes en la pantalla de la computadora medr 
construcción o el simulacro. Lo anterior cambia la noció 
toria y sustituye la experiencia de una historia lineal y ori 
fin previsible [5). A la vez, surgen los nacionalismos ag 
mo respuesta a ]a íntemacíonaJízación y unifol111ación de 

Lógicamente, las conduclas, los scntimientos y los val 
trasformando. Cada vez es más difícil abstraerse a la se 
opresión ante un poder que no se logra locali2ar o al te 
amenazas del desastre ecológico, el sida o la violencia. 
habla de la muerte de la metafísica. el humanismo y el 
de las utopías que fundan un centro u otorgan un sentid 
teocía [5]. Inmersa en esta realidad, la literatura costarric 
tos últimos años hablará también de todo eso. A veces d 
samparo y a veces desde el humor. 

La lírica 

En 1969 aparece en Cosra Rica un tomo de poema 
abierto, que recoge parte de la producción lírica elel poet 
provocar una profunda innovación en la historia del g' 
país. Jorge Debravo había iniciado esa renovación estélic 
años antes, en libros como Devocionario del amor sex 
Nosotros los hombres (l966) y Cancíones cotidianas (1 
por las especiales circunstancias 11 isLóricas y políticas co 
rios rasgos dellcnguaje poético que se describirán a comi 
poesía en estos alías adquirió una alta <lif1Isi60. 
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arias revistas culturales, la maY0)ÍCl desaparecidas ya 
se dirigían a un público amplío y daban a COnOcer tra­
os por las nuevas generaciones de cost<lrricense~ con 

atar Ulla visión histórica de la nación. Entre olras esta­
llevas, Revista de Costa Rica. Historia, geografía, an­
ociologia y arqueología costarricenses (1971- 1977), 
1), Troquel y Papel impreso. Esla última era una re­

ura popular que se proponía divulgar las letras costarri­
anjeras y recuperar a los escritores de antaño; mostraba 
cultural vinculada de cerca con la mi Iitancia política, 
pre encia de intelectuales centroamericanos y sudame­

cultura costarricense. En esa publicación Se destacan 
e varios inteleclUa!es y artistas lminoamericanos con­
, especialmente nicaragüenses. como los escritores 
nez Rivas, José Coronel Urtecho, Erneslo Cardenal y 
ez. Algunos de ellos encontraban. además, en el país 
a su lucha CODlca la dictadura y, junto con otros cen­

y sudamericanos, colaboraban desde organismos co­
'0 Superior Universitario Centroamericano. la Editorial 

Centroamericana y la Facultad Latinoamerlcana de 
iales. 
ar sostenidas por el estado, estas revistas aparecleron 
spuesta al monopolio infonnativo y la presión de los 
municaci6n de masas, vistos, por sus directores, como 
tre olrOs factores. de la pérdida de valores culturales 
resentaron una altenlativa a ]a creciente dominac.i6n 
un esfuerzo por defender un modelo cultural que inclu­
res tradicionales de la nacionalidad y los de la cultura 
n este sentido, se proponían llenar. didácticamente, las 
. culturales de los leclOres. 
estos años asimi mo un claro auge de la actividad tea­
o subvencionaba a la Compañía Nacional de Teatro y 
as en este campo. Surgió el imerés en la capacitación. la 

grupo y la difusión de teatro nacional y extranjero. 
e llevó eltearro a las comunidades rurales, con el apo­
ipios. colegios y otras entidades. En los jardines del 
na) se inaugtu'ó en 1974 el Teatro al Aire Libre, que tu­

xito entre el público. Cuatro años después se creó el 
. Junto con otras iniciativas similares, la actividad tea­
años mostró una concepción de la popularización de la 
n vez de simplificarla, trataba de ponerla al alcance de 
amplio. 
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En un plano cultural, la década de 1980 presenta diferencias -aún 
poco estudiadas- en relación con los años precedentes. Esta situa­
ción puede ilustr'drse con el caso de la actividad teatral que. no obs­
tante mantener un número elevado de público diario. decayó en la 
calid<ld de las obras representadas. Una de las posibles causas de lo 
anterior fue el cambio de las políticas culturales por parte de las ins­
tituciones gubemamenlales correspondientes, a lo que se sumó la 
cJisis económica general [71­

En otro plano, las nuevas maneras de percibir la realidad y nues­
Ira propia interioridad. surgidas en décadas anteriores, se manifies­
tan con mayor claridad en el arte de estos últimos añ.os. La plurali­
dad de tiempos, espacios, estilos y temas que coexisten en la televi­
sión, por ejemplo, presentan un mundo fragmentado y carente de 
unidad [31. Realidades muy distantes en el tiempo y el espacio se 
hacen presentes en la pantalla de la computadora mediante la re­
construcción O el simulacro. Lo anterior cambia la noción de la Ilis­
toría y sustituye la experiencia de una historia lineal y orientada a un 
fin previsible [5]. A la vez, surgen los nacional isnlQ agresivos co­
mo respuesta a la intemacionalización y uniformación de la cultura. 

Lógicamenle, las conductas, los sentimientos y los valores se van 
trasfom1,mdo, Cada vez es más difícil abstraerse a la sensación de 
opresión ante un poder que no se logra localizar o al temor ante las 
amenazas del desastre ecológico, el sida o la violencia, Incluso, se 
habla de la muene de la metafísica, el humanismo y el afie, del (jn 
de las utopías que fundan un centro u otorgan un sentido a la exis­
tencia [5]. Tnmersa en esta realidad, la literatura cosl:l.rricen!\e de es­
tos últimos años hablará también de todo eso. A veces desde el de­
samparo ya veces desde el humor. 

La lírica 

En 1969 aparece en Costa Rica un tomo de poemas, Milagro Jorge 
abierto. que recoge parte de la producción lírica del poet.a que iba a Debr:.lvn 
provocar una profunda innovación en la historia del género en el 
país. Jorge Debravo 11:l.bía iniciado esa renovación eSlética UIlOS diez 
años antes, en libros como Devocionario del amor sexual (1963), 

Nosotros los homhres (1966) Y Canciones colidiU/1u.\" (l967). Tamo 
por las especiales circunstancias históricas y políticas como por va­
rios rasgos del lenguaje p06tico que se describirán a continuación, la 
poesía en estos años adquirió una alta difusión. 
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Contemponíneos a Debravo son Mayra Jiménez, Laureano Albán, 
Julieta Dobles, Alfonso Chase, Leonor Gamier y Roddgo Quirós, 
entre otros. De la poesía de este grupo se ha dicho que uno de sus 
rasgos distintivos, en un primer momento, es presentar la realidad 
como "una configuración política" l17]. En efecto, el poeta observa 
el mundo exterior como un espacio de conflicto. Ante ello, asume. 
por un lado, una actitud de denuncia -ya visible en el grupo de poe­
tas precedente-: por otro, cree en la posibilidad deL cambio. Con las 
ideas anteriores se relacionan: 

•	 la atención, sobre todo, en la historia y la vida cotidiana (17); 
•	 la concepción del quehacer poético como instrumento político; 
•	 el predominio de un lona vehemente y exhortativo de parte del 

hablante, quien desea no sólo convencer al lector de su verdad 
sino también moverlo hacia una acclón política; 

•	 la introducción del lenguaje y los lexlOS religiosos mezclados 
con la temática erótica y política. 

Parte de la producción de algunos autores de eSle grupo, sobre IO­

do Laurrano Albán y Alfonso Chase, presentan un interés panicular 
en la reflexión sobre la escritura poética. Es por esta razón que acu­
den constantemente a I~ simbología y los COlllextos de la literatura y 
la mitología universales. Lo anterior podría explicar, en la poesía de 
estos autores y de otros como Leonor Garnier, la presencia de in­
quietudes tradicionales de la poesía universal ComO la pregunta exi~­
¡encial sobre el transcurrir del tiempo. 

La significación histórica de Debravo y su popularidad deben ex­
plicarse no sólo por las rupturas que provocó en el plano de las nue­
va" temáticas de sus poemas sino también por la creación de ún nue­
vo estilo y un tipo nuevo de lenguaje lírico. Lógicamente, ambos as­
pectos son inseparables y dependen uno de otro: la novedad de los 
significados exige nuevas formas para decirlo. 

La confianza en la transformación del mundo actual lleva en al­
gunos casos a la propueSta de utopías. Para construirlas, se recurre a 
imágenes religiosas, que se humanizan. También la sexualidad pue­
de constituir una utopía. al presentarse la unión amorosa casi como 
paradigma de la armonía del ser humano con sus semejantes y con 
la naturaleza. 

Poe$ía Uno de los asuntos que despertó mayor asombro fue el tratamicn­
erÓlica	 10 explícito del tema S()xuaJ. La amada y los distimos momentos de 

la unión amorosa aparecen metaforizados en relación con el mundo 
de la nalurale7..a: "te llamaré para cubrirte de hojas I y nUlrir algún 
árbol saJudable" (<<Elegía futura»), "eres de perfumada y deliciosa 
madera" (<<Soncro para la novia de un carpintero»). Es común la 
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comparación de la amada con la tierra: "tierra caliente 
sembrar la fruta I del deseo más hondo" (<<Salmo a la 
de tu vienlre»). La sexualidad no sólo se acepta como a 
posilivo sino que además se glorifica. La actitud renov 
tema sexual se reatinna en la útilización de formas prop 
religiosa para referirse a este lema. Desde títulos como~ 
río del amOr sexual, o los poemas «Plegaria» o «Salm 
reinos». se acercan el discurso relígioso y el erótico. Inc 
uso de la estructura de ciertas plegarias: 

y dadnos el pan nuesrro
 
de cada día: el beso
 
que reanuda los cuerpos desatados:
 
lo piden nuestras manos.
 
Ilueslros huesos,
 
nuestros cuerpos ansiosos y curvados.
 

(Devocionario del. 

Tanto el alUor sexual como el amor a 10 elemental y ~ 

cen posible la humanización del mundo y la armonía e 
ser humano. Lo anterior concuerda con el tono oplimis 
va de gran parle de la poesía de Debravo y se relaciona 
gía del amor. Este es visto como sentimiento o actitu 
allá de la relación de una pareja y que más bien se co 
principio moral y político: "¡Salgamos al amor. herma 
Con arrojamos al amor nos basta" (<<El canto bueno») 
como solidaridad da paso al tema político y social en 
una conciencia crítica frenle al mundo. A la denuncia 
cia. la guerra y la violencia se une una noción ulópica 
del porvenir de la humanidad. Si bien la preocupació 
algo nuevo en la poesía costarricense. en la de Debravo 
fucr¿a y un tono peculiares. Esto se debe en parte a la 1 

la poesía como un acto de comunicación. Por un lado. 
sión explícita al interlocutor del yo lírico: "Ven a busc 
no, ahora que amo I con todas las potencias mi sangrl 

bueno»). Por otro lado, en muchas ocasiones el sujeto 
senta como parle de una colectividad mayor: 

Es tan abierto y franco 
e{ rostro de fa vida. que parece 
q/~e todos, como hermanos, nos amáram 

(<<Fraternidad», Los des 
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eos a Debravo son Mayra Jiménez. Laureano Albán, comparación de la amada con la lIeera: "tierra caliente y dulce para 

Alfonso Chase, Leonor Garnier y Rodrigo Quirós. 
la poesía de este grupo se ha dicho que uno de sus 

os. en un primer momento, es presentar la realidad 
figuración política" 117]. En efecto, el poeta observa 
ior como un cspacio de conflicto. Ante ello, a ume, 

na actitud de denuncia -ya visible en el grupo de poe­
; por otro, cree en la posibilidad del cambio. Con las 
se relacionan: 

.n, sobre todo, en la historia y la vida colidiana [17]: 
ión del quehacer poético como instrumento político; 
inio de un tono vehemente y exhortativo de parte del 
quien desea no s610 convencer alleclOr de su verdad 
ién moverlo hacia una acción política: 
cción del lenguaje y los tcxtos religiosos mezclados 
ática erótica y política. 
roducción de algunos autores de este grupo, sobrc to­
bán y Alfonso Chase. presentan un interés particular 
sobre la escritura poética. Es por esta razón que acu­
lente a la simbología y los contextos de la literatura y
 
·versales. Lo anterior podría explicar. en la poesía de
 

~ de otros como Leonor Garnier, la presencia de in­

cionales de la poesía universal como la pregunta exis­
transcmrir del tien,po. 

ción histórica de Debravo y su popularidad deben ex­
por las rupturas que provocó en el plano de las nue­

[le sus poemas sino también por la creación de un nuc­
ipo nuevo de lenguaje lírico. Lógicamclllc, ambos as­
parables y dependen uno de otro: la novedad de los 
ige nuevas formas para decirlo. 

ra en la transformación del mundo actual lleva en al­
a propuesta de utopías. Para construirlas. se recurre a 

'iosas. que se humanizan. También la sexualidad pue­
Ila utopía. al presentarse la unión amorosa casi como 
la armonía del ser humano con sus semejantes y con 

untos que despertó mayor asombro fue eltratamien­
1 tema sexual. La amada y los distintos momentos de 
sa aparecen metaforizados en relación con el mundo 
a: "te llamaré para cubrirle de hojas / y nutrir algún 

e" (<<Elegía futura»). "eres de perfumada y deliciosa 
eto para la novia de un carpintero»). Es común la 
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sembrar la fruta / del deseo más hondo" (<<Salmo él la tierra animal 
de tu vientre»). La sexualidad no sólo se acepta como algo nalUml y 
positivo sino que además se glorifica. La actitud renovada frente al 
tema sexual se reafinna en la utilización de formas propias del habla 
religiosa para referirse a este tema. Desde títulos como Devocíona­
rio del amor sexual, o los poemas «Plegaria» o «Salmo de los tres 
reinos», se acercan el discurso religioso y el erótico. Incluso. se hace 
uso de la estructura de ciertas plegarias: 

y dadllos el pOli nuestro 
de cada día: el beso 
que reanudo los cue/pos desatados: 
fo piden nuestras manos. 
nuestros huesos, 
nueslros cuerpos ansiosos y curvados. 

(Devocionario def amor sexual) 

Tanto el amor sexual como el amor a lo elemental y cotidiano ha­
cen posible la humanización del mundo y la armonía entre éste y el 
ser humano. Lo anterior concuerda con el tono optimista y afinnati-
YO de gran parte de la poesía de Debravo y <;e relaciona con la apolo­
gía del amor. Este es visto como sentimiento o actitud que va más 
allá de la relación de una pareja y que más bien se convierle en un 
principjo moral y político: "¡Salgamos al amor, hermano hombre! / 
Con arrojamos al a.mor nos basta" (<<El canto bueno») [16J. El amor 
como solidaridad da paso al tema político y social enfocado desde 
una conciencia crítica frente al mundo. A la de.nuncia de la injusti­
cia, la guerra y la violencia se une una noción utópica y esperanzada 
del porvenir de la humanidad. Si bien la preocupación social no es 
algo nuevo en la poesía costarricense, en la de Debravo adquiere una 
fuerza y un tono peculiares. Esto se debe en parte a la insistencia en 
la poesía como un aclO de comunicación. Por un lado. se hace alu­
sión explícita al interlocutor del yo lírico: "Ven a huscam1c, herma­
no, ahora que ..mo / con todas jas potencias mi sangre" (<<El canto 
bueno»). Por otro lado. en muchas ocasiones el sujeto lírico se pre­
senta como parte de una colectividad mayor: 

Poesía 
política 

Es lOI/ abierto y franco 
el rostro de la vida. que parece 
que lodos, como hermanos, nos amáramos! 

(<<Fraternidad», Los despierlos 1972) 
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De esla manera, el concepto de lo social aparece en la propia es­
tructura de los poemas. En este punlo liene importancia también la 
presencia de lo religioso que se concibe, de manera semejante a lo 
que propone la leología de la liberación, como el esfuerzo por hacer 
posible en la tierra el Reino de Dios. En Consejos para CriSIO al co­
mefl';:or el año (1960), el hablante escoge a Jesús como su interlocu­
tor: "Siempre he deseado que me digas Cristo / qué piensas preparar 
para el fmuro", A continuación se le interroga acerca de la injusticia, 
la pobreza y la guerra en el mundo. En otros momentos se cuestiona 
la religiosidad tradicional: 

El hombre 110 ha nacido
 
para tener las manos
 
amarradas al posle de los rezos.
 
Dios no quiere rodillas humilladas
 
el! los templos.
 
sino piernas de fuego galopando,
 
manos acariciando las cfI/mños del hierro,
 
mentes pariendo brasas.
 
labios hacicndo besos.
 

/. ..] 

(<<Digo», Digo 1965) 

El cristianismo se entiende como un compromiso concreto con 
los oprimidos y la hisloria, es decir, como la materializ.aciÓn de la 
jllstici~. Además, como se ve en el poema. esa religión hace posible 
también la creación del mundo humano. El recorso señalado antes ­
el uso de la estructura de la plegaria- se reitera en un poema como 
«Credo». En éste, que reitera muchos de los rasgos que caracterizan 
la poesía de Debravo, se expresa un acto de fe en el futuro de la hu­
manidad no obstalltc la situación actual del mundo: "Creo en la li­
bertad a pesar de los cepos / a pesar de los campos al3m brados", 

La actitud frenre al mundo y sus semejantes implica, en muchos 
casos, como se ha visto ya en Debmvo, una armonía con la realidad 
natural. con 10 elemental y 10 biológico; por consiguiente, con la 
afinnaci6n del amor como principio ético. 

Julieta Esta actitud puede percibirse lambién en )a poesía de Julieta 
Dobles Dobles. En su lírica, esto asume rasgos específicos. Por ejemplo: 

la i.nclusiÓn y la revaloración de los aspectos cOlidianos de la 
existencia: 

• la actitud esperanzada hacia el futuro; 
• el predominio de la vida frenle a la muerte; 
• la presencia del erotismo corno manifestación de lo vilal [201. 
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Lo aJlleríor explica la presencia en la poesía de Doblesl 
como el nacimiento del hijo, el cuerpo femenino, el am 
pareja. Con esto, se incorpora a la lírica Ulla parte de la r. 
co explorada, La aceptación de lo cotidiano, la revalor 
elemental y la afirmación del eroLÍsmo como visión pac' 
moniosa con los demás es una acLÍlUd que se ha visto la 

poesía de Debravo y que caracteriza igualmente a otros 
generación. El mundo se ve con menos solemnidad y, Pi 
se incorporan esos nuevos temas. 

Un expresivo ejemplo de lo primero se puede leer en e 
guiente: 

( .. .] 
Lenlam.ente mis senos maduraron. 
como el deseo en la bruma de los suelios. 
y enroncesJue mi orgullo ser distinta. 
femcnina y fecunda, como la tierra misma. 
na/ricia y dulce, apetecida, 
como una frura ex/raijo 
que do sin agOlOr sus mieles y frescuras. 
Hoy los miro blancos, como entOnces. 
firmes. f?,randes y tiemos. como panes del d, 
dolicmes o gozosos, como la lluvia que ah 
su humedad en la tarde, 
cruzados de ríos profundos y azulinos 
( ...} 

(<< Elogio de los senos». Anwr en Jerus, 

Al lado de esta referencia al cuerpo, aparece en la po 
bIes una preocupación especial por construir la identida 
del hablante. Esto se puede apreciar en la alusión a la 
con otras mujeres «<RetratO cotidiano» y «Último aquel 
presencia de acontecimientos propios de la mujer, ca 
«<Nacimiento»). 

En este conteXlO se puede comprender el significado 
que aparece ligada a 10 elemental y la segurídad (20). E 
«Apología del recuerdo» (Hora de lejanías 1982), la casa: 
ta iJllegrada al entorno, al punto que le presta su propia I 
éste exista: 

(...¡ 
y su puena encendida 
es UT/a móvil claridad que colma 
las murallas v/brames de los árboles. 

215 



ra. el concepto de lo social aparece en la propia es­
oemas. En este punto tiene importancia también la 
religioso que se concibe, de manera semejante a 10 
eología de la liberación, como el esfuer¿o por hacer 
ITa el Reino de Dios. En Consejos para Cristo al co­

960), el hablante escoge a Jesús como su imcrlocu­
deseado que me digas Cristo / qué plensas preparar 
continuación se le interroga acerca de la injuslicia. 

uerra en el mundo. En otros momentos se cuestiona 

adicional: 

hombre no ha nacido 
ra rener las ma.nos 
arradas al posle de los rezos. 

'os no quiere rodillas humilladas 
los templos, 
o piernas de fuego galopando. 

anos acariciando las emrañas del hierro. 
mes pariendo brasas, 

bias haciendo besos. 
..] 

(<<Digo», Digo 1965) 

o se entiende COIllO un compromiso concreto con 
la historia. es decir, como la materialización de la 
. como se ve en el poema, e~a religión hace posible 
ión del mundo humano. El recurso señalado antes ­
ctura de Ja plegaría- se reitera en un poema como 

te, que reitera muchos de los rasgos que caracterizan 
bravo. se expresa un acto de fe en el futuro de la hu­
tante la situación actual del mundo: "Creo en la li­

e los cepos / a pesar de los campos alambrados". 
rente al mundo y sus semejantes implica, en mueho 
ha visto ya en Debravo, una armonía con la realidad 
elemental y lo biológico; por consiguiente, con la 

amor como principio éTico. 
puede percibirse también en la poesía de Julíeta 

'rica. esto a 'ume rasgos específicos. Por ejemplo: 
o y la revaloraci6n de los aspectos cotidianos de la 

esperanzada hacia el futuro;
 
¡nio de la vida frente a la muerte:
 
ia del erotismo como mani(eslacjón de lo vital [20J.
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Lo anterior explica la presencia en La poesía de Dobles de asuntos Lo 
como el nacimiento del hijo, el cuerpo femenino, el amor entre la femenino 
pareja. Con esto, se incorpora a la lírica una parte de la realidad po­
co explorada. La aceptación de lo cotidiano, la revaloración de lo 
elemental y la afinnación del erotismo como visión pacifista y ar­
moniosa con los demás es una actitud que se ha visto también en la 
poesía de Debravo y que caracteriza igualmente a otros poetas de la 
generación. El mundo se ve con menos solemnidad y, por lo tanto. 
se incorporan esos nuevos temas. 

Un expresivo ejemplo de lo primero se puede leer en el poema si­
guiente: 

[ ...} 
Lentamente mis senos maduraron. 
como el deseo en la hruma de los sueños. 
y entonces,fue mi orgullo ser dislin.w. 
femenina yfecunda. como la {ierro misma. 
nutricio y dulce, apetecida, 
como una fruta ex!ral'ía 
que da sin agotar sus mieles y frescuras. 
Hoy los miro blancos, comO entOnces, 
firmes, grandes y tiernos, romo panes del día, 
dolientes o gozosos. como la {{uvia que alza 
!'u humedad en la rarde. 
cr!lZados de ríos profundos y azulinos, 
f. .. ] 

«( Elogio de los senos", Ama l' en .rerusalén I992) 

Al lado de esta referencia al cuerpo, aparece en la poesía de Do­
bles una preocupación especial por conslnlir la identidad fem.enina 
del hablante. Esto se puede apreciar en La alusión a la solidaridad 
con otras mujeres (<<Retrato cotidiano» y «Último aquelarre») y la 
presencia de acontecimientos propios de la mujer, como el parto 
(<<N acimiento» ). 

En este contexto se puede comprender el significado de la casa 
que aparece ligada a lo elemental y la seguridad [20). En el poema 
«Apología del recuerdo» (Hora de lejanías 1982), la casa se presen­
ta integrada al entorno, al punto que le presta Su propia luz para que 
éste exista: 

f. ..]
 
y su puerta encendida
 
es una móvil claridad que colma
 
las muraltos vibrantes de los árholes.
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lumbre abierta que corre por la calle 
dándole su espejismo de llanuras, 
e invemarulo la estrella 
que salta de los charcos 

{...J 
Como sucede a menudo con este símbolo, en este poema la casa 

es una representación del mismo sujero. Aquí se trata de la casa de 
la infancia, momento de la vida que en la poesía de Doble~, a dife­
rencia de la de otros como Charpentier o Grütter, generalmente apa­
rece idealizado, es decir, como un tiempo armonioso. Esta casa. por 
lo tamo. no es únicamente un espacio detennínado sino también un 
tiempo. incluso, un estado del alma. Es por esto que se puede eoten­
der en los siguientes versos que la casa-infancia vive dentro de no­

SOLTOS y, para que se manifieste, hay que in-vocarla, es decir, lla­
marla con la voz: 

y sin embarfio, al invocarla esplende 
como un aire ?,ozoso qlle esperara la noche. 
Es un paisaje delenido 
en l1osorros. un couce que iniciara 
su movimienro)' sufragor 
cuando nos acercamos ([ beberlo. 

La actitud <l.l1nÓnica con lo nalUral se corresponde con una posi­
ción solidaria hacia los demás en un plano político. En Dobles, este 
asunto se percibe b<Ísicamenle en la selección de los temas y la acti­
tud del hablante. Ejemplo de lo anterior es el libro Los pasos t('rres­
Ires (1976), poemario acerca de]a muene y las guerras fratricidas, 
las diferencias y las injusticias sociales: 

¿Hasta cuándo será la guerra
 
rrUlno nueSlra,
 
ojo nuesll'O?
 

¿Hasla cuándo 
el germen de la muerte 
irá enfre nuestras manos 
para todos? 

(<<Itinerario», Los pasos terrestrr:s) 

Algunas veces el hablante considera que su palabra debe servir de 
voz a los que na pueden expresi:lrse: 

y es que tengo IU voz enmudecida 
juntO a la voz que clama en mí, 
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hermana. 
hermana en las aguas profundas de lafe 
lú 
que COIJslruyes amor mientras jabonas 
y remiendas y sudas sobre eljÍ/ego. 

(,<Retrato cotidiano», Los pa 

Esa misma preocupación política se concreta eUI 
Mayra Jjménez. También aquí. el hablante asume el ac 
tura como ulla responsabilidad sociaL es decir. consid~ 
ber del escri [Qr es hacer ver las injusticias del mundo 
rna, al igual que en Dobles, dar voz a los silenciados. 

Otra fonlla de incorporar la temática política en la 
ménez es la selección de figuras como la del guerrille 
tologizan. Es el caso de sus poemas «Guerrillero» y « 

ra» de la antología Cuando poeta (1979) Y del más re 
bel10 Campbell» de Desde Nicaragua (inédito). Com 
Dobles. en la poesía de Mayra Jiménez se percibe tambl 
por el proceso de con.~(rucci6n de la identidad femen 
sus poemas, por ejemplo, refiriéndose a su madre. la h¡ 
torreconocc dentro de una genealogía de mujeres: 

f..; 
Yo le veo hermosa y seria 
como un documenlO imporlante acerca 11 

o un regis,ro de muchos años 
que ulla quiére poner en la sala de Sil ca 

para envidia de los amigos 
{.. .} 

(<<Madre diaria>,. 

En la poesía de Leonor Gamier aparece también el 
concretado a veces en la protesta. En algunos poem 
llamar a la aCCIón, adquiere un tono desencantado: 

[' ..J 
nosotros, júvenc.\' muchachos de u!la cas 

oislados de lo requisa. de la represión, di 
[que co. 

y que por primera vez veíamos allle liOSO 

desgarhada en lafi;;ura de UII homhre a 
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nbre abierta que corre por la calle 
ndole su espejismo de llanuras, 
inventando la eSIl'el/a 
e salta de los charcos 

.} 
a menudo con este símbolo. en este poema la casa 

lación del mismo sujelO. Aquí se trata de la casa de 
ento de la vida que en la poesía de Dobles. a dife­
Iros como CharpenÜer O Grütter, generalmente apa­
es decir, como un tiempo annonioso. Esta casa, por 
nicamente un espacio dCLel1ninado sino también un 
un eSlado del alma. Es por esto que se puede enten­

entes versos que la casa-infancia vive dentro de no­
,ue se manifieste, hay que in-vocarla, {~s decir. 11a­

sir¡ embargo. al invocarla esplende 
n/O un aire gozoso que esperara la noche. 

s un paisaje detenido 
I nosotros. un cauce que iniciara 
movimiento y su fragor 

uondo 110S acercamos a beberlo. 

nónica con lo natural se corresponde cOn una posi­
acia los demás en un plano político. En Dobles, este 

be básicamente en la selección de los temas y la acti­
e. Ejemplo de lo anterior es el libro Los pasos rerres­
m~rio acerca de la muerte y las guen-as fratricidas. 

~ las injusticias sociales: 

'H(lsta cuándo será la guerra 
ano nuestra. 

ifo nuestro? 

-Hasta cuándo 
1germen de la muer/e 

'rá entre nuestras manos 
ara lodos? 

«<Itinerario». Los pasos terrestres) 

'ces el hablante considera que su palabra debe servir de 

o pueden expresarse: 

y es que lengo /u voz enmudecida 
~unto a la voz que clama en mí, 
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hermana, 
hermana en/as aguas profundas de iafeCimdidad. 
IÚ 

que cO/lstruyes amor mientras jahonos 
y remiendas y sudas sobre 1'1 juego. 

("ReHalo cotidiano», Los pasos lerres/res) 

Esa misma preocupación política se concreta en la poesía de 'v1ayr,¡ 
Mayra Jjménez. También aquí, el hablante asume el acto de la escri- Jiménez 
lura como una responsabilidad social. es decir, considerCl que el de­
ber del escritor e~ hacer ver las injusticias del mundo y, de esta for­
ma, al igual que en Dobles. dar voz a los silenciados. 

Otra forma de ¡ncorporar la temátJca política en la po~sía de Ji­
ménez es la selección de figuras como la del guerr.illero, que ~e mi­
lologizan. Es el caso de sus poemas «Guerrillero» y «Al CM Gueva­
ra» de la antología Cuando poelO (1979) Y del m~s reciente" Lum­
berta CampbeIl» de Desde Nicara8ua (inédito). Como ya se vio en 
Dobles, en la poesía de Mayra Jiménez se percibe también un interés 
por el proceso de construcci6n de la identidad femenina. En uno de 
sus poemas. por ejemplo. refiriéndose a su madre, la hablante se au­
lorreconoce dentro de una genealogía de mujeres: 

[..J 
Yo te veo hermosa y serio 
(omo un documento importQme acerca de la vida, 
D 1.111 registro de muchos años 
que una quiere poner en /0 sala de su casa 
para envidia de {os amig.os 
[ ...} 

(<<Madre di:1ria». Cuando pOeTa) 

En la poesia de Leonor Gamier aparece también el tema político, Leonqr 
concretado (l veces en la protesla. En algunos poemas. sin dejar de C~lrnier 

llamar El la acción, adquiere un lona desencanlado: 

/ ...J 
nosotros, jóvenes muchuchos de una ca.sa grande. 

/protegidos, 
aislados de la requisa, de la represiún. de la tortura 

[que condenábamos 
y que por primera vez vciamos G/"//e lioso/ros, 

/deslluda. 
deSfiarbada en {afigura de un homhre a{ que habían 

[robado 
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deCldllnos romper elJlOn{'('S el pequefi.o e~pej() 

de todos nuestros sueiíos. 

«<Crónica roja», Los suelíos recohrados 1976) 

n liempo JUniO a lo anlerior, aparecen otras inquietudes como la percep­
ción de una amenaza del entorno anónimo contra el individuo. la 
presencía de lo cotidiano y la ciudad. la reescritura de la historia sa­
grada. y. !:ohre todo, la rdlexiún acerca del tiempo: 

Uno nada m(¡s se pon/! (1 medir/as horas 
ya enlresacarles los minutos. 
Uno se qUN/a inmóvil. negándose a arrancarle el 

{Iiempo 
al calendario 
acumulando días sin dejarlos ir, 
contan.do cosas que /lOS stlcc(beron siempre ayer. 

f..-J 
y es cuando l/no mira ese lictacliclac apersollóndose 

{por todo 
el cuarto 
presente v vivo en/re los rostros I1l1evos. 

Es como si elllempo \,'iviero obsesionado 
por la medida n/tierra de las hura:, 

«<Los encuentros», 1)1' las oCIIllaS memorias 1974) 

En el poema citado se puede notar cómo se hace cada vez más do­
minante la presencia delliempo: inicialmente, es una obsesión del ha­
blante y aparece fuera de éste ("Uno nada m¡ÍS ... "), despu¿s, se pre­
senta como lo que da origen al mi~mo hablante ("contando cosas 
que ..."); luego. se personifica y se adueña de todo el espacio vital 
("uno mira ese tiCtaCliclac ... "); por último, el hablante desaparece y el 
tiempo ocupa su lugar. incluso, haciendo lo que aquel hacía al princi­
pío. o :-.ea. midiendo ("Es como si el Liempo viviera obsesionado..."). 

La inquietud acerca del aspecto temporal de la existencia humanaAlfonso 
Ch~l"\,'	 se elabora también en la poesía de Alfonso Chase. Este rasgo se 

puede apreciar desde los lítulos de algunos de sus libros, corno: Ár­
bol del twmpo (1967) hasta las constantes referencias a la música, el 
arte temporal por definición. En el libro Cuerpos (1972), por ejem­
plo, aparecen los poemas «Oboe sos len ido ~ara mis amigos leja­
nos», «Música solar» yen d poema «A quien buscare el coraZÓn de 
los lugares»: "Donde la música, proviniendo de ella misma, hace de 
nuestro roSiro una ceremonia suspensa". Como se verá más adelan­
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te, la preocupación por el tiempo será igualmente otrd 
porl2.nle en la producción narrativa de este autor. 

Otro rasgo que define la poesía de Chase es la consl 
cia de los textos a la propia literatura y al proceso de e 
se manifiesta en: el juego con los géneros literarios y 
referencias a personajes y motivos al1isticos. 

En relación con lo primero, se ha dicho. por ejempl 
sus lihros, El tigre luminoso (1983), no puede clasificO' 
un único género literario ya que posee elementos líri 
\'os. bordea el ensayo, el epigrama, el epígrafe, etc. l 
menle, un rasgo que caracteriza la obra en general el 
mayor conciencia COIl que se asumen los géneros Jiter, 
se acerca al eSlilo narrativo y los relatos muestran rasg 
un poema como «Pequeña agonía de mi padre,> (Cller¡; 
momentos en que se siente una fuerte tendencia al relat, 

File artista, relojero, oficinista 
ya veces marinero 
y recnrrú5 cuando joven e/mundo 
tnculldn lo guitarra y bailando el swing y 

La pennanentc rekrencia a la literatura se percibe 
pies huellas que dejan en los poemas otros textos como 
mitología universal. En el libro Enlre el ojo y la nod 
ejemplo. se mencionan al rey David. al mago Merlín, ¡ 

Orreo, a escritores como el alemán Goethe y a artistas 
tor español Goya. Igualmente. la referencia al arte se e. 
livos literarios como el tejido de la tela, en el caso d 
locura de Harn1el, el viaje al inficmo de Orreo. 

En el poema «Buscar el únicomio)> (ElIlre el ojo y 
urilizan imágenes muy antiguas. Para aludir al concept 
se recurre al lejido de Pcnélope en espera de Ulises: 

Es obvio que lugar y tiempo 
apenas deben mencionarse. Lo único 
reol, entonces. son el arpa de David 
y la re/a hilada por la man.o invisible 
de PCllélopc. 

A lo largo del poema, el lector se da cuenta de que 
liza el texto poéliw. Mediante el hilado, se confecci 
que anles no existía; igualmente, el acto de la escritura 
textos y significados nuevos. Hilo y palabra sirven pa 
lidades diferentes o distantes en el tiempo, como son 
Hamlet y David, rey de Israel. 
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decidimos romper ('monces el pequnio espej()
 
de lodos nuestros sueños.
 

("CrÓnica roja», Los sueños reco/)roJos 1976) 

lo anterior, aparecen otras inquietudes como la percep­
amenaza del entomo anónimo COIllra el individuo, la 

e lo cotidiano y la ciudad, la reescritura de la hlstona sa­
bre todo, la reflexión acerca del tiempo: 

{jno nada más se pone a medir fas homs 
ya entresacar/es los minutos. 
Uno se queda inmóvil, negríndose a arral/('orle el 

{tiempo 

al calendario 
acumulando días sin dejarlos ir, 
comando cosas que l/OS sucedieron sicl'npre oyer . 

{' ..f 
y es cuando UI/O mira ese tiC!aclicrac apersonándose 

[por IOdo 
el cuarLO 
presente y vivo ('flIre los rostros nuevos. 

Es C0ll10 si el tiempo vi\'iera o!JseswnadlJ
 
por la medida muerra de las horas.
 

(<<Los encuentros», De las ocultas memorias J974) 

cilla citado se puede nOlar cómo se hace cada vez más do­
resencia del tiempo: inicialmente, es una obsevión del ha­

arece fuera de éste CUno nada más ..."). después, se pre-
lo que da origen al miSlllo hablante ("conlando cosas 

tego. e personifica y se aducfia de lodo el espac io vital 
ese tictactictac.. .''); por último, el hablante desaparece y el 
pa su lugar. incluso, haciendo lo que aquel hacía al princi­

idiendo CE como si el tiempo viviera obsesionado.....). 
"etud acerca del aspecto temporal de la exislencia humana 
también en la poesía de Alfonso Chasco Este rasgo se 

ciar de-de los tíl1lLos de algunos de sus libros, como: Ár­
po (1967) hasta Las constantes referencias a la música. el 

ral por definición. En el Jjbro Cuerpos (1972), por ejem­
en los poema «Oboe sostenido para mis amigos leja­

sica solar» y en el poema «A quien buscare el corazón de 
»: "Donde la música, proviniendo de ella misma, hace de 
'ITO una ceremonia suspensa". Como se verá más adelan­
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te, la preocupación por el tiempo seréÍ igualmente otro aspecto im­
portante en la producción narrauva de este autor. 

Otro rasgo que define la poesía de Chase es la constante referen­
cia de los textos a la propia lileralUra y al procc~o de escritura. Eslo 
se manifiesta en: el juego con los g~nero<; literarios y las múlllples 
referencias a personajes y motivos artísticos. 

En relación con lo primero, se ha dicho. por ejemplo, que uno de 
sus libros, E/ ti¡Ve luminoso (l983), no puede clasificarse del11ro de 
un únICo género literario ya que posee elcml'ntos líricos y narrati­
vos, bordea el ensayo, el epigrama. el epígrafe, etc. [2 ¡]. Efectiva­
mente, un ra.'go que caracteriza la obra en general de Chase es la 
mayor conciencia con que se aSumen Jos géneros literarios: la poesía 
se acerca al estilo nanativo y los relatos (lluestran rasgos líricos. En 
un poeJna como «Pequeña agonía de mi padre» (Cuerpos 1972) hay 
momentos en que se siente Ulla fuerte tendencia al rdalo: 

Fue arlisla. re!r~iero, oficinista 
)' (1 veces morinero 
)' r('corri6 cuando joven el mundo 
locand() la j4uilarra y hai/ando el swing y el char/eston. 

La pennanente referenciu a Ja literatura se percibe en las múlti ­ La fitt'r.llll rJ 

ples huellas que dejan en los poemas otros textos como la Biblia y la	 en !a 
lil¡;ralllramitología universal. En el libro Entre el ojo y lo noche (J990), por 

ejemplo. se mencionan al rey David, al mago Merlín, a Penélope, a 
Orfeo, a escritores como el alemiín Goethe y a artistilS corno el pin­
tor español Gaya. Igualmente. la referencia al arte se extiende a mo­
tivos literarios como el tejido de la tela. en el caso de Penélope. la 
locura de HamleL el viaje al inflemo de Orfeo. 

En el poema «Buscar el unil.:ornio» (Entre el ojo y la noche), se 
utilizan imágenes muy antiguas. Para aludir ¡ji concepto de literatura 
se recurre al tejido de Pcnélope en e.~pera de Ulises: 

Es obvio que /u[;ar y ti('mpo
 
apenas debclI mencionarse. Lo único
 
rcal. entonces. son el arpa de David
 
y la lela hilado por la mano invisible
 
de Penélope.
 

A lo largo del poema, el lector se da cuenla de que la teh, ~ímbo­
liza el texto poético. Mediante el hilado. se conrecciona un tejido 
que antes no existía; igualmente, el acto de la escritura pennite crear 
textos y significados nuevos. Hilo y palabra sirven para acercar rea­
lidades diferentes o distantes en el liempo, como son en este poema 
Ham\et y David. rey de Israel. 
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No se lrata, sin embargo. de la idea de que el sujeto creador está 
separ,'1do de la obra creada; también él es producto de la aClividad 
literaria: 

/nven/Ol'mf! fr)w!lltur/e. Nacer 
para que puedas existir 
y engendrar lo sustancio 
que limi((l, manóndose. 
tu pensamiento. tu calor. /(./ sangre. 

(<<Cuerpo nocturno», Cuerpos) 

Como sucede en las ártes plásflcas contemporáneas, desaparece el 
poeta como UIl individuo autónomo. Este proceso de ocultamiento 
del sujeto creador se evidencia incluso en las formas gramaticales de 
personrl. «Cuerpo nocturno» empieza, por ejemplo, con una clara 
presencia del sujeto. que ~c hace evidente en la primera palabra: 
"Digo lU cuerpo I como decir el mundo". Unos versos más adelante. 
el verbo ~iglJe apareciendo en infinili vo: "Decir tu cuerpo", "lmagi­
I1Clr el día", "Buscal1e en lo~ e'pejos". 

Por otro lado, puede verse en algunos poemas que el acto de es­
crilLlra que hace participar al sujeto de las fuerzas cl'eativas aparece 
en Chasc como un ritual o un acto místico: 

Casi que al borde filoso de un lell,~u()je presrado
 
celebrar {)/Ii, en ceremonia artli¡;ua,
 
la memoria del ros/ro ante el espeju.
 

(<<Celebración de memorias», 
El fihl'o de lo putria 1976) 

La alusión al espejo del poema anterior permite hablar de otra de 
las preocupaciones centrales de la generación de Chase. Se trara del 
11SU11l0 de la identidad que se manifiesta en la rei[.eraclón de este 
importante motivo literario: 

Buscarle en los espejos. Desenv(J.lIlw· 
pa/obras y p%hms 
para buscar un nombre que cOII/enga 
lo que existe en tU cuerpo 

(<<Cuerpo noctumo», CIIC1pOS) 

El espejo hace posible la visión profunda y verdadera de los seres 
y las cosas y generalmente se ha relacionado con el problema de la 
identidad del sujeto. Junto con este motivo. es común en general la 
presencia de la mirada y el ojo como símbolo de la percepcion inte­
lectuaL y ligado a la palabra creadora: 
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f· ..j 
E.I unicornio 
existe, estoy seguro, detrás de la tela hip 
del ojo y su murmullo. 

(<<Buscar el unicornio». Entre el 

La poesía de Laureano Albán comparte mucho 
mencionados anteriormente en relación con los poete 
neos. Como en la de Oebravo, parte de su poesía se cCl 
una actitud ética humanista, con lemas que tocan el as 
social. La búsqueda del origen de lo americano. presen 
(Nosotros los hombres 1966), se reitera en Solamérica 

nos pocmarios suyos, como los Sonetos laborales (1 

COlidianos ( 1978) que, como han indicado los crílicos, 
con las Odas elemenrales de Neruda. desarrollan básíe 
seneia de Jo humano en los objetos cotidianos [16]. 

Además. como se señaló al inicio de este capítulo. e 
poesía de Albán se preocupa por la reflexión acere 
poético. Mientras que la retÓrica de Dcbravo produo 
sencillez, naturalidad, ingenuidad y ausencia de artifi 
de Alhán. en cambio. reelahora más explícitamente lo 
rario~ de diferentes tradiciones. Por ejemplo, en el poe 
es de noche (1983) el título mismo alude a un estrib' 
«Que bien ~é yo la ronte que mana y corre aunque es 
San Juan de la Cruz. En «La noche asume su papel, 

rrefralO y transfi!!,uraciones 1983). para hacer una ref 

na sobre la existencia humana y su relación con el tiel 
curre a s imbolos caracterísl icos de la poesía místic 
fuente que mana escondida y la nocbe como situació 
no ha logrado el conocimiento de Dios. En su poesía t' 
cen símbolos como la visión de una luz como un relá 
suficiencia de los sentidos humanos. 

En la míslica. la fuente de todo en el universo s 
Dios, quien está separado del hombre. Para conoce 
buscarlo no con sus sentidos sino con la fe. Dice San JI 

/'tquella eterna [oll/e está escondida. 
q/le olen .w; yo do llene S/l mLlnida*. 
aunque es de noche. 

" Manida: morada. a~iento. 

221 



sin embargo. de la idea de que el sujeto creador. está 
obra creada: también él es producto de la aClividad 

nvellfarme. fllvelJlarte. ¡Vaca 
ara 'lile puedas existir 
engendr lr la sustancia 
ue limita. manándose, 

pensamiento. tu calor, ¡¡¡ sangre. 

(<<Cuerpo nocturno», Cuerpos) 

e en las ártes plásticas contemporáneas, desaparece el 
individuo autónomo. Este proceso de ocultamiento 

01' se evidencia incluso en las formas gramaticales de 
po noctUJl1o» empieza, por ejemplo, (;on una clara 
ujeto. que se hace evidente en la primera palabra: 

o / como decir el mundo". Unos versos más adelante, 
pareciendo en infinitivo: "Decir tu cuerpo". "Imagi­
carte en los espejos". 

o. puede ver e en algunos poemas que el acto de e ­
e participar al sujeto d.;: las fuerzas creatívas aparece 
un ritual o un aclo místico: 

~(lsi que al horde Jiloso de UI/ lengua)!! prestado 
elehrar allí. en ceremomo Qllliguo, 

memoria del rostro ante,eI espejo. 

(<<Celebración de memorias». 
E/lihro de la patria 1976) 

I espejo d I poema anterior permite hablar de otTa de 
nes centrales de la generación de Chase. Se trata del 

üenlidad que se manifiest¡¡ en la reiteración de este 
livo literario: 

f uSCGrte en los espejos. Desenvainar 
alabras y palabras 

Dora huscar un nombre que contenga 
o que existe en tu cuerpo 

(<<Cuerpo nOClurno», elle/pos) 

ce posible la visión profunda y verdadera de los seres 
~eneralmente se ha relacionado con el problema de la 
ujeto. Junto con este motivo, es común en general la 

l mirada y el ojo como símbolo de la percepcion inte­
o a la palabra creadora: 

220 

{oo.; 

El IlIIicornío 
exisle, estoy sepuro. detrás de la lela hipnótica 
tie/ oJo y .1'/./ murmullo. 

«<Buscar el unicornio». En/re el ojo y la noche) 

La poesía de Laureano Albán comparte muchos de los rasgos laure:'¡l1ü 
mencionados anteriormente en relación con los poetas contemporá­ Alb{m 

neos. Como en la de Debravo, parte de ~u poesía se conslruye desde 
una actitud éticil humaniSta, con lemas que locan el a-unto político y 

social. La bú~queda del origen de lo americano, presente en Debravo 
(Nvsnrros los homhres 1966), se reüera en Solamérica (1972). Algu­
nos poemarios suyos, COmo los Sone/os loborales (1977) Y Srmetos 
cotidianos (1978) que, como han indicado los críticos. ~e relacionan 
con ¡as Odas elemenlales de Neruda, desarrollan básicamente la pre­
sencia de lo humilDo en los objetos cot idianos [16]. 

Además. como se señaló al inicio de este capítulo. aIra parle de la 
poesía de Albán se preocupa por la reflexión acerca del quehacer 
poético. Mientras (ltle la retórica de Debravo produce un efeclO de 
sencillez. naturalidad. ingenuidad y ausencia de artificio liter::lrio, la 
ele Alb<J.n. en cam bio. reelabora más explícitamente los códigos lite­
r<lríos de diferentes tradiciones. Por ejemplo, en el poemario Aunque 
es de lIoche (]98~) eltÍlulo mismo alude a un estribillo del poema 

«Que bien sé yo la fonte que mana y corre aunque es de noche» de 
San Juan de la Cruz. En «La noche asume su papel de río» (Awo­

rretrato y /ransfig/lraciones 1983), para hacer una reflex ión moder­
na sobre la exislencia humana y su relación con el tiempo, Albán re­
curre a símbolos curaclerísticos de la poesJa m(stica española. la 
fuente que malla es(~ondida y la noche como situación del alma que 
no ha logrado el conocimiento de Dios. En su poesía también apare­
cen símbolos como la visión de una luz como un relámpago y la in­
suficiencia de )os sentidos humanos. 

En la mística. la fuente de todo en el universo se enCllt'lllra en 
Dios. quien eSliÍ separado del hombre. Paca conocerlo, éste debe 
buscarlo no con sus sentidos sino con la fe. Dice San Juan: 

Aquelia eternafonte estó eSClJndida, 
qlle bien sé yo do (iene Sil mallida*. 
aunque es de noche. 

* Manida: morada. ~s¡elllo. 
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La fucn te -o sea, Dios- 1¡ene su orjgen en s í mi 5ma: 

Su origen no lo sé, pues !lO le liellc. 
mas sé que IOdo origen de ella viNre 

aunque es de noche. 

En el poema de Albán, la noche se convierte en una fuente y lue­
go en un río que va a dar al mar. Al igual que en los místicos, tam­
bién el origen de- la fuente se halla en sí JTl ¡sma: 

La noche mana lenta,
 
desde sí misma mana.
 

Igualmente, la noche sirve para alejarnos de la evidencia engaño­
sa de los senlidos: 

Lo !1och(' /nallo lenla 
{...] 
plIrijiúJlldonos
 
de /oda cruel IlIminosidad.
 

de la evidencia aguda de los ojos.
 

A diferencia de 10 que ocurre en la poesía mística, para el poeta 
moderno, la fuente se encuentra denlro dI.: uno mismo: 

La nOi-he mana lenlo.
 
inverosímil. a rrOl'és nueslro mana.
 

Además, y es éste el punto fundamental, el poema alude al con­
cepto contemporáneo del arte: éste es la fuente del mundo. Esla idea 
se contrapone a las concepciones artístic::lS anteriores a la vanguar­
dia. Estas concepciones plantean. primero, que existe una separación 
enlre la realidad exterior y ]<:l conciencia humana: segundo, que el 
arte es un instrumento de reflejo o represenlación de la realidad. Por 
el contrario, contempor.1neamentc se piensa que el papel de los len­
guajes no sólo e:> de lransm isión sino de creación de significados: 

[la noche nos lleva] a 
un nuevo Territorio 

que Iras el ojo invenlo un mar. 

Esto quiere decir que la posibilidad de conocimiento de la reali­
dad circundante :>ólo se puede dar por la mediación de los signos. 
Por esto, en el poema de Albán se afirma que nosotros mismos so­
mos producto de esa fuente interna que inventa el mundo: "sueño 
que crece sOJl;indonos". 
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El último grupo de poetas que se analizará está co 
olros, por Carlos Francisco Monge, Osvaldo Sauma. L' 
nald Bonilla, Diana Avila, Mía Gallegos, Nidia Barl 
Salas, Víctor Hugo Fernández, Miguel Fajardo. Mac 
na. Habib Succar, Ana lstaIÚ y Carlos Cortés. 

La cercanía temporal impide aprehender en form 
producción Iíric<I: se trata, como es lógico, de escrit 
producción y de algunos que la están iniciando. No ob 
del análisis de algunos poemas. se pueden percibir e 
., .	 I 

Ct<lS. En pnmer lugar, en vanos de eUos se nota una a 
lenguaje lírico de la generación anterior, particulann 
Debravo. Se trata sobre todo de la persistencia de las 
ca, amoro~a. existencial, filosófica. En relación con 
se sigue concibiendo como un llsttumento de lucha, 
manece la confianza en el poder de la palabra como 
nacer el mundo. 

Hay, en cambio', aIra tendencia que presenta el des 
mundo y la falta de re en la posibilidad del cambioJ 
pierde la confianza en lodo tipo de utopías. se duda 
sacralidad de la palabra poética. Es tal vez por esto¡ 
poesía" para estos poetas se presenta más que nada c: 
queda. difícil y a veces desesperanzada. 

Ambas ill.:lilUdes ame la literatura se estudiarán aq 
con dos lemas recurrentes: el erotismo y la reflexión ~ 

y su escritura. 
Varios !1,u1 sido los libro.'> de poesía amorosa publi 

Rica dentro de Jos distintos movimientos de la lírica. 
veces por la <:rílica y las historias de la literatura, ell 
sido fuertcmente reprimido. Desde la sensualidad lípi 
mas modernistas. hasta el canto al amor físico en ' 
(1974) de Isaac Felipe Azofeifa. la poesía erótica aten 
den racional de la idl.:ología patriarcal. 

La eSIO('uln de fíe/m' (1983) de Ana Islarú sc ins 
esa v~nienle de la poesía costarricense y, a la vez, ree 
antiguo:, de la literatura amorosa. Muchos de estos' 
CanTar de Ins call1ares que es, como se sabe, tino de I 
nicos de la poesía amorO.~a. Este y el tomo de Istarú e 
otros los siguielHes rasgos: 

•	 la participación de la mujer como hablante: 
•	 la descripción del cuerpo de los amantes con can 

la naturaleza; I 
•	 la rnetáCom del cuerpo femenino con partes de I~ 
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o sea. Dios- tiene su origen en sí misma: 

Su origen 110 lo Si'. pues 11(1 fe liene. 
mas s¿ que lodo origen de e!lo viene 
aunque es de /loche. 

la de Albán, la noche se convierte en una fuente y luc­
.¡ue va a dar al mClr. A1 igual que en los místicos, tam-

de la fuente se halla en sí misma: 

La /loche mana lenla.
 
desde sí misma mana.
 

~. la noche sirve para alejamos de la evidencia cngaño­
idos: 

La /loche mana lenla 

f ... / 
purificándonos
 
de lodo cruel luminosidad.
 
de la evidencia aguda de los ojos,
 

'ia de 10 que oculTe en la poesía mística, para el poeta 
'uente se encuentra dentro de U no miSInO: 

La /loche mana lenta,
 
inverosímil, (f través nueslro mana.
 

, es éstc el punto fundamental, el poema alude al con­
porálleo del arte: éste es la fuente del mundo. Esta idea 
:: a las cOllct::pciones artísticas anteriores a IJ vanguar­
lcepciones plantean, primero, que existe una separación 
dad exterior y la conciencia humana: segundo, que el 
lrumento de reflejo o represenLación de la realidad. Por 
~onlemporáneamentese piensa'que el pape) de los leil­
a es de transmisión sino de creación de significados: 

[la noche nos lleva] a
 
un lluevo lerritorio
 
que Iras el ojo invenw un mar,
 

e decir que la posibilidad de conocimiento de la reali­
nte sólo se puede dar por la mediación de los signos. 
el poema de Albán se afirma que nosotros mismos sa­
o de esa fuente interna que inventa el mundo: "sueñ,o 
iándonos". 

222 

El último grupo de poclas que se analizará está conslituido. entre 
otros. por Car]o<> Fr;:¡ncisco Monge. O~valdo Sauma, Lil Picado, Ro­
nald Bonilla, Diana Avila. Mía Gallego~, Nidia Barbaza, Erick Gil 
Salas. Víctor Hugo Femández. Miguel Fajardo. Macarena Baraho­
na, Habib Suecar, Ana lstarú y Carlos Canés. 

La cercanía temporal impide aprehender en fama definitiva ~u 

producción lírica: se trata, como es lógico. de escritores en plena 
producción y de ;:\lgunos que la eslán inici:mdo. No obstante. a partir 
del análjsis de algllno~ poemas. se pueden percibir ciertas tenden­
cias. En primer lugar, en varios de ellos se nota una afinidad con el 
lenguaje lírico ele la generación anterior, particularmente con Jorge 
Debn.lvo. Se tr,.lta sobre todo de la persistellcia de la~ ulopías, polí¡i­
ca, amorosa. existencial. filosófica. En relación con esto, la poesía 
se sigue concibiendo como un instrumento de lucha, por lo que per­
manece la confianza en el poder de la palabra como medio para co­
nocer el mundo. 

Hay, en cambio; otra tendencia que presenta el desencanto ante el 
mundo y la falta de fe en la posibilidad del cambio. Así como se 
pierde la eonfianl.a en lodo lipo de utopías, se duda del poder y la 
acralid:1d de la palabra poética. Es tal vez por esto que "escribir 

poesía" para eslüs poetas se presenta más que nada como una bús­
qucdJ. difíci I y a vecc~ desesperanzada. 

Ambas actiludes ante la literatura se estudiarán aquí en relación 
con dos temas recurrentes: el erotismo 'j la renexión sobre la poesía 
y su escritura. 

Varios han sido los libro~ de poesía amorosa pubhcados en Co"'!a 
Rica denrro de los distintos movimientos de la lírica. Oculto muchas 
veces por la crít ica y las historias de la literalura. el lema erótico ha 
sido fuertemente reprimido. Desde la $(;llsualidad lípica de los poe­
mas modemistas, hasta el canto al amor físico en Cima d<'1 R070 

(1974) de Isaac Felipe Azofeifa. la poesía erótica atcnla conlra el or­
den racional de la ideología patriarcal. 

La eSfacilíli de fiebre (1983) de Ana Ist¡¡rú sc illscrla dentro de la esfae/r)n 
esa veniente de la poesía costarricense y. a la vez, reelabora tópicos d~ ¡/ehre 
antiguos de la litcratur<l ¡¡morosa. Muchos tic estos aparecen en d 
Califal' de {os cantares que es. como .'ie sabe, uno de los texlOS canÓ­
nicos de la poesía amorosa. Este y e1t()ITIO de Ist<lrú comparten entrc 
otros los siguientes ras~os: 

la parlicipación de la mujer como habl<mlc; 
la descripción del cnerpo de los amantes con características de 
la naturaleza; 
la metáfora del cuerpo femenino con partes de la casa; 



•	 la poetización del cuerpo masculino, a veces con melaJes y 
piedras preciosas; 

•	 el anhelo de unión; 
•	 el encuentro con alahanza: 
•	 la recíproca posesión. 
El libro de lslarú habla del encuentro amoroso segLÍn un orden 

cronológico [22]. Lo~ treillta y treS poemas que componen el libro 
guardan una unidad estilística y temálica. Esta se deri va, además. 
del hecho de que el encuentro amoroso cnlrc los amantes se presenta 
en tres momentos: el cncuenlTO de la pareja como un movimiento de 
atracción mUlua; el éxtasis amoroso. y la separación de los amantes. 

El amor sexual liene varios significados. Por un lado. es el en­
cuentro, la exploración y el goce de los cuerpos. A esto se une la va­
loración de la pareja desde un punto de vista global, que incluye as­
pecIos políticos, morales y físicos. 'Finalmente, la sexualidad se en­
foca positivamente. como una forma de oposición a la moral ma­
chista. El erotismo no se ve, por lo tanto, como un asunto individual. 
sino que tiene dimensiones sociales. Veamos cómo se describe la be­
lleza física del amado y 5US cualidades morales: 

La suavidad del pan que no ha nacido 
sostienen sus caderas, 
1./11 lomo lerso de venado. 
la curvatura del mdón., 
afIas mejillas donde escribi6 
su adi6s fina! la espalda. 

(XXIII) 

No está sentado a lo derecha.
 
No me prohíbe ni me arrasa ni me enCierra.
 

No /Uvo UIl lálif(o, no sabe de la cuerda.
 

No prende al negro.
 
No sucumhé'n sus pies en ulias holas.
 
No juzgaría a aquel gorrión innecesario.
 
No lo humilla el viaje a fa ceholla.
 
No puede hacer su flor hajo el tirano.
 

(XXIX) 

Al presentar un sujeto femenino, áClivo y crítico. revalorar el ám­
bito de la sex.ualidad e integrarlo como parle de la vida social, La es­
!ación de fiebr!' profundiza el movimiento de ruptura de la lírica 
erótica en el país y, con ello, constiruye un importante apOrle en la 

historia de la poesía costarricense. 
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El poema «Desnudez» (Reino del Imido 1978) de e 
co Monge conslruye, mediante sugerentes imágenes. 
idea de la poesía: 

l. Tal vez l/O es cierlo el mar. l/O es cíer 
pero tu desnudez. verdad completa. 
can/a, se esparce. es liempo.luz. anc~ 
ah sof paciente en li cuando le escap 

5	 cercando pueblos. iras. resplandores 
qué cierto el palpilar de las raíces 
cuando (U cuerpo es himno a las ven(, 

No hay paCT.o más recieflle que IU pec 
no hay bocas que /lO lleguen a 111 l'iel 

10. ni un surtidor más ancho que luS hile 
Quizás no hay ríos aquÍ, pero en tu e 
lOdo ef silencio de la noche canta. 
se curv(J en las mañanas. !lega el día 
la IClrde, el sol. el mOllte. losfo!lajes 

15. y se apresuran jumos. voz del aire, 
a recoger cada caricia Iluestra. 
Ya nombro e/firmamento que hasfw 
la lucha, el corazón. el alba que abre

l
la gran mOl'áda que invadimos junIOS 

20. ya palpo las palabras que no empiez 
silla en la claridad que le avecina. 

Ah loca ausencia dC' la paz emol/ces:1 
saltan de nuestro abrazo los trigales. 
combaren los relojes. las esperas. I 

25. ¡afrondo iluminada de los día 
que nunca, sino en li, buscan la tien', 
Pero tu desnudez, verdad suspensa, 
es puente inmenso que mi piel ya ale 

La poesía aparece, en primer lugar, como el cuerpo 
amada (vv. 8-10). La desnudez alude a un estado pri 
que el indi viduo se encuentra en armonía con el mu 
dea. Por otro lado, al eSlar descubierto, Ull cuerpo de 
una ciena pureza y puede ser la imagen del alma d 
envoltura camal. 

Ese cuerpo de la amada. además, es el origen del u~ 

4). Así como de ella brola la malerí a, el cielo y la lu 
convierte en el centro elel mundo, donde confluye lod~ 

rado de desnudez de la amada posihilita la creación d 
vez que éste ha sido creado. el poeta puede nombrarlo 
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ción del cuerpo masculino, él veces con metales y
 

eciosas:
 
'e unión;
 
ro con alabanza: 

ca pose ión. 
tarú habla del encuentro amoroso según un orden 

12]. Los treinta y tre~ poemas que componen el libro 
idad estilística y temática. Esta se deriva, además. 
e el encuentro amoroso entre los amanles se presenta 
os: el encuentro de la pareja como un movimienro de 
; el éxtasis amoroso. y la separación de los amantes. 
ual tiene varios significados. Por un lado, es el en­
oración y el goce de los cuerpos. A esto se une la va­
areja desde un punto de vista global, que incluye as­
. morale y físicos. Finalmente, la se,xualidad se en­

ente. como una fom1a de oposición a la moral O3a­
,Ola no e ve. por lo tanto, corno un asunto individual. 
imensiones sociales.Veamos CÓmo se describe la be­

amado y sus cualidades m.orales: 

a suavidad del pan que no ha nacido
 
ostienen sus caderas,
 
m lomo terso de venado,
 

curvaWra del melón, 
Itas mejillas donde escribió 
u adi6s final la espalda. 

o está sentado a la derecha.
 
n me prohíbe ni me arrasa ni me encierra.
 
'o !Uvo un látigo, no sabe de la cuerda.
 

O prende al negro.
 
'o sucumben sus pies en unas holas.
 
ojuzgaría a aquel gorrión innecesario.
 

'lio lo humilla el viaje a la cebolla. 
o puede hacer su flor bajo el tirano 

un sujeto femeIlÍn.o, aClivo y crítico, revalorar el ám­
alidad e integrarlo como parte de la vida social. La es­
'c profundiza el movimiento de ruptura de la lírica 
aís y, con ello, constituye un imponanle aporte en la 
oesía costan·icense. 
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(XXIII) 

(XXIX) 

El poema «Desnudez» (Reino del latido 1979) de Carlos francis­
co Monge construye, media01e sugerentes imágenes, una compleja 
idea de la poe~ía: 

).	 Tal ve, 110 eS cier/() 1"/ mar, nn es cier/o el aire, 
pero !u desnudez, verdad completa. 
canta, se esparce. es ¡¡empo. /11:':, anchura: 
ah sol paciente ell lÍ cuando le escapas 

5	 cercando pueblos, i/(J~, /('splandorcs; 
qué cierto el pa/pitor de las raíces 
('uando ¡U cuerpo es himno a los ventanas. 
No hay pacto más reciente que 111 pecho, 
110 hay bocas que no lleguen a fU vielllre. 

JO, lIi un surtido/' más ancho que tus huellas, 
Quizás 110 hay ríos aquí, pero en fU. elle/po 
todo el silencio de fa noche canta, 
sr: CUll'O en las mañanas, llega el día, 
la rarde. el sol, el nwnte, losfol/ajes 

/5. y se apresuran juntos. voz del aire, 
(J recoger cada caricia nuesrra. 
Ya nombro el firmomenro que has/undado. 
ta lucha, el cOrazón, el alba que abre 
la gran morada que invadimos junios" 

20. ya palpo las palabras que nu emplewn 
si.no en la claridad que re avecina. 
Ah loca ausencia de la paz en ronces : 
salran de lIuestro abrazo los {riga{es, 
combmen los relojes, las esperas, 

25. la fronda iluminado de los día:, 
que nunca, sino en ti, buscan la Lierra. 
Pero fU desnudez, verdad suspensa, 
es puente il/menSO que mi pIel ya alcanza. 

La poesía aparece, en primer lugar. como el cuerpo desnudo de la 
amada (vv. 8-10). La desnudez aJude a un estado primordial, en el 
que el individuo se encuentra en armonía con el mundo que lo ro­
dea. Por otro hlJo. al estar descubierto. un cuerpo desnudo ~ignifica 

una cierta pureza y puede ser la imagen del a.lma despojada de su 
envoltura camal. 

Ese cuerpo de la amada. además. es el origen del universo (vv. 1­
4). Así como de ella brota la materia, el cielo y la luz, la amada se 
convierte en el CfnlrO del mundo. donde confluye todo (v. 9). El es­
tado de desnudez de la amada posibilita la creación del mundo; una 
vez que éste ha sido creado. el poeta puede nombrarlo, es decir, {J\le­
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de escribir poesía (v. 17). De hecho. aparece como más verdadero 
este mundo poético que el mundo real. 

Ademá~ de hahlar de un concepto de poesía, este lexlo sugiere un 
cletenninado modo de enlender el proceso de es\:nl.ura. Para eso. recu­
rre a varios contexTOS literarios. Por ejemplo, el de la poesía mística: 
la idea de la huida y la búsqueda de la amada (v. 4), la presencia de la 
noche ~onOfa (vv. 11-12) Y la ex ístencia de la luz denlro de la noche. 

La amada-poesía aparece como objelo del deseo del poela-aman­
te. Todo el poema consiste en un movimiento del hablante hacia 
ella, para conseguirla. La unión de ambos altera el tiempo y produce 
nuevas realidades (vv. 22-24). Así, la unión realizada significa lam­
bién el lriunfo del poeta, la consecución de [a escrilura del poema 
(vv. 27-28). 

En un poema como «El poeta lee sus manuscritos» (La linta ex­
tinta 1990) del mismo aulor se continúa la reflexión sobre el queha­
cer poético: ésle se concibe como un proceso en el que intervienen 
varios factores. En primer lugar. el escritor. que puede renexionar 
sobre su propia aClividad y íos instrumentos de su escrilura. La poe­
sía 110 se piensa como un único lenguaje sino mis bien como una ga­
ma de posibilidades: 

Palahras hay como árhole.~ qut>mad(u.
 
como potrancos
 
q!lr> se levantan de la mar dichosos.
 
otras son puertas condenados.
 
{/I"C()/leS ("(:rrado.\,
 
rt>lojes .~11l prodigio, el rorl)('lllllo
 
dc una \'entana y otra en esta cafle.
 

Del mismo libro es «La eslacíón». El poema consla de cualro 
e"trofas. tre~ de las cuales se inician con variaciones de un verso: 

Esta n(j( he he flegado a una estacitJll de Iren (v. 1) 

Esta noche he flel{ado {/ la estaci/m (l;. 11) 

Es/tl noche he llegado (v. 24). 

La estación anónima de la primera estrofa ("igual a lodas·'). se es­
pecilica en la segunda. Desde ahí se alude a otra estación. que perll.:­
nec:e al recuerdo y. por esto, "e relaciona con el tiempo pas¡)do del 
h"blante: 

y 110 he querido rememorar la O/rtI, la ("or¡(simG. 
soplada y sacudida 
como (..Ilerillo álamo. 
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De esta estación el hablatJle siente haber sido expul 
mente hacia un mundo hostil: "Yo me recuerdo en el 
del tren". Así, la eSlación como espacio es también un 
la vida del hablante. Es decir, que al llenarse de conteni 
COS, la estaci6n se convierte en un espacio-tiempo. E~l 

en el v. 24 que abre la tercera eSlrofa; la estación que 
es ya la del presente desde el cual se habla. Por lo tan 
liempo que es un lugar, alude a la madurez del hablant 
ca que no se repita el complemento circunstancial de 
deja abierta la posibilidad de significar '"he llegado a 
lambién '"he llegado a esTe momenlo". El hablante se 
dos ocasiones distintas con el topo, en la primera cslrof: 

ca con este animal; en la tercera, lo conlempla fnera de 

y me l1e /{~nido por /o[Jo (v. 5) 

Yo miro al topo (v. 33). 

El topo es un ¡mimal terre-"lre y h.abitante de las prl 
Con esto, el espacio ele I poema se presenta también c 
de varios niveles. OpueslO al topo, aparece al final el 
I;:\s aIttlras: 

Veo fa noche correr, 
y f{ cielo en los :apalos. y ef dihujo 
de mi cuerpo viajero 
por esta galería de ángeles OIropeifálldos 
por no perdel" ef trefl. 
por ser dichosos. por lOca,. el fondo 
de eslc mapa sin gloria. 

Una estación es un lugar de tránsito y cntTecruzami 
nos. De eSla forma. ,:1 poema reclabora un tópico a11l 
como viaje y, de paso, el e1el mundo como laberinto. L:l 
senta como un contimlo movimiento. también en el s~ 
lmplica un permanente desciframienlo. [18] 

Al proceso de escribir se refiere igualmente el po 
Gallegos «En mi habitación lejo el viento'>. (Los red 
1985), para lo cual reCUi"re. fI Pen¿lope. personaje de 
griega. 

/, EII mi habitación rejO el viento. 
/[;//01'0 si son remolas mis lágrimas 
O si eSlán guardadas alIado de amar¡/' 
fOlOgra(ías, 

5. junIO á ded(¡{e" y agujas que soffozaro 

227 



tía (v, 17). De hecho, aparece como más verdadero 
ico que el mundo real. 
blar de un concepto de poesía, este texto sugiere un 
O de entender el proceso de cscriturJ. P(Jril eso. recu­

extos literarios. Por ejemplo. el de la poesía mística: 
a y la bú queda de la amada (v. 4), la presencia de la 
. 11-12) Y la existencia de la luz dentro de la noche. 
sín aparece como objeto del deseo del pocta-amé\n­

ma con i te en un movimienlO del hablante hacia 
uirla. La unión de ambos allera el tiempo y produce 
s (vv. 22-24). Así. la unión reali:>:ada ~ignifica tam­
e! poeta. la con -ecucíón de la e..,crilunl del poema 

como «El poeta Ice sus manuscritos» (L.a lin/a ex­

nismo autor se cont inúa la reflex ión sobre el qlleha­
e se concibe como un proceso en el que intervienen 
En primer lugar. el escritor. que puede reflexionar 
actividad y los instrumentos de su escritura, La poe­
como un único lenguaje sino m:'is bien como una ~a­
des: 

lahras hay como árboles quemados,
 
f}1n potrancos
 
e se levantan de la !/Ior dichosos:
 
'as .1'01/ puertas condenado'.,
 
cones cerrados,
 
lt~ies sin prodigio, el torhellino
 
una ventana y 011'0 en esta calle_ 

'bro es «La estacióo». El poema consta de cuatro 
las cuales. e inician con val'inciones de un ver~o: 

la noche he llegado a U/la eslación de Iren (l'. J) 

la noche he /legado a fa estación (\!. 11) 

la /loche he /legado (v, 24 j. 

16nima de la primera estrofa ("ioual a todas"). se es­
",unda. Desde ahí se alude a otra estación. que perte­
D y. por esto. se relaciona con el tiempo pa~ado del 

10 he querido rememorar la aIra, fa cooisima,
 
)fada y sacudida
 
filO aterido áfcllllO.
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De esta estaci6n el hablante siente haber sido expulsado \'iolenta­
mellle hacia un mundo hostil: "Yo me recuerdo en ella, arrancado 
del [len". Así, la estación como espacío es tambIén un tiempo, el de 
la vida del hablante. Es decir. que al llenarse de conlenidos biográfi­
cos, la est.<lciÓn se convierte en un c~pacjo-tiempo, Esto se confinna 
en el v. 24 que abre la tercera eslrofa; la estación que aparece aquí 
es ya la del pre~enle desde el CUHI se habla. Por lo tanto, al mismo 
tiempo que es un lugar, alude a la madurez del hablante. Esto expli­
ca qu~ no ~e repila el complemento circunstancial de lugar: así se 
deja abierta la po~ibilidad de significar "he llegado a este lugar" y 
también "he lleg;,do a este momento", El hablante se relaciona en 
dos ocasiones distinr<ls con el lapo, en la primera estrofa. se identifi· 
ca con este animal: en la tercera, Jo contempla fuera de sí mismo: 

y me he lenido por ropo (v. 5) 

Yo mirO (lf topO (v. 33 J, 

El tOpO es un animal terrestre y habitante de las profundidades, 
Con eslO, eJ espacio del poema se presenta también como un lugar 
de varios niveles. Opuesto al topo. aparece al final el ángel, ser de 
las alturas: 

Veo la noche ro,-,-{'/', 
y ('{ cielo en fos zaparos. y el dihujo 
de mi cuerpo viajero 
por esla galerio de ánReles alropc/lándose 
po,. no perder el tren. 
pt.Jr Ser dichusos. ¡Jor lOcar el fondo 
de esle mapa SII1 gloria. 

Una eSlación es un lugar de mínsi(o y entrecruzamicnlO de cami­
nos. De esta forma. el poema ree1abora un tópico antiguo, la vida 
como viaje y. de paso, el del mundo como laberinto. La vida se pre­
senta como un conlinuo movimiento. también en el sentido de que 
implica un permanente desciframi~nlo. [1 R] 

Al proceso de escribIr se refiere igualmente el poema de Mía MÍ3 

Gallegos «En mi habitación tejo el viento». (Los redllclos del sol Gallegos 
1985). para lo cual recurre a Penélope, per~onajc de la mitología 
griega. 

J.	 En mi hu!Jitacirín lejo el viento_ 
1r;lIoro si SOI1 remoras mis lágrimas 
() si eslán ¡;uardwlas al ladn de amaril/as 

foroRrajias. 
5,	 jW/lo (1 dedales y agujas que sollozaron. 

2)-'
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Cavilo uniendo las puntaS de fa a[;uja 
con la lana. 
Desatiendo la espera. 
Tejo y olvido. 

JO. De pronTO pierdo el pumo 
y Uf¡ agujero se deshace sobre el sillún 
y mis mal/os. 
Quedo entre/azada toda 
en un oviflo de amor y lumbre. 

15. No sé 
si lejo para esperarte 
o si trazo el! circulos 
el viento 
y mi mortaja, 

Al igual que PenéLope, la hablante de la poesía de Gallegos, se 
encuentra en ona habitación, tejiendo un sudario. Se reeJaboran lo 
diferentes elementos del mito de Penélope: tejer y destejer, esperar 
al amado, el sillón. la lumbre, la oposición entre el interíor - la habi­
tación - y el exterior, sugerido como espacio de donde llega el ama­
do. 

El acto de tejer y el tejido constituyen un ~ímbolo antiguo que re­
mite directamente tanto a la creación como al destino. A panir de 
una materia prima, la tejedora produce un nuevo objeto, lo crea, tal 
como se da a luz a un nuevo ser. Trabajo típicamente femenIno, el 
proceso de tejer es una forma de simbolizar el orden en el universo: 
a partir de un caos, surge y se mamienen unidos los hilos de la tJa­
ma. 

Por otro lado, el símbolo se ha representado con las figuras de las 
Moiras O Parcas, que eran las diosas griegas de las que dependía el 
destino de cada mortal. Ellas asisten al nacimiento de cada ser, hilan 
su destino y predican su futuro, finalmente, son las encargadas de 
decidir el momento de la muerte cuando cortan el hilo de la vida. Ls 
así como el tejer remite al tiempo y. también, a la oposición entre la 
vida y la muerte. 

A diferencia de Penélope, quien lejía mientras espc:n:ba )¡\ llegada 
de Ulises, en el poema de Gallegos el tejer se opone a (a espera (vv. 
8-9). Además. Penélope tejía la mortaja de su suegro Laertes mien­
tras que aquí la hablante se pregunta si está tejiendo su propia mor­
taja. En este sentido se puede entender que es ella misma quien en 
ese acto está elaborando Su propia vida, su destino. Por esto, cuando 
deja de tejer, se convierte en un ovillo (vv. 10-14). 
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Como se ve, se trala de un ovillo de "amor y lumb 
Ilalmente, el fuego llfl sido una imagen de la pasión 
asimilarse aquí el tejido a la muerte, se opone al erotis 

Cuando Penélope explica por qué está tejiendo, eue 
ra. También, tejer y destejer luego. es atTa fomla de 
pretendientes. Así, d~sde antes se relaciona el tejido 
dad del lenguaje d~ "inventar", de referirse a aigo inexi 

Cuando la tejedora pierde el pUnto, se abre un vacíol 
agujero remile al caos, es decir, a la no-creación. Así. 
siste en la idea del tejido como acto creativo, como lo, 

El momento previo a la escritura y la dificultad p 
elaboran en ~<Como arenilla son mis palabras» (Mari 
dientes, 1991), de Diana Ávila. 

¡. Como arenilla SOI1 mis palabras 
pobre música que da demasiadas vueltas p, 
su propio pentagrama 
como viento 

5. adherido tercamente a la fengua para no d, 
como poeta petrificada soy 
envuelta en piedras 
enamorada del silencio 
herida enamorada de su sangre 

10.	 animal enjaulado con miedo 
del miedo 

La hablante siente que no ha alcanzado la unidad 
propia poesía, a la que califica despectivamente como 
poesía se metaforiza también por medía de la música, 
como "pobre" y que no ha encontrado el espacio dond 
pentagrama) (vv. 1-3). 

La dificultad para lograr la unidad entre la hablante 
se manifiesta en varios niveles del poema: 

•	 sólo hay dos oraciones principales, definidas am 
bo ser; esto divide el poema en dos partes; 

•	 las dos partes del poema empiezan por un símil:1 
1Ia", "como poeta"; 

•	 el sujeto de la primera oración es "mis palabra 
gunda es yo ("como po~ta petrificada soy"). A 
relacionan por su significado pues se refieren a 1 

•	 las duplicaciones de palabras en versos contigu 
embargo, produce nuevos semidos: [soy1 "ani 
con miedo/ del miedo". 
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Cavilo uniendo fos puntos de la aguja 
con fa fana.
 

Desatiendo la espera.
 
Tejo y oLvido.
 

10. De pronto pierdo el punlo 
y un agujero se deshace sobre el sillón
 
y mis manos.
 
Quedo entrelazada toda
 
en /In ovillo de amor y lumbre.
 

15. No sé 
si tejo para esperarle 
o si trazo en círculos
 
el viemo
 
y mi mortaja.
 

ue Penélope, la hablante de. la poesía de Galle"os, se 
na habitación, tejiendo un sudario. Se reelabo;an los 

?le,ntos del mito de Penélope: tejer y destejer, esperar 
Han, la lumbre. la oposición entre el interior - la habi­
[erior, sugerido como espacio de donde llega el ama­

ejer y el tejido constituyen un símbolo antiguo que re­
~nle tanto. a Ia creación como al destino. A partir de 
rIma, la tejedora produce un nuevo objeto, lo crea, tal 
luz a un lluevo ser. Trabajo típicamente femenino, el 
~r es una forma de simbolizar el orden en el universo: 
caos, surge y se mantienen unidos los hilos de la tra­

o. el símbolo se ha representado con las figuras de la' 
as. que eran las diosas griegas de las que dependía el 
a mortal. Ellas asisten al nacimiento de cada ser hilan 
redican su futuro. finalmente. son las encargadas de 
lento de la muerte cuando cortan el hilo de la vida. E: 
er remite al tiempo y, también, a la oposición entre la 
le. 

1de Penélope. quien lejía mientras esperaba la llegada 
1 poema de Gallegos el tejer se opone a la espera (vv. 
Penélope tejía la mortaja de su suegro Laerte~ mien­

'1 h~blanle se pregunta si está tejiendo su propia mor­
enlIdo se puede entender que es ella misma quien en 
aborando su propia vida. su destino. Por esto, cuando 
~ convierte en Ull ovillo (vv. 10-14). 
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Como se ve, se trata de un ovillo de "amor y lumbre". Tradicio­
nalmente. el fuego ha sido una imagen de la pasión y el amor. Al 
asimilarse aquí el tejido a la muerte, se opone al erotismo. 

Cuando Penélope explica por qué está tejiendo, cuenta llna menti­
ra. También. tejer y destejer luego. es otra forma de engañar a los 
pretendientes. Así, desde antes se relaciona el tejido con la capaci­
dad del lenguaje de "invenrar", de referirse a algo inexistente. 

Cuando la tejedora pierde el punto, se abre un vacío (v. 10-11). El 
agujero remite al caos. es declr, a la no-creación. Así, el poema in­
siste en la idea del tejido como acto creativo, como lo es la escritura. 

El momentO previo a la escritura y la dificultad para escribir se Dian;¡ 
elahoran en «Como llrenjlla son mis palabras» (Mariposa enrre los Ávila 
dieníes, 1991), de Diana Ávila. 

1. Como arenilla son mis pa.lahras 
pobre música que da demasiadas vuelras para e/lcan/ror 
su propio penragrama 
como viento 

5. adherido tercamenle a la lengua para /lO dejarme pasar 
como poera petrificada soy 
envuelta en piedras 
enamorada del silencio 
herida enamorada de su sangre 

10. animal enjaulado con miedo
 
del miedo
 

La hablante siente que no ha alcanzado la unidad ansiada con su 
propia poesía, a la que califica despectivamente como "arenilla". La 
poesía se metaforiza también por medio de la música, caractcrizada 
como "pobre" y que no ha encontrado el espacio donde escribirse (el 
penlagrama) (vv. 1-3). 

La dificultad para lograr la unidad entre ia hablanre y su producto 
se manifiesta en varios niveles del poema: 

•	 s610 hay dos oraciones principales. definidas ambas por el ver­

bo ser; esto divide el poema en dos partes;
 

•	 las dos partes del poema empiezan por un símil: "como areni­

lla", "como pacta";
 
el sujeto de la primera oración es "mis palabras"; el de la se­

gunda es yo ("como poeta petrificada soy"). Ambos sujetos se
 
relacionan por su significado pues se refieren a la literatura;
 

•	 las duplicaciones de palabras en versos contiguos. lo que, sin
 
embargo. produce nuevos senlÍdos: [soy) "anima! enjaulado
 
con miedo/ del míedo".
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La primera parte ~e refiere a la poesía, la segunda. al escritor: 
aunque no sean idénticos, poela y poesía se asemejan porque están 
hechos del mismo material, la piedra y la arenilla. Pese a la angustia 
de la hablante por no encontrar la únidad con su poesía, en un plano 
más profundo del texto parece que sí se ha logrado esta unión. Lo 
anterior puede confirmarse examinando algunos de los símbolos: 
por ejemplo, el del silencio, que remite a un momento anterior a la 
creación, y el de la sangre. relacionado entre entre olras cosas. con 
la vida. 

Cario. Otro poema que se refiere al oficio poético es «Ocho» del libro 
Cortés Los paw5 cantados (1987) de Carlos Cortés. En éste. la poesía apa­

rece bajo la figura de una mujer bella, observada y deseada de lejos 
por el hablanle. Sin embargo, él teme desilusionarse de ella si llega 
a ser su dueño. Esta actitud puede raslrearse en b poesía universal, 
en la que, desde hace siglos, la mujer amada ha personificado sobre 
todo yalore~ positivos relacionados con la función de guía, la gloria 
y la creación. 

Así BealríL en La dil'ina comedia y Laura en los sonetos de Pe­
trarca. Surgió de esta forma la lírica amorosa, género fundamental 
en la poesía de muchas épocas; en ella. el poeta-amante se dirige a 
su amada-interlocutora, para cortejarla. persuadirla o quejarse de su 
frialdad. l'vlu(;ha~ veces la mujer se mira como un ser lejano o inase­
quible, a \a cual el poeta-amanle debe rendir vasallaje. 

Por 011'0 lado, la referencia a la belleza de la amada -a veces re­
presentada mediante el l:spejo o la rosa- es uno de Jos elementos tí­
picos de la poesí3 del carpe diem. De este motivo toma Cortés va­
rjo~ elementos para discurrir irónicamente sobre la actividad poéti­
ca. Del carpe diem se reelaboran aspectos corno los siguientes: 

•	 el poeta y el am3111e como una misma persona; 
•	 la belleza de la dama: "Es la mujer más bella del mundo / y es 

tala!"; 
•	 la lI<lmada al goce: "¿.Por qué no amarnos toda la vida?": 
•	 la conciencia de la fugacidad de la vida: "La miro con la reso­

lución / de quien solo la mira una vez"­
Sin embargo, el hablante a la vez se distancia de los concepto::: de 

la poesía anterior. Por un lado. ironiza ciertas expresiones que remi­
ten a la poesía clásica española. por ejemplo, pompa y sombra. al ro­
dearlas de elementos "no poéticos": 

NUllca más, me:cla de pompa 
de jabón y lágrima 

Por olro lado, el hablante duda de lo que ve. es uecir, atirma que 
la belleza femenina puede "el' un engaño de lo~ .sen1idos: 
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¿ y si deja de ser ulla ilusión?
 
Di! lejos. mi! di¡¿,o.
 
rodo es bello.
 
Lo bello deja de ser bello de cerca.
 

El poela tampoco es[á seguro de ser dueño ele la poe 

¡Soy IIn imbécil o acaso
 
es mentir que sea,
 
t(jl vez. el due/io de ese amor?
 

A paT1 ir de la herencia Iileraria, el hablante plantea 
distinta y contemporánea sobre el hecho literario, sobm 
entre el poeta y la poesía. [nlroouce no sólo la ironía si 
incertidumbre; en primer lugar. el temor a no lograr do 
sía; en segundo. el recelo de que ya ni siquiera ésta log 
zón al mundo y la vida. En esto Cortés se diferencia d 
riares, quienes creían en la literatura como un último 
una realidad degradada. es decir, en la utopía del arte. 

Esta posición parece profundizarse en otro libro del 
Los ('ulllu,\' sumergidos (1993). Las constantes referei 
obr<lS y diversos escritores sirven para afirmar el caf' 
del texlO. Pero, a 1::1 vez. par::t dudar sobre el ~cnlido el 
"¿Debo de entender el infinilo con unas cuantas letras?' 
en «Las naranjas amargas de Ellnice Amo!'». por ejemp 

Esa incertidumbre profunda acerca elel poder de la 
ser \a razón que explique la composición de este libro~ 

cOlls~a de diez parles, cada una de las cuales se sub 
secciones: un poema, luego una dedicatoria y finaltne 
ma titulado siempre «Oralorio para un poeta muerto» 
va transformándose a lo largo del libro, se va presenta 
tiples versiones. ningull<l de las cuales liene más relev 
otras. De esta forma, el poema no se considera ya lll' 

"obra de arte", únir..:a e irrepetible. 

La narrativa 

La nanativa del primer grupo de escritores que se e 
te capítulo se define en buena medida por la indagación 
Identidad, nacional o cominental. En l11uchos casos, e 
ci6n se COncreta en la reeJaboración crítica de época.. 
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'a parte se refiere a la poesía, la segunda, al escritor; 
,an idéntico, poeta y poesía se asemej,ln porque están 
ismo material. la piedra y la arenilla. Pese a la angustia 
e por no encontrar la unidad con su poesía, en un plano 

del texto parece que sí se ha logrado esta unión. Lo 
e confinnarse examinando algunos de los símbolos; 
el del silencio, que remite a un momento anterior a la 
[ de la sangre, relacionado entre entre Olras cosas, con 

la que se refiere al oficio poélico es «Ocho» del libro 
litados (1987) de Carlos Cortés. En éste. la poesía apa­
¡gura de una mujer bella, observada y deseada de lejos 
te. Sin embargo. él teme desilusjonarse de ella si llega 
o. Esta actitud puede rastrearse en la poesía universal, 
de hace siglos, la mujer amada ha personificado sobre 
ositjvos relacionados con la función de guía, la gloria 

en La divina comedia y Laura en los sonetos de Pe­
de esta forma la líríca amorosa, género fundamental 

d ~ muchas épocas; en ella, el poeta-amante se dirige a 
rlocutora. para cortejarla, persuadirla o quejarse de su 
has veces la mujer se mira como un ser lejano o inase­
al el poeta-amante debe rendir vasallaje. 

'do. la referencia a la belleza de la amada -a veces re­
~fediante el e.spejo o la rosa- es uno de Jos elemcnlos tí­
oesía del carpe diem. De este motivo tOrn3 Cortés va­

fS para disculTir irónicamente sobre la acti vidad poéti­
rdiem se reelaboran aspectos como los siguientes: 
i. y el amante como una misma persona;
 
Iza de la dama: "Es la fllujer rllás bella del mundo I y es
 

da al goce: "¿Por qué no amamos lada la vida'?"; 
¡encía de la fugacidad de la vida: "La miro con la reso­
de quien solo la mira una vez". 

go. el hablante a la vez se distancia de los conceptos de 
rior. Por un lado, ironiza ciertas expresiones que remi­

la clásica española, por ejemplo. pompa y sombra. al ro­
bmentos "no poéticos": 

Nunca más. rne::cla de pompa
 
de jabón y lá~rim()
 

d(), el hablante duda de lo que ve. e~ decir, afim1u que 
enina puede -er un engaño de los sentidos: 
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¿ y si deja de ser una ifusión'
 
De lejos, me di~o,
 

todo es bello.
 
Lo helio deja de ser helfo de cerca,
 

El poeta tampoco está seguro de ser dueño de la poesía: 

¿Soy 1111 imbécil O acaso
 
es menllr que sea,
 
Tal vez. el dueí70 di' ese amor ')
 

A partir de la herencia literaria. el hablan le planlea una posición 
distinta y contemporánea sobre el hecho literario, sobre la relación 
enlre el pocta y la p()e~ía. Introuuc-: no ~ólo la ironía ,~ino también la 
incenidumbre; en primer lugar. ellemor a no lograr dommar la poe· 
sía; en ~egundo. el recelo de que ya ni siquiera ésta logre dar una ra­
zón al mundo y la vida. En ~st() Corlé:. se diferencía de poeta::. ante­
riores. quienes creían en la literatura como un último refugio ante 
una realidad degradada, es decir, en la utopía del arte. 

Esla posición parece profundizarse el1 otro libro del mismo autor. L(J., uml()~ 

Los tamos sumergidos (199~). Las conslantes refcrencia~ a otra~ <;umergídos 

obras y diversos eSCl"itore~ sirven para afirmar el carácler literario 
del texto. Pero, a la vez, para dudar sobre el sentido de la escritura: 
.. ¿Debo de entender el infinito con una:-- cuantas letras?". ::;c pregunta 
en «Las naranjas amargas de Eunice Amof», por ejemplo. 

Esa incenidumbre profunda acerca del poder de la palabra puede 
5er la razón que aplique la composici()n de este libro. El poemario 
cons~a de diez parte.';. cada lIna de la~ cuales se subdivide en trc~ 

secciones: un poema. luego una dedicatoria y finalmente, otro poe­
ma titulado siempre "Oratorio para un poeta muerto». Este último 
va Iransformándose a lo largo del libro. se va prc:icnt¡tndo bajo mCd· 
tiples versiones, ninguna de las cuaIeo:; tiene más relevancia que I;:s 
otras. De esta forma, el poema no se considera ya más como una 
"'obra de al1e"', única e irrepetible. 

La narrativa 

La narrativa del primer grupo de escritores que se estudiará en es­
te capíndo se define en buena medida por la indagación acerca de la 
identidad. nacional o continentaL En muchos casos. esta preocupa­
ción e concreta en la reelaboración críl ica de épocas o acontecí­
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mientos hlst6ricos que han sido determinantes en la constitución de 
los rasgos que definen el país o la región. En otros. el problema de 
la iclenrid¡¡d se plantea en térm inos de la reafirmación racial. 
Algunos textos narrativos se preocupan. por el asunto de la identidad 
en términos más individuales. Jo que generalmenre conduce a tma 
preocupación de cone más filosófico por el tiempo. 

QUince La búsqueda de la identidad en ténninos de la reafinnaci6n racial 
Duncan se encuentra en los relatos de Quince Duncan. ESlOS destacan bási­

camente porque discuten el aspecto étnico en relación con la margi­
nalidad de los negros en Costa Rica. La incorporación de este grupo 
se da no sólo en referencia a la problemática social y económica si­
no también en relación con los confl ictos psicológicos y cullurales 
[23]. 

En la novela La paz: del puehlo (1978) hay un contrapunto entre 
el relato de un confl icto amoroso y la referencia a los orígenes afri­
canos y caribeños de los limonenses centrado en un eje genealógico. 
En Los cuarro espejos (1973) la crisis de identidad de un personaje 
se ~nlaza con la historia de una pareja. La búsqueda de una identi­
dad cuyas raíces se hallan fuera del cenlro nacional imaginado en la 
literatura costarricense en el Valle Central y en medio de la pobla­
ción blanca, conduce a menudo en los relatos de Duncan a oponer 
espacios como la ciudad y la provincia, el continente y las islas cari­
bdías [23]. 

Gerardo Un escritor de este grupo interesado en ulilizar los dalas de la lüs­
CésJr toria nacional como material de la novela es Gerardo César Hurtado. 

Hurtado autor enlre otras de Los vencidos (1977) y As( en la vida como en la 
muel'le (1975). En la primera. el conflicto entre dos familias de un 
pequeño pueblo enmarca el relato de los asesi!lalOs del Codo del 
Diablo, relacionados con los hechos bélicos de 1948. El personaje 
Miguel Suárez es el elemento que une ambas hiscorias al convertirse 
en un participante casual de los crímenes. La mención de los nom­
bres verdaderos de los dirigeOles muertos revela la intención de de­
nuncia de la novela de Hurt<'\do y su afán de crítica de la hi~toria ofi­
cial. 

En As; en lo vida como en la muer/e. se intellla de la misma for­
ma llevar a cabo una revisión de la historia de Costa Rica desde 
principios de siglo hasta la década de 1970. Los díSlintos personajGs 
representan diversas fases de esa historia. cuyo desarrollo se cuenta 
alrededor del eje que ofrece la genealogía familiar {15]. 

La novela Tenó IWm/7re de arcángel (1988), de Fernando Durán 
Ayanegui, analiza críticamente comportamientos que, según el tex­
lo, definen la identidad nacional. Lús acontecimientos ocurren en un 

232 

pueblo de una república del Caribe, sometido a los a 
Este se encama sobre todo en las figuras del maestr, 
quienes. amparados en sus cargos. se aprovechan p~ 
mujeres del lugar. Se va generando así L1na almó 
dentro del pequeño pueblo; pasividad, resignación' 
son las reacciones de todos los habitantes ante tal ~i 

el nUlo Gabriel Caamaño, "el más pequeño de los va 
po de sexto grado". Las razones de la actitud de la 
aclara el mísmo maeSLro: 

- Lo verdad, Gabriel, no es siempre lo que uno 
(...) y el miedo. la comodidad y la necesidad pre, 
para aceptar sálo ciertas verdades. ¿Me entendés 

Es precisamente el lemor lo que explica que, míe 
nuncia la violación de una de sus compañeras por p 
todos los demás, incluida la víctima, nieguen el hedi- ~ 

ran sobre el mismo suceso dos versiones: la acepu 
pueblo, y que coincide con las palabras del maestro, 
de Gabriel. Como lo sucedido ya ha sido nalTado. el' 
la versión del niño es la verdadera. 

Pese a la insisrencia de todos por negar la res 
maeslro. éste muere asesinado misteriosamente, lo 
una serie de pesqUJsas sin que se logre nunca averi 
del ase~ino. Esta espeete de justicia anónima se ej 
mente también sobre el sacerdote, con cuya muerte 
la. 

El pueblo de Camaqueya actúa como un sujeto c 
nunca se logra saber quién mató al maestro ni al sa, 
el asesino individual aparece como un instrumento 
la necesidad de justicia sociales. 

Además del nombre. hay algunos indicios -sob 
personalidad- que permilen relacionar a Gabriel coJ1 
ángel. A pesar del cuerpo de "niñez vitalicia", su ca 
más maduro que el del resto de los niños. Sus pala 
los que posibilitan el desarrollo de los acontecimieJ 
posee una conciencia crítica de la situación, ademá 
que no lienen los demás hombres. Representa, de a 
parte inocente de un mundo corrupto, por el poder, 
Camaqueya es un mundo degradado, en el que la el 
personal no son plenas. 

La intención artística que conslmye la novela, es 
la real idad social y política de un país lleva a que 
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os que han 'ido detemlinantes en la constitución de 
tlefinen el país o la región. En otros, el problema de 

plantea en términos de la rea1'irmaci6n racial. 
narrativos se preocupan por el asunto de la identidad 
s individuales, Jo que generalmente conduce a una 
corte tnás filosófico por el tiempo. 

de la identidad en términos de la reafinnaciáo racial 
los relato·' de Quince Ouncan. Estos destacan bási­

~ discuten el aspecto étnico en relación con la margi­
egros en Costa Rica. La incorporación de este grupo 

referencia a la problernáüca social y económica si­
elación con los conflictos psicológicos y culturales 

La paz del puehlo (1978) hay un contrapunto entre 
conflicto amoroso y la referencia a los orígenes afri­
os de los limonenses centrado en un eje genealógico. 
'espejos (973) la crisis de identidad de un personaje 

historia de una pareja. La búsqueda de una identi­
s se hallan fuera del centro nacional imaginado en la 
rícense en el Valle Central y en medio de la pobla­
nduce a menudo en tos relatos de Duncan a oponer 
a ciudad y la provincia, el continente y hs islas cari­

k este grupo interesado en utilizar los datos de la his­
¡omo material de la novela es Gcrardo César Hurtado, 
ls de Los vencidos (1977) Y Así en la vida como en lo 
En la primera, el conflicto entre dos familias de un 

o enmarca el relato de los ase inatos del Codo del 
ados con los hechos bélicos de 1948. El pc",onaje 

es el elemento que une ambas historias al convenirse~me casual de los crímenes. La mendón de Jos norn­
, de los dirigentes muertos revela la intención de dc­
vela de Hurtado y su afán de crítica de la historia ofi­

vida como en la mu.erte. se intenta de la misma for­
bo una revisión de la historia de Costa Rica desde 
glo hasta la década de 1970. Los distintos personajes 
ersas fases de esa historia, cuyo desarrollo se cuenta 
le que ofrece la genealogía familiar [1 S). 
enés nombre de arcángel (1988). de Fem<lndo Ourán 
liza críticamente comportamientos que, según el tex­
rentidad nacional. Los acontecimientos ocurren en un 
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pueblo de una repúblic¡¡ del Caribe. sometido a los abusos del poder. Tené" 
Este se encama sobre todo en las figuras del maestro y el sacerdote nombr(' 

dC'quienes. amparados en sus cargos. se aprovechan para abusar de las 
arcángel

mujeres del lugar. Se va generando así una atmósfera de amenaza 
dentro del pequeño pueblo; pa~ividad, resignación, conformismo, 
son las reacciones de lodos los habitantes ante tal si!uacióll, excepto 
el niño Gabriel Caar\laño. "el más pequeño de [os varones de u gru­
po de sexto grado". Las razones de la actitud de la colectividad las 
aclara el mismo maestro: 

- Lo verdad, Gabriel, no es siempre lo que uno cree haber visto 
(. ..) y el miedo, lo comodidad y la necesidad preparan a la gente 
para acepTar sólo ciertas verdades. ¿Me cntcn.dés? 

Es precisamellle el temor lo que explica que, mientras el niño de­
nuncia la violación de una de sus compañeras por parte del director, 
todos los demás. incluida la víctima. nieguen el hecho. Así, se gene­
ran sobre el mismo suceso dos versiones: la aceptada por todo el 
pueblo, y que coincide con las palabras del maestro, y la que defien­
de Gabriel. Como 10 sucedido ya ha sido narrado. el lector sabe que 
la versión del niño es la verdadera. 

Pese a la insistencia de todos por negar la respomabjlidad del 
maestro, éste muere asesinado misteriosamente, lo que da origen a 
una serie de pesquisas sin que se logre nunca averiguar la identidad 
del asesHlo. Esta especie de justicia anónima se ejercerá posterior­
mente también sobre el sacerdote, con cuya muerte se cierra la nove­
la. 

EL pueblo de Camaqueya actúa como un sujeto colectivo: porque 
nunca se logra saber quién mató al maestro ni al sacerdote y porque 
el asesino individual aparece como un instrumento de la venganza y 
la necesidad de justicia sociales. 

Además del nombre, hay algunos indicios -sobre su físico y su 
personalidad- que pe.nniten relacionar a Gabriel con la figura de un 
ángel. A pesar del cuerpo de <'niñez vitalicia", su componamiento es 
más maduro que el del reStO de los niños. Sus palabras y actos son 
los que posibilitan el desarrollo de los acontecimientos y es él quien 
posee una con.ciencia crítica de la situación, además de una valentía 
que no tienen los demás hombres. Representa. de alguna manera, la 
parte inocente de un mundo corrupto, por el poder y por el miedo. 
Camaqueya es un mundo degradado. en el que la existencia social y 

personal no son plenas. 
La intención arthica que construye la novela, es decir, alegorizar 

la realidad social y política de un país lleva a que las situaciones y 
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loS per-;onajes no tengan un signi ficado en sí y que interesen lnás 
bíen como representantes o símbolos de una situación general. 

Desde el punto de vista de la composición de la novela, hay algu­
nos asuntos que quedan sin resolver. Por ejemplo, la función del de­
Tective que llega a] pueblo a investigar la muerte del maestro y algu­
nos acontecimienlOs que suceden fuera del pueblo. De toebs fonnas, 
la Ilove!(l logra mantener el interés del leclor y mo,<;trar artísticamen­
te aspectos pélTliculares de la situación histórica nacional. 

Llis Un intenro más amblCJOSO lo constiwye otra novela de Durán 
estirpe., de Ayanegui. Luc; estirpes de Monr(Ínchcz (1992), que trata de abarcar 

luntánc.bez la hisroria continental, desde la conquista hasta la actualidad. La no­
vela se inicia en el presente. con la figura de Pedro Montánchez, 
descendiente de otro Monlánchez cuya historia se narra desde el si­
glo XVI en forola de contrapunto. El fundador de la estirpe se IJama, 
en rea.ljdad. Pedro Balisla Pérez, quien se aduefió de la identidad de 
Su víctima Pedro MOfllánchez. El Montánchez moderno es un inge­
niero que vive en los Eswdos Unidos y se dirige a San Marcos man­
dado por la compaiiía en la que trabaja. En el instante antes de la 
muerte de Mootánchez en un accidente aéreo, el relalo empieza a re­
troceder el! la historia del pab y el personaje a ser lomado como olI'O 
personaje histórico. 

La incorporación ete dmos históricos y la contextualización geo­
gráfica se l]eva a c<lbo mediante originales procectimienlOs narra!i­
vo.~. Por ejemplo, al tiempo que alude a ciudades latinoamericanas 
conocidas. las mezcla en un abigarrado mosaIco regional. AIgo se­
mejante ocurre en el tJalamiento del tiempo. Personajes históricos 
como William Walker y SMdino aparecen junto" en una misma hi,<;· 
loria. 

Desde el inicio de la novela se muestra ya en un rasgo de eslilo 
e.,ta intención narrativa de unificar tiempo..; y lugare:\ distintos: "Yo. 
Pedro Montánchez, extremeño nacido en Montánchez de Cáceres. li­
cenciado en economía de la Universiclad de Salamanca y rnás(er en 
ingeniería industrial de la Universidad de Pitlsburgh". La mención a 
Ciíceres y Salmnanca así como la forola de la fntse remiten a la ¿po­
ca ele la conquista española, mienlras que los otros datos remiten a la 
época contemporánea, De esta forma, el relato eSlructura la historia 
latinoamericana como una genealogía originada en un crimen y una 
mentira. 

El relato acude a b forma del discurso confesional. propio del gé­
nero de la picun.;<;c(l r121. Éste. como -;e, sahe, e~ el género denlro del 
que se e~cribe la primera novela hispanoamericana, El Periquillo 
Sarmiento (lgló). Con esto, la novela de Durán Ayanegui no ,<;610 
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replantea de manera novedosa el problema de la í 
tinoamericané\ sino que, además, tl'ansgrede los lílllitesl 
corre histona y literatura. como es propio de la nueva n 
ca (8]. Los hechos políticos y los protagonistas de la 
nental aparecen unificados bajo la figura de un pers~ 

que ablertamente se confiesa como un falsificador de s 
lidad. Al hacer esto. la novela le resta veracidad al ctisc 
y se la confiere al literario. 

La novela de esle grupo que hasta el momento ha 
(ear de forma méÍS acabada la rcflex.ión sobre la iden!i 
con el ínterés historiográfico es Asalto al paraíso (199

1 

Lobo. Como ocurre en la llamada nueva novela hislÓ 
mericana, se propone una relectura de la historia oficia 
chos narrados se sitúan en Canago. eillre 1700 y 1710. 
andanzas de un español que llega a estas tierras escapl 
quisición. Se trata de Pedro Albarán. que interna infrg 
ser conocido como Pedro de la Baranda y que apenas m 

go es llamado Pedralbarán. Esle juego con el nombre fI 

de la idenlidad pero también al hecho de que así como 
deshaceJse de 1 propio nombre -porque por distintas 
los demás lo descubren- cada quien tiene que asumir s 
lidad histórica. 

En efecto, Pedro llega a América por un azar y no 
propia. Una vez aquí, sus actuaciones obedecen a 1, 
olros o la casualidad. lo que él parece prefeIir: 

Pedro AlIJarán proyectaba ,l'o/)revivir mientras el de 
ralJa una suerte mejor. 
Pedro no tenía ninguna queja contra Miel' Ceban 
era poco entrometido, no intervenía en su trabajo y 
dar órdenes escuelas. dejándolo a él lomar ,oda 
Quizás era esto de lener que tomar la iniciativa lo 
taha, Se hubiera sentido mejor viéndose obligado 
denes. 

Hay otro personaje que. al contrario. sí asume su , 
mente, con todas sus consecuencias, incluida la muert 
Pa-bTÚ Presbere, líder de la insurreccjón de los boruca~ 

blo poseen rasgos en común: los dos tienen una espec' 
que los aconseja (Servando y Kapá) y los dos experim 
ceso de inícíación. A diferencia de Presbere, Pedro l' 

por Talarnanca como una llueva huida y completamen 
do y desvalido. Sin embargo. gracias a varios personaj 
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no tengan LID significado en sí y que interesen m¡js 
'csentantes o símboLos de lIna situación general. 
010 de visla de la composición de la novela. hay <lIgu­
e quedan sin resolver. Por ejemplo, la función del de­
~a al pueblo a investigar la muerte del maeslro y algu­
¡cotos que suceden fuera del pueblo. De lodas fOm1i:IS, 
, mantener el interés de) lector y mostrar anísticamen­
ticulares de la situación histórica nacional. 
¡mis ambicioso lo conslituye otra novela de Durán 
eSlilpes de Monlúnchez (1992). que trata de abarC<.1I, 

Lineala!. desde la conquista hasta la actualidad. La no­
en el presente, con la figura de Pedro Montánche7. 
le otro Montánchez cuya historia se narra desde el si­
ma de contrapunto. El fundador de la estirpe se llama, 
!dro Balista Pérez, quien se aduefió de la identidad de 
Jro Montánchez. El Montánchez moderno es un inge­
en los Estados Unidos y se dirige a San Marcos man­

)mpañía en la que trabaja_ En el instante antes de la 
I1lánchez en un accidente aéreo, el relato empieza a re­
hisloria del país y el personaje a ser tomado como otro 
Srico. 
ración de datos históricos y I¡¡ contextualización geo­
'a a cabo mediante originales procedimientos narrali­
plo, al tiempo que alude a ciudades latinoamericanas 
mezcla en un abigarrado mosaico regional. Algo se­

1: en el tratamiento del tiempo. Personajes históricos 
1 Walker y Sandino ap<lrecen jUlltos en una misma his­

licio de la novela se muestra ya en un r<lsgo de estilo 
narraliva de uni ricar tiempos y lugares distintos: "Yü. 

,chez. extremeño nacido en Montánchc'l de Cáceres. Ji. 
canomía de la Universidad de Salamanca y máster en 
ustrial de la Universidad de Piltsburgh'·. La mención a 
amanca así como la forma de la frase remiten a la épo­
lista española. mientras que los olros dalOs remiten a la 
poránea. De esta forma. el relato e,tructura la historia 
na como una genealogía o6ginada en un crimen y una 

:ude a la forma del discurso COnfesionaL propio del gé­
(lre-sca 112]. Éste, como se sabe, es el género dentro del 
e la primera novela hispanoamericana. E! Pniqui!Lo 
S16). Con esto, la novela de Durán Ayanegui no sólo 
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replan tea de manera novedosa el problema de la ident idad 1<1­
tinoamcricana sino que. además, ¡r¡¡nsgrede los límlles tr<Jdicionales 
emre hislona y literatura, como es propio de la nueva novela históri­
ca ¡S]. Los hechos políticos y los protagonistas de la historia conti­
nental aparecen uni ficados bajo la figura de un personaje lilerario 
que abIertamente se confieSa como un falsificador de su propía iden­
tidad. Al hacer esto, la novela le resta veracidad al díscur o histórico 
y se la confiere allitenHio_ 

La novela de este grupo que hasta el momento ha logrado plan- Asa/to al 
lear de forma más acabada la rctlexi6n sobre la identidad enlazada parmso 
con el interés historiográfico es Asa!lo o/ paraíso (1992) de Tatiana 
Lobo_ Como OCUlTe en la llamada nueva novela hi tónea hispanoa­
mericana, se propone una relectur¡¡ de la histori¡¡ oficicl! l8J, Los he­
chos nan-ados se sitúan en Cartago, entre l700 y 17 lO. Yrefieren las 
andanzas de un espoñol que llega a esta~ lierra~ e!'capando de la In­
quisición. Se tHlta de Pedro Albarán. que intenta infructuosamente 
ser conocído COino Pedro de la Baranda y que apenas llega a Carta­
go es 11a.m<ldo Pedralbarán. Este juego con el nombre remite al tema 
de 1'1 identidad pero también al hecho de que así COillO es imposible 
deshacerse del propio nombre -porque por dislinlas circunstancias 
Jos demás lo dcscubren- cada quien tiene que asumir su responsabi­
lidad histórica. 

En efecto, Pedro llega a América por un azar y no por decisión 
propia. Una vez aquí, sus actuaciones obedecen ;¡ la volunlaó de 
otros o la casualidad. lo que él parece prefc¡-ir: 

Pedro Albarál/ proyectaba sobrevivir mientras el deslil10 le depa­

raba una s¡/erle mejor.
 
Pedro no tenía ninguna queja conlr-a Mia eehollu.\, jJue~ éste
 
era poco eiJIromelido, l/O intervenía en s/./ trabajo y se limitaha a
 
dar órdenes escuelas. dejándolo a él lOmar (oda la inicw(iva.
 
Quizás era eslo de leflN qlle (ornar la inicialim lo que le mole.\­

laha. Se huhiera senlido mejor viéndose ohliKado a ejecutar ór­

denes.
 

Hay Otro personaje que, al contrario. sí {Isume su destino plena­
mente, con todas sus consecuencias, incluida la muerle. Es Pablo o 
Pa-brú Presbere. líder de la insurrección de los barucas. Pedro y Pa­
blo poseen rasgos en CO/llún: los dos Llenen una especie de maestro 
que los <lconseja (Scrv<lndo y Kapá) y los dos experimentan un pro­
ceso de iniciación. A diferencia de l'resbere, Pedro realiza el viaje 
por Talul1lanca como una nueva huida y completamente desorienta­
do y desvalido. Sil) embargo. gracias él varios personajes y a todo su 
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peregrinar. Pedro logra madurar. Finalmente. cuando ya no existe 
Presbere. asume la responsabilidad por Sus actos y eSlOS obedecen a 
su conciencia. 

El viaje de Pedro por Talamanca lo somete a tina serie de prue­
bas. que incluyen el conocim:~nto y la aceptación de un mundo dife­
rente, del mundo indígena. Para Pedro, éste se concreta en varias fi­
guras, sobre todo. en las hemlanas barucas Ger6nima y la Muda. En 
los ojos de esta última, que encantan a Pedro y también a su amigo 
Juan de las AI<ls, ambos encuentran un pozo profundo con pescadi­
toS dorados, es decir. la naturaleza. Pedro plantea su relación con la 
Muda y. por lo tamo, con la cultura naliva y la naturaleza, como un 
descenso en un mundo a.rmÓnico y profundo. Por ono lado, si Pedro, 
Como español tiene como oficio el de escribiente, la Muda, como su­
cedió con las culturas precolombinas, está privada de la comunica­
ción linguística. 

Así, si bien el mundo aparece dividido emre espajjoles e indíge­
nas, enfrentado!' unos a 0(1'05 por dift:rencias religiosas, étnicas y 
culturales. hay un grupo de personajes que supera este enfrentamien­
to. Casi todos son seres marginados. distintos: Pedro. que dado su 
amor por la Muda y la hija de ambos, se opone al genocidIo: el frai· 
le Juan de la~ Alas, que adquiere la visión religiosa boruca: la llama­
da Madre de los Forasteros, que voluntariamente se aisla del mundo: 
el Risueño, Agueda, Servando. De distintas fonnas, lOdos estos se 
oponen a otro grupo. el de los que detentan el poder colonial. poJílj­
(;0 o religioso. Varias marcas identifican a los primeros pero, sobre 
todo, ~u relación con el simbol ismo d~1 aire. Cuando Presbere va a 
ser :ijusticiado. liD grupo de guacamayas -su nahuatl o doble an ¡mal­
permanece en los tejados de Canago. La Madre de los Forastcro~ se 
traslada a vivir arriba, en las Caldas del volcán. Agueda gusta de su­
birse al lecho de su ca"a. 

Y, finalmente, Juan de las Alas, cuyo nombre remite a los ánge­
les. levita en su celda. Si bien Pedro pel1enece a eSle grupo, no com­
pane eSle rasgo. Como protagonista, su movimiento no se da hacia 
lo etéreo sino hacia adelante, horizontalmente, o sea. dentro del 
lranscurrir histórico. Sólo que, gracias a una de<;isión que finalmente 
lo compromete COn los indios, sus pasos dejan de estar determinados 
por el azar y responden a su propia voluntad. 

No por casualidad la novela se abre con la referencia a la cosmo­
visión boruca, que concibe el universo organizado en niveles verti­
cales armónicos entre sí. 

Hay tres mundos hacia arriba, con rocas, nuhes. vieJItos y eSIU'· 

lIas. Sihú vive por allí. Y hav (res mundos para ahajo. donde vive 
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af sll/jor Surá f. .. ) Esle es el misterio qlJ(' los /¡om!J 
en los quijadas no pueden comprender. Ellos orden 
a/ revés, lienen un único Dios el1 el cielo y 110 vell q 
posible sin SUrá. 

Los cristianos no conocen esta armonía entre dislint 
univcrso y, por eso, "caminan (...) de aquí para allá: n 
tan, nllnca están satisfechos". De esta manera, la noy~ 

tender la conquista y la colonización como un proces 
·'horizontal". desde España sobre América. de domi 
Correspondientemente, esta horizontalidad provoca E 

las relaciones entre la genle. una actitud agresiva. En el 
Juan, Agueda y los demás, en diferente grado. se carac l 

comportamiento más tolerante, comprensivo y protect 
AJas sintetiza esta orientación: como San Francisco de 
su cuerpo los estigmas de Cristo, ama los animales 
una figura seráfica que ¡¡lude al Cristo crucificado. 

La reescritura de la historia, como se vio en Dur: 
Hurtado y T:Hiana Lobo, y la inclusión de un ~ector 

mn~'gina~o COmo en Duncan, revelan, la. preocupación I 
dad nacIOnal o contlnental caractenstlea de la narr~ 

afias. En la mayoríu de los casos anteriores. el tr<mscl 
se en luza COn la sucesión cie generaciones. dado que el 
mental radica en la exploración de la identidad en tért 
vos. En la narrativa de olros escritores. este asunto se 1 
minos individuales de modo que la coordenada temp, 
otros significados. 

En los relatos de Alfonso Chase destaca la preocu 
problema del tiempo. Aparece, en primer lugar, una f' 

el transcurrir temporal, como sucede en el cuento «Lo 
mI' tOIl inocencia 1975), en el que el narrador recuer 
triste de su infancia. Se trata del embargo de los biene 
los cuales él logra salvar únicamente los relojes de 1 

mamá, los relojes. Lo único que no nos pudieron qui 
viejos tiempos". 

En Los juegos furli\'os ( 1968) hay una reflexión reite 
• • I

pIe sobre el mIsmo problema. que el texto mIsmo se e 
plicitar: 

Mi vida como una curIa sellada que hoy, mO/jana. 
abrir para buscar e1rie.mpo que he perdido en ¡abe 
JI/e/as. 
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dro logra madurar. Finalmente. cuando ya no existe 
nc la responsabi Iidad por sus actos y estos obedecen a 

Pedro por Talamanca lo ~omete a una serie de prue­
en el conocimiento y la aceptación de un rtlundo Jife­

tdo indígena. Para Pedro, éste se concreta en varias fi­
do. en las hennanas barucas Ger6nima y la Muda. En 
a última. que encaman ;, Pedro y también a su amigo 
a:. ambos encuentran un POz.o profundo con pe.scadi­
· decir. la naturaleza. Pedro plantea su relación con la 
o tanto. con la cultura nativa y la naturaleza. como un 

mundo armónico y profundo. Por otro lado, si Pedro. 
tiene como oficio el de escribiente, la Muda, como su­
cullura- precolombinas, está privada de la comunica­
a. 

el mundo aparece dividido entre e 'pañoles e indíge­
os linos a otros por diferenClas religiosas, étnicas y 
, un grupo de personajes que supera este enfrenlamien­
son seres marginados. distintos: Pedro, que dado su 

uda y la hija de ambos, se opone al genocidio; el fraj­
Alas. que adquiere la VIsión religiosa bOl1lea; la llama­

los Forasteros. que voluntariamente se aisla del mundo~ 

gueda, Servando. De distintas formas, todos estOS se 
grupo, el de los que detentan el poder colonial, políti­
· Varias marcas identifican a los primeros pero, sobre 
i6n con el simbolismo del aire. Cuando Presbere va a 
. un grupo de gllacamaya~ -su nahuall o doble animal· 
los tejados de Canago. La Madre de los forasteros se
 
r arriba. en las faldas del volcán. Agueda gusta de su­

de su ca a.
 
nte, Juan de las Alas, cuyo nombre remite a Jos ánge­

'u celda. Si bien Pedro pertenece a este gl1lpo. no com­

go. Como protagonista, su movimienlo no se da hacia 
o hacia adclame, horizontalmente. o sea. denlro del 
tÓrico. Sólo que. gracias a una decisión que finalmente 
e con los indios, sus pasos dejan de estar determinados 
esponden a su propia voluntad. 
uaJidad la novela se abre con la referencia a la cosmo­
· que concibe el universo organizado en niveles veni­
os entre sí. 

lIIndos hacia arriha. eOIl rocas, nuhes. viemos y estre· 
'¡ve por allí. Y hay tres mundos para ahajo. donde \'ive 

el scJior Surcí (. ..) Este e,l' el misterio que los he>nlhrcs de mus"'(I
 
en las quijadas no pueden comprender, Ellos ordenan el UiÚV(!r~()
 
al revés. Tienen un único Dio.\' en el Cielo y /la ven que Sibú es im­

posihle sin Surá.
 

Los <.:rislianos no conocen esta armonía entre dislinlOs estratos del 
universo y, por eso. "caminan (... ) de aquí para allá: nunca se asien­
tan. nunca están satísfechos". De esta manera, la novela parece en­
tender la conquista y 1<1 colonización como un proce~o de expansión 
"horizonral", de de España sobre América, de dominio territorial. 
Correspondientemente, esta horizontalidad provoca un choque en 
las relac,iooes entre la gente. una actitud agresiva. En cambio, Pedro. 
Juan. Agueda y los demá. , en diferente grado, se caracterizan por un 
comportamiento más to!erclnte, comprensivo y prote toro Juan de las 
Alas sintetiza esta orielltación: como San Francisco de Asís, tiene en 
su <.:uerpo Jos estigmas de Cristo, ama lo~ animale~ v. como él, es 
una figura seráfica que alude al Cristo cruci ficado. ' 

La reescritura de la historia, como se vio en Durán Ayaneouí 
Hunado y Tati'Ula Lobo, y la inclusión de un sec!Or hi ·tóricaJ1):nr~ 
margmado como en Ouncan, revelan la preocupación por la identi­
dad nacional o continental característica de la narrati va de estos 
aijos. En la mayoría de los <':llSOS anteriores, el transcurrir histórico 
se enlaza con la sucesión de generaciones, dado que 1;1 interés fun.da­
memal radica en ]a explorac i6n de 1a ide 111 idad en rérrn ¡nos colec ti. 
vos. En la narra!i va de Olros escritores. este asunto se plantea en tér­
minos individuales de modo que la coordenada tempor:ll adquiere 
Olros SIgnificados . 

En los relalos de Alfonso Chase dcsta(;a la preocupación por e1AlruJlso 
problema del tiempo. Aparece, en primer lugar, una reflexión sobre Ch:l:-.e 
el transcurrir temporal, ComO sucede en el cuento «Los relojes» CM i­
rar CO/l inocencia 1975), en el que el narrador recuerda Uf) episodio 
triste de su infancia. Se trata del embilrgo de los bienes fami liare.s de 
los cuales él logra salvar únicamenle Jos relojes de todos: "-No ve, 
mamá, los relojes. Lo único que 110 nos pudieron quitar fueron los 
viejos liempo,". 

En Los juegos furtivos (1968) hay una reflexión reiterada y múlti- Los jl/egos 
pie sobre el mismo problema, que el texlo mismo se encar":! de ex.- (I/rli/JOs 
plicílar: e 

Mi vida como una carw se/lada que hoy, maikllla, afro día. (febo 

abrir para busca/' el riempo que he perdido el1 laberiillOS o calle­
juelas. 
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En e~la novela quien habla va recordando en forola de$ord~nada 

\'arios episodios de su infancia y adolescencia. Cada recuerdo es co­
mo un hilo que conduce a otro y así. va tejiendo su biografía y va 
encontrando su identidad. De esta manera, el personaje toma forma 
a medida que progresa el relalo de sos recuerdos. Por un I<ldo, los re­
cuerdos y el tiempo son los que dan origen al personaje: somos lo 
que podé\mo~ recordar, parece decir la novela. Por Olro lado, el per­
sonaje s610 puede surgir cuando acaba el relalo de esos recuerdos. 

Pero la referencia al problema del tiempo no termina allí. Losjuc­
~os furtivos consiste en una narración compleja que mezcla datOs de 
la hi8toria nacional. Hay pasajes relativos a la guerra civil de 1948­
menciones a la cultura de la época, críticas a los burócratas, la clase 
media consumista costarricense y al Pan ido Liberación Nacional. 
Sin embargo, dichos datOS no se presentan únicamente como partes 
de una realidad externa (la historia) sino COIllO elementos de una 
biografía personal. 

Una tercera referencia al tiempo en la novela de Chase es la con;,­
tanle alusión a la música. Más allá de la mención explícita a obras 
musicales, los capítulos, así como la obra en su total idad, se lnten­
tan eSl ructu rar mUSlC a1mente ("A llegro v i vace", "Adagio" y ..Fi na­
le"). De.,de el punto ete vista de la audición, la músicCI se presenta 
como un fenómeno lineal: uno escucha las notas uoa Iras otra, es de­
cir, la parle melódic¡l. Pero, a l(;l vez, cuando se lrala de varios ins­
trumentos o voces que suenan simultáne~menle, ex isle la parte ar­
mónica, es decir. la coincidencia de varios sonidos t:n el mismo mo­

mento. Por esta razón, la música c;e escribe en un pcnlagrama y una 
pal1ilura. 

Un principio semejante de composición es el que Se sigue en Ja 
novela que analizamos. Esa fom1a de concebir la obra Iileraría se 
sirve de una narración que dispone los hechos como en un mosaico. 
10 que produce un efecto de disgregación. En Los juegos funivos lo 
anterior se relaciona con 011'0 lipo de compJejidJdes técnic<lS. como, 
por ejemplo, el hecho de que en algunas parte~ el nalTador se dirija 
explícilamentc a un interlocutor -el tú- que a veces parece ser él mis·­
mo cuando era niño: "Tienes ocho años y te escondes debajo de la 
mesa. Oyes las discusiones". El aparente desdoblamiento del narra­
dor recuerda el motivo del espejo, constante en relalos y poema~ de 
Chase. 

El personaje de Los jue[!.os jÚrlivos es un joven escrilor; lo mismo 
~ucede en un cuento posterior. "Prontuario del servidor» (El hombre 
que se quedó l/den/ro del sueño J994). En esle relaw se alteman 
fragmenlos escritoS en dos distintos lipos de letrJs. La diferencia 
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gráfica sirve para sugerir que se trata de dos versione, 
dad. dos modos opue~tos de considerar la vida. Por 
sión oficial del escritor como un burócrata confonne 
por otro, su propia advcrsión a ese sistema. Sin emb 
ma versión oficial deja ver entre lineas la realidad 
juegos que se van construyendo a lo largo de los dist
tos conducen a una confusión acerca de la realidad v ~ 

corno de espejos den ITa de espejos. Como dice el epd 
to. las varias maneras de escribir reflejan diferentes rrI 
cebir la realidad. Pero nunca :-;e logra llegar a saber 
la verdadera. 

La guerra prodigiosa (1986) de Rafael Angel He 
complejo desde varios punlOS de vista. al igual que 
yos. El demonio. BeJíal, ~e le aparece al samo {..on u 
nuscritos, escritos por él mismo, en los cuales se cue: 
zas de ambos por el mundo. Estas consisten en vario 
lOS que iluslran la guerra entre ello~ y las múltiples a 
~onajes que encuenlran·. 

El primer problema que salta a la vista se refiere a Ii 

neral de la comunicación: BeJial es, al mismo tiempo, 
crónicas. su lector y el compañero del Santo en ellas. 
último tiene el papel de inlerlocúlor del diablo. De esi 
ce decirnos la novela, los leelores reales de la novela 
mo tiempo como el diablo, porque al igual que él, le 
turas, y santos, porque eslamos escuchando al diablo CI 

Un desdoblamiento similar se produce entre los p: 
UIl lado, el diablo es simultáneamente escritor y pe 
avellluras: por otro, santo y diablo son partes de un 
que se sugiere en el tCXLQ es que el ser humano eslá e 
vez de maldad y santidad: "Belcebú, a quien el hombr 
lado para amarse a sí mismo·', y que el diablo es su es 
el hombre se ve en mí y ve lo que es, no tiene otra salio 
rio", dice el diablo. 

Estos personajes singulares se desplazan a lo largo 
su movimiento sirve para unir episodios y personaje, 
distintas historias. Su avance no imptíca. sin embargo 
fomución cualitativa de ellos mismos ni un verda 
lemporal. Los acontecimientos no se relacionan uno co, 
gUllO es causa del siguiente: podrían colocarse en cual 
esto 00 alteraría el relato. A la par de lo anterior, suce 
devuelve la lectura al in.icio, lo que se explicita con la! 
serpiente que se muerde Ja cola. Se trata, entonces. de 
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'ela quien habla va recordando en fonna desordenada
 
DS de su infancia y adolescencia. Cada recuerdo e~ co­

le conduce a otro y así, va tej iendo su biografía y va
 
u identidad. De esta manera, el personaje toma fonna
 
Drogresa el relato de sus recuerdos. Por un lado. los re­

iempo son los que dan origen al personaje: somos lo
 
recordar. parece decir la novela. Por otro lado. el per­

eele surgir cuando acaba el relato de esos recuerdos.
 
rencia al problema del tiempo no tenn ina allí. Los juc­

>rlsiste en una narración compleja que mezcla datos de
 
ional. Hay pasajes relativos a la guerra civil de 1948,
 
a cultura de la época. críticas a los burócratas, la clase
 
lista costarricense y al Partido Liberación Nacional.
 
dichos datos no se presentan únicamente como partes
 
ad externa (la historia) sino como elemenios de una
 

Dnal.
 
I referencia al tiempo en la novela de Chase es la cons­

a la música. Más all<í de la mención explícita a obra~
 

capít.ulos, así como la obra en su totalidad, se inten­

r musicalmente ("Alkgro vivace", "Adagio" y "Fina­

,1 punto de vista de 1(1 audición, la música se presenta
 
meno lineal: uno escucha las Ilolas una tras otra, es de­

lclódica. Pero, a la vez, cuando sc trata de varios ins­

roces que uenan simultáneamenlc, existe la parte ar­

cir. la coincídenci¡¡ de varíos sonidos en el mismo mo­

ta razón, la música se escribe en un pentagrama y una
 

io semejante de composición es el que se sigue en la
 
mlízamos. Esa farola de concebir la obra lileraria se
 
larraci6n que dispone los hechos como en un mosaico,
 
e un efecto de disgregación. En Los juegos furtivos lo
 
aciona con otro tipo de complejidades técnicas. como.
 
el hecho de llue en algunas partes el nanador se dirija
 
e a un interlocutor -el tÍl- que a veces parece ser él mi. ­

'a niño: 'Tienes ocho años y te escondes debajo de la
 
a' discusiones". El aparente desdoblamiento del narra­

~l motivo del espejo, constante en relalos y poemas de
 

je de Los juegos júrlÍvos es llll joven escritor~ lo mismo 
cuento posterior. «Prontuario del servidol'» (El hombre 
adentro del sueño 1994). En este relato se alternan 

ser'itos en dos distinlos lipos de letras. La diferencia 
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gráfica sirve para sugerir que se trata de dos versiones sobre la reali ­
dad, dos modos opueslOS de considerar la vid¡¡. Por un lado, la ver­
sión oficial del escritor como un burócrata confonne con el sistema; 
por otro, su propia adversión a ese sistema. Sin embargo, ya la mis­
ma versión oficial deja ver entre 1íneas la realidad al ¡enante. Los 
juegos que se van construyendo a lo largo de los distinto~ fragmen­
tos conducen a una confu ión acerca de la realidad y a una sjtuaCiÓ¡l 
como de espejos dentro de espejos. Como dice el epígrafe del cuen­
10, las vanas maneras de escribir reflejan diferentes maneras de con­
cebir la realidad. Pero nunca se logra llegar a saber cuál de ellas es 
la verdadera. 

Lo gUl'rra prodigioso (1986) de Rafael Angel Herra es un texto La guerra 
complejo desde varios puntos de vista, al igual que otros libros su- prodl/.~IOS{/ 

yos. El demonio, BelioJ, se le aparece al santo can un rollo de ma­
nuscritos, escritos por 01 mismo, en los cuales se cuentan las andan­
zas de ambos por el mundo. Estas consisten en varios acontecimien­
lOS que iluslran la guerra entre ellos y las múltiples avellturas y per­
sonajes que encuentran, 

El primer problema que salla a la ",ista se refiere a la sjtuaci6n ge­
neral de la comunicación: Behal es, al mismo tiempo. el aUlor de las 
crónicas. su Ieclor y el compañero del saolo en ellas. mientras este 
último tiene el papel de interlocutor elel diablo, De esta ('anna, pare­
ce deei mas Ia novela, los lectores reales de la nove13 somos al 111 is­
mo liempo como el diablo. porque al igual que él. leemos las aven­
turas, y samas. porque estamos escuchando al diablo contarlils. 

Un desdoblamienlo similar se produce entre Jos personajes: por 
un lado, el diablo es simultáneamente escritor y personaje de sus 
avemuras; por aIro, sanlo y diablo son partes de un mismo ser. Lo 
que se sugiere en el texto es que el ser humano está compuesto a la 
vez de maldad y santidad: "Belcebú, a quien el hombre había inven­
tado para amarse a sí mi~mo", y que el diablo es )u espejo: "Cuando 
el hombre se ve en mí y ve lo que es, no tiene otra salida que el deli­
rio", dice el diablo. 

Estos personajes singulares se desplazan a lo largo del camino y 
su movimiento sirve para unir episodios y personajes. para enlazar 
disü¡ltas )lislorjas. Su avance no implica. sin embargo. ni una trans­
formación cualitativa de ellos mismos ni un verdadero progreso 
temporal. Los acontecimientos no se relacionan uno con el otro, nin· 
guno es causa del siguiente; podrían colocarse en cualquier orden y 

esto no alteraría c:l relato. A la par de lo anterior, sucede que el tinal 
devuelve la lectura al inicio. lo que se explicila COll la imagen de la 
serpiente que se muerde la cola. Se lrala, entonces. de una narración 
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circular. Una ele las pri ncipaks consecuencias de esta visión de 1 
tiempo es la deshisrorización, la ausencIa de cambio no obstante la 
sucesión de los acontecimientos. 

El viaje del santo y (:;) demonio no transcurrc a lo largo de espa­
cios geográficos conocidos si no más bien a través de espacios litera­
rios. pictóricos. legendarios: una de ~us paradas ocurre. por ejemplo. 
en Alejandría, donde se está quemando la biblioteca; otras en Persia. 
Babilonia. en fin, espacios conocidos sólo por la memona de la cul­
turel. 

En esta obra como también en Viaje al reino de los deseos 
(1992), parece fundamemal la ruptura que se opera en la tradicional 
oposición entre ficción y real idad [10). Herra sugiere que el ser hu­
mano es producto de su propia cultura y que su trayecto por la vida 
es un viaje por los múltiples textos que componen la cultura. 

la renexión sobre la escrir.ura como llna forma de construir el 
mundo real y el sujeto se reitera en otra ohra del mismo autor. El ge­
nio de la botella (1990). También el material de este texto está pro­
porcionado por otros textos, por ejemplo. la Biblia. la Cábala, lo 
tralados sobre demonología y especialmente, Las mil y uno noches. 
Con ilustracionl2s y el estilo de los cuentos pélra niños al inicio se 
presenta al lector una historia de la gUl:: 110 se dice quién es el narra­
dor. Pen'opinlo, uno de los personajes. debe, como Sher~zade, con­
lar historias para evitar su mucl1c. Con esto, como ha dicho un críti­
co. se alude al poder de la palabra que el genio Aldebarán ha conce­
dido a Penopinto [9]. 

Los títulos de los capirulos aluden a ese juego emre la verdad y la 
mentira. Por ejemplo, uno es «Tres líneas» y el texto del capítulo es­
tá conslituido gráficamenle por tres líneas: otro es «Crucigrama» y 
su contenido aparece distrihuido como un verdadero crucigrama [9]. 
El final propone. en un complejo juego de narradores, que la vida no 
es sino un tlempo que cuda Ul10 de nOSOlros ocupa en contarse un 
cuento. 

Ro:;ihel Hi.\lOríus de un testigo interior (1990) de Rosibel Morera propo­

.IV[or~ra ne también una reflexión sobre el quehacer literario y las fronteras
 

entre la li(erawra y la realidad. El final del libro así lo esclarece al
 
mencionar el nombre de Jorge Luis Borges. La referencia concreta
 
es al cuento «Las ruinas circulares>, que, como se sabe, plantea el di­

lema del individuo cuya existencia no es más que el sueño de orro.
 
Esta confusión entre real idad y ficción se representa también me­

diante la figura de David Angelelti, que aparece como un personaje
 
pero que al final se muestra como posible escrilor. Lo anterior con­

trasta con la mención de siruaciones, nombres y lugares pertenecien­

tes a la historia reciente de Costa Rica, por ejemplo. los aconteci­
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mientas relacionados con la ALCOA, el presidente 
y la fundación de la Universidad para la Paz, etc. E 
libro de Morera elabora críticamente las tendenci 
más características de su generación. Como se ha dic 
masa crónica a medio camino entre la historia soci 
el diario íntimo de la aventura moral" [19]. 

Más o menos a partir de la década de 1980 empi 
producción de los narradores más recientes: Linda 11 
tina Rossi, Hago Rivas. Víctor Húgo Fernández, Jo 
ves, Dorelia Barahona, Carlos Cortés, Rodrigo So 
Contreras. Aunque se trata de sus primeras publicaci 

~ 

percibir ciertas tendencias de grupo. El predominii 
derrotados, la violencia como forma fundamental dll 
cia] y la ausencia de salida ante los problemas vitalel 
La mayor parle de esta narrativa un mundo hosti 
hablan de una incapacidad para localizar el origen 
Dos novelas revelan una mayor confianza en la posi 
cativa de la literatura: en Única mirando al mar (199 
Conrreras, la literalUra se entiende como acto de tI': 
saber y como denuncia de una situación indebida: eer 
(1985) de Anacristina Rossi, la incomunicación se J 
erotismo. Una última tendencia de esta narrativa, re 
todo en la obra de Femández, Barahona y en parte d 
rrón, se aparta un poco de la línea dominante media: 
humorismo y la parodia de géneros y lenguajes popu 

Uno de los rasgos característicos de esta narrativ 
ciar en la novela María la noche. Se trata de una co 
dad y desarraigo que define a los protagonistas c~ 

erráticos en un mundo al que no logran íntegrars 
como se ha dicho, en la novela de Rossi. todavía es 
nicación, sobre IOdo en el pLano erótico. Precisamen 
organiza alrededor de la relación entre Antonio, un 
nomía, y Mariestela, exestudiante universitaria I 
quienes representan una actitud diferente ante la vi 
aspecto racional. masculino y organizado, que, a ~ 

muestra incapaz de real izar Su proyecto intelectual 
solo, divorciado. El mundo opuesto, sensual. feme 
está a cargo de Maríestela. Entre ambos se establec 
ción doble: en el plano erótico y en el hecho de que 
dora de su biografía y él su interlocutor. A lo largi 
Mariestela va respondiendo a las preguntas que Aru­
bre su pasado, va reviviendo traumáticas experienci, 
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e las principales consecuencias de esta v(sión del 
shistorización, la ausencia de cambio no obstante la 
, contecimientos. 
allto y el demonio no transcurre a lo largo de espa­
conocidos ~ino más bien a través de espacios Iitera­

legendarios: una de sus paradas ocurre, por ejemplo, 
ande se está quemando la bibliotl";ca: alTaS en Persia, 
. espacios conocidos sólo por la memona de la cul­

corno también en Viaje al reino de los deseos 
undamental la ruptura que se opera en la tradicional 
ficción y realidad [lO). Herra sugiere que el ser hu­
,to de u propia cultura y que su trayeclo por Jel vida 
os múltiples textos que componen la cultura. 
sobre la escritura como llna forma de construir el 
ujeto se reitera en aIra obra del mismo autor, El ge­

rJ (J990). También el material de este texto está pro­
otros textos, por ejemplo. la Biblia. la Cábala. lo~ 

lemonología y especialmente. Las mi! y una noches. 
s y el estilo de Los cuentos para niños al inicio se 

Ir una historia de la que no se dice quién es el narra­
uno de los personajes, debe, como Sherezade, Col,l­

evitar su muerte. Con eSto, como ha dicho un críti­
oder de la palabra que el genio Aldebarán ha conce­
'o [9]. 

[os capítulos aluden el ese juego entre la verdad yla 
plo, uno es «Tres liJ1eas» y el texto del capítulo es­

áficamente por tres líneas; otro es «Crucigrama>) y 
arece distribuido como un verdadero crucigrama [9]. 
,en un complejo juego de narradores. que la vida no 
O que cada uno de nosotros ocupa en contarse un 

'<1/ testigo interior (1990) de Rosibel Morera propo­
reflexión sobre el quehacer literario y las fronleras 

'a y la realidad. El final del libro así lo e~darece al 
1mbre de J rge Luis Borges. La referencia concreta 
.s minas circulares» que. como se sabe, plantea el di­
luo cuya existencia no es más que el sueño de aIro. 
entre realidad y ficción se representa también me­
i::le David Angeleui, que aparece como un personaje 

e muestra como posible escritor. Lo anterior con­
nci6n de situaciones, nombres y lugares pertenecien­
reciente de Costa Rica, por ejemplo, los aconleci­
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mientos relacionados con la ALCOA, el presideme Rodrigo Carazo 
y la fundación de la Universidad para la Paz. elc. En este sentido, el 
libro de Morera elabora críticamente las tendencias contestatarias 
más características de su generación. Como se ha dicho, es "una her­
mosa crónica a medio camino entre la historia social de una época y 
el diario íntimo de la aventura mora)" [19]. 

Más o menos a partir de la década de 1980 empieza a aparecer la 
producción de los narradores más recientes: Linda Serrón, Anacris­
tina Rossi. Hugo Rivas, Víctor Hugo femández, José Ricardo Cha­
ves, Dorelia Barahona, Cartos Cortés, Rodrigo Soto, y Fernando 
Contreras. Aunque se trata de sus primeras publicaciones, se pueden 
percibir ciertas lendencias de grupo. El predominio de personajes 
den'otados, la violencia como forma fundamental de la relación so­
cial y la ausencia de salida ante los problemas vilales, configuran en 
la mayor parte de esta narrativa un mundo hostil al individuo y 

hablan de una incapacidad para localizar el origen de la violencia. 
Dos novelas revelan una mayor confianza en la posibilidad comuni­
cativa de la literatura: en Única mirando al mar (1993) de Fernando 
Conlreras, la lileratura se entiende como aclo de transmisión de un 
saber y como denuncia de una situación indebida; en María la noche 
(1985) de Anacríslína Rossi, la incomunicación se supera gracias al 
erotismo. Una última lendencia de esta narrativa. representada sobre 
todo eJl la obra de Femáodez, Barahona y en parte de la obra de Be­
rrón, se aparta un poco de la línea dominante mediante el recurso al 
humorismo y 1" parodia de géneros y lenguajes populares. 

Uno de los rasgos característíco~ de esla narrativa se puede apre­
ciar en la novela María la noche. Se trata de una condición de sole- María la 
dad y desarraigo que derine a Los prolagonistas como individuos nocbe 
erráticos en un mundo al que no logran integrarse. Sin embargo. 
como se ha dicho. en la novela de Rossi, todavía es posible la comu­
nicación. sobre todo en el plano erótico. Precisamente, la historia se 
organiza alrededor de la relación entre Antonio, un profesor de eco­
nomía, y MariesleLa. exestudiante universitaria lalinoamericana. 
quienes representan Ul\a actitud diferente ante la vida. Él encarna el 
aspecto racionaL masculino y organizado, que. a pesar de eso, se 
muestra incapaz de realizar su proyecto intelectual y se encuentra 
solo. divorciado. El mundo opuesto, sensual. femenino, irracional. 
está a cargo de MariesLela. Entre ambos se establece una comunica­
ción doble: en el plano erótico y en el hecho de que ella es la narra­
dora de su biografía y él su interlocutor. A lo largo de la novela, 
Mariestela va respondiendo a las preguntas que Antonio le hace so­
bre su pasado, va revlvíendo lraumáticas experiencias infantiles; de 
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esta forma, el relato literario asume rasgos del proceso psicoanalíti­
co. 

En relación con lo anterior, la historia de Mariestela se presenla 
como un proceso de aprendizaje y maduración. Hay una expulsión 
del hogar materno y un exilio, de la familia y el país. G joven debe 
pasar por varias pruebas, algunas bastantes dolorosas. Sin embargo, 
este proceso es también vivido por Antonio. Aunque esta vivencia 
compartida podría explicarse como un desdoblamiento de los perso­
najes, podríamos estar ante un problema de construcción de la nove­
la. En todo caso, gracias a su relación con Mariestela es Antonio 
quien finalmente conoce un mundo distinto al suyo y en este sentido 
experimenta una transfonnaci6n positiva. Tras su inmersión en ex­
periencias para él antes prohibidas, regresa a su cotidianidad y logra 
así realizar sus proyectos profesionales. 

En relaci6n con la historia de Mariestela, reaparece en esta novela 
la cri si S de la fam ilía tradic iona1. Sus víncu1os aparecen fuertemente 
cuestionados, especialme<lte con respecto a la imagen materna. Las 
escenas más violentas de la novela se refieren preci5amente a la re­
lación entre madre e hija; este conflicto motiva las relaciones entre 
los personajes femeninos y determina Jos cauces de la busqueda de 
la identidad femenina de Mariestela. 

La Los mismos tÍt"uJos de la narrativa de eslOs años remiten al pro­
soledad blema de la soledad y la incomunicación: Única mirando al mar, La 

cigarra autisro. Esa orilla sin nadie, en los cuales predominan las 
historias de personajes que deambulan solos por el mundo. Este es 
el caso también de Ricardo Morüa. protagonista de La estrategia de 
la aralia (1985) de Rodrigo SOlO, y de los personajes de los cuentüS 
de La cigarra autista (1992) de Linda Berrón, en 10$ que abundan 
los seres solitarios (<<Escultor», "Nueve días»). En estos últimos re­
latos, el aislamiento del individuo a veces está marcado por algún 
nfsgo que lo identifica y lo aísla del grupo; en "Plenicia,>, se trata de 
una niña de otro planeta que nace sin la capacidad de ser feliz; en 
"Del bestiario colonia!», un niño COIl nariz de cerdo es aislado por la 
comunidad; en «El lecho de Procusto», al reclbir este nombrc, el 
personaje se va conviniendo en un monStruo sádico que se dedica a 
matar viajeros. 

Esta condición de 50ledad que define a los personajes se corres­
ponde con la incomunicación que predomina en sus relaciones con 
los demás y que se presenta en distintos grados en los diversos tex­
lOS. En la novela de Hugo Rivas. Esa orilla sin nadie (1988), el gru· 
po de adolescemes conserva aún algunos vínculos afcclivo~ entre sí, 
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la incomunicación mayor existe con respecto a la ge 
riOr. 

En general, la relación entre los personajes se da ffi; 

minos negativos: violencia. locura. asesinatos, suicidio 
considera imposible la sexualidad como experiencia 
total con el otro. En el cuento «La mujer oculta» del 
mo título (l984) de José Ricardo Chaves, la incomunic 
pareja va más allá del plano sexual: se trata más bien d 
lidad del personaje mascuhno de aceptar las caracterí~ 

nas que existen en la psique de lodo hombre. dificult 
mente conduce al personaje a su destrucción. En otroJ 
xualidad se torna imposible y en su lugar hay forma 
como por ejemplo, la violaci6n de una niña en La es/, 
arCIlla. Esta misma novela se abre con una imagen qu 
terna sexual, se refiere a la incomunicaci6n y la soleda, 
ción vivencial del individuo: se trala del hermafrodita: 
confunde con una prostituta. La sexualidad, trjvializ 
punto que aleja a los participantes del riJo amoroso. 

El individuo se relaciona con el mundo de un mo 
violenlo, no sólo no lo entiende sino que se le prese 
pesadilla y un laberinto sin salid3 donde la única cene 
te. El desplazanlienlo de los personajes no conduce a S 
transfonnación: a excepción del encuentro con Irene, 
de Ricardo Manía en la novela de Soto lo enfrenta a 
miento no querido por él, desagradable o violento, ha 
finalmente el suicidio. En Esa orilla sin nadie la huíd 
conduce también a la muerte. 

Todo lo anterior .~e encama en personajes que repre 
duos derrotados. En algunos casos, como en <<El sueí 
des» (Noche de bodas 1994) de Dordia Barahona, es al 
personaje lo que ocasiona su aniquilamiento. En otros, 
taltuza egoísta» (La cif!,arra autista), son las propias ac 
personajes las que conducen a su destrucción. 

Como se habrá podido apreciar, también entran en e 
tiples formas en que se puede entender la comunicaci6 
ción con el otro en la comunicación amorosa, como arr 
semejantes en la utopía política. Incluso, se cuestiona 1 
ratura como acto comunicativo. Es por eso que la solee 
municación, además de preocupaciones fundamentales 
buena parle de la narrativa de este grupo, aparecen ce 
de la crisis de la comunicación en general y la misma r 
raria se vuelve más difícil, hermética. A veces. un mi! 
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literario asume rasgos del proceso psicoanaJíti­
la incomunicación mayor existe con respecto a la generación ame· 

o anterior. la historia de Mariestda se presenta 
• aprendizaje y maduración. Hay una expulsión 
un exilio, de la familia y el país. La joven debe 
bas, algunas bastantes dolorosas, Sin embargo, 
ién vivido por Antonio. Aunque esta vivencia 
plicarse como un desdoblamiento de Jos perso­

ante un problema de construcción de la nove­
acias a su relación con Mariestela es Antonio 
oce uo mundo distinto al suyo y en este sentido 
sfonnaci6n positiva. Tras su inmersión en ex­

tes prohibidas. regresa a su cotidianidad y logra 
to profesionales. 

historia de Mariestela, reaparece en esta novela 
tradicional. Sus vínculos aparecen fuertemente 
lmente con respecto a la imagen materna. Las 
s de la novela se refieren precisamente a la re­
hija; este conflicto motiva las relaciones entJiC 
inos y detem,ina los cauces de la búsqueda dc 
de Mariestela. 

s de la narrativa de estos años remiten al pro-
la incomunicación: Única mirando al mar. La 

orilla sin nadie, en los cuales predominan las 
es que deambulan solos por el mundo. Este es 
'ícardo Monía, protagonista de La esrroregia de 

odrigo Soto. y de los personajes de los cuentos 
(1992) de Linda Berrón, en los que abundan 

Escultof», «Nueve días»). En estos últimos re­
del individuo a veces está marcado por algún 

;a y lo aísla del grupo; en «Plenicia», se trata de 
eta que nace sin la capacjdad de ser feliz; en 

al», un nuio con nariz de cerdo es aislado por la 
lecho de Proc\lsto», al recibir esle nombre. el 
'rtiendo en un monslruo sádico que se dedica a 

soledad que define a los personajes se co.rres­
nicación que predomina en sus relaciones con 
resenta en di ·tintos grados en Jos diversos tex­
ugo Rivas. Esa orilla sin nadie (1988), el gru­
nserva aún algunos vínculos afeCTivos entre sí. 
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flOr. 

En general, la relación eOlre lo~ personajes se da más bien en tér- La 

minos negativos: violencia. locura. asesinaTos, suicidios. Incluso. se viO:t:ncia 

considera imposible la sexualidad como experiencia <.:Omunicativa 
total con el otro. En el cuento «La mujer oculta» del libro del mis­
mo título (1984) de José Ricardo Chaves. la incomunicaci6n entre la 
pareja va más allá del plano sexual: se trata más bien de la imposibi­
lidad del personaje masculino de aceptar las caracteríslicas femeni­
nas que existen en la psique de lOdo hombre, dificultad que final-
mente conduce al personaje a Su destrucción. En otro~ casos. la se­
xualidad ~e toma imposible y en su lugar hay fonnas enfennizas, 
como por ejemplo. la violación de una niña en La estrategia de la 
araiia. Esta misma novela se abre con una imagen que. a partir del 
tema sexual, se refiere a la incomunicación y la soledad como situa­
ción vivencial del individuo: se trata del hennafrodila que Ricardo 
confunde con una prostituta. La sexualidad, tri vializada. satura al 
punto que aleja a los participantes del rito amoroso. 

El individuo se relaciona con cl mundo de un modo agresivo y 

violento. no sólo no lo entiende sino que se le presenta como una 
pesadilla y un laberinlo sin salida donde la única certeza es la muer­
te. El desplazamiento de los personajes no conduce a su liberaciÓn o 
transfonnación: a excepción del encuentro con Irene, cada recorrido 
de Ricardo Mo!Úa en la novela de Soto lo enfrenta a un aconteci­
miento no querido por él, desagradable o violento, hasta la cárcel y 
finalmente el suicidio. En Esa orilla sin nadie la huída de Marco lo 
conduce también a la muerte. 

Todo lo anlcrior se encarna en personajes que representan indivi· 
duos derrotados. En algunos casos, como en «El sueño de Merce­
des» (Noche de bodas 1994) de Dorelia Barahona, es algo externo al 
personaje lo que ocasiona su aniquilamiento. En otros, como en «La 
tahuza egoísla» (La cigorra auúsla). son las propias acciones de los 
personajes las que conducen a su destrucci6n. 

Como se habrá podido apreciar. también entmn en crisis las múl- La íncomu­
líples formas en que se puede entender la comunicación: como rela- nic:lción 
ción con el otro Cf\ la comunicación amorosa, como annonía con los 
semejantes en la ucopía polílica. Incluso. se cuestiona la misma Jite­
ratllIa corno aclo comunicativo. Es por eso que la soledad y la inco­
municación, además de preocupaciones fundamentales que unifican 
buena pane de la narrativa de este grupo, aparecen como síntomas 
de la crisis de la comunicación en general y la misma narración lite­
raria se vuelve más difícil, hermética. A veces, un mismo hecho se 
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Única 
mr:rando 

al mar 

El relato 
humorís¡ico 

narra desde distintos puntos de vista; en otros textos. el narrador es­
camotea deliberadamente panes de la historia narrada. Al lector se 
le dificulta la comprensión de 10 leído, lo que le plantea el reto de 
una mayor participación. Este puede Ser el caso, por ejemplo, del re­
lato «Mujer arrodillada con los instrumentos de la pasión» de Carlos 
Cortés (Mujeres divinas 1994). en el que se percibe una desconfian­
za en la capacidad comunicatíva de la literatura. En la novela Encen­
diendo un cigarrillo con la punta de olro (1986) del mismo autor, 
esta actitud se muestra en el hecho de que todos los capítulos se pre­
sentan numerados como "capitulo primero". 

Como se anotó para su libro Los cantos sumergidos. también en 
la novela se presenta esa duda sobre la noción de la literatura como 
una obra de arte acabada. 

Una de las últimas novelas de este grupo, Única mirando al mar 
se distancia un poco de los lineamientos señalados. Sobre codo, re­
vela un yado mayor de confianza en la posibilidad comunicativa de 
la literatura. como un acto de transmisión de un saber y como de­
nuncia de una situación indebida. Esto queda patente en los frag­
menTOS de carácter más bien ensayístico que se incluyen allinal del 
texto. Por su inmediata popularidad. es interesante analizar la ima­
gen del país que propone. En la noveLa de Contreras la antigua 
maestra Única Oconitrillo todavía intenta organizar la existencia en 
el basurcro conforme a ciertos J;tos: la (;clebración de los cumplea­
ños y las navidades. la siembra de plantas en su casa, el aclo de per­
fumarse. lncluso, ella realmente cree en la perfección de ese mundo 
cuando logra completar su familia. Sin embargo, aunque no está to­
talmente desintegrado, como en otras novelas del período, también 
ese mundo está condenado al fracaso. 

El mundo armónico y familiar. propio del estereotipo (;ostarricen­
se. la representación del espacio nacional como un lugar íntimo y 
conocido, sin conmcLOs. aparecen profundamente cuestionados en 
Único mirando al mar. El basurero se convierte en una alegoría del 
país: los seres degradados no son los que viven allí, los "buzos", 
afirma el texto, sino los que lo crearon. Los valores positivos, como 
la solidaridad humana, el amor, el cariño, la alegría, están dentro del 
basurero. Afuera, está la sociedad que declara desechables no sólo 
los objetos arrojados sino a las personas que ya han cumplido un 
"ciclo productivo", como es el caso de Momboñombo MoñagalJo y 
también Única. El poder, entonces, se puede identificar como algo 
exterior a los personajes. 

Finalmente. una última tendencia que surge en la narrativa de esta 
época acude a los efectos desacralizadores del humor. Éste, unido a 
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Ila parodia de lenguajes y géneros literarios o musicale 
como la novela rosa o el bolero, sirven a Dorelia BaraH 
lentar una crítica de comportamientos sociales, como p 
sú cuento «La señorita Florencia» (J 993). El humor e 
recurso de las novelas El expediente (1989) de Linda 
círculos de! CIte/po (1993) de Víctor Hugo Fernández. 
ra, la historia se centra en la figura de un casanova. Al 
decide coleccionar los recuerdos de sus múltíples ama 
chivador. La distancia del narrador en relación con el 
ca establecer una óptica crítica sobre este tipo de com 
machistas. En la novela de Fernández, mediante un sim 
naje, se ironiza sobre el mundo de la farándula y el ne 
tretenimiento. Julita dedica su vida a la seducción de a 
gan al país; al igual que Andrés, su existencia se orienta: 
le amatorio. Ella cree lener una misión en la vida: sel 
cantada por las voces de América, lograr la lrascende 
mente mediante la frivolídad. Pese a que la hipocresía ~ 
las carencias de sus diversos amantes se encargan de ti 
sus deseos, persiste en su intento, en la recreaciÓn de d 
ella trata de sacralizar, en la búsqueda de la imposible 

La percepción sobre el lugar del poder ha ido cam 
narrativa costarricense. En El Moto, se logra identifical 
po determinado, con conocidos del mismo lugar (el m 
mona!. el eúra), yen Mamila Yunaí se encama en una d 

tranjera. lo que hace posible identificarlo y atacarlo. 
su evasión y en Ceremonia de casI(¡ está centralízad9 
paterna. En las novelas de Carmen Naranjo empieza a 5 

calizable y se diluye dentTo del sistema de la burocraci 
a veces el mismo protagonista es un burócrata. el pod 
una fuerza externa que oprime desde afuera al individ 
se en su propia manera de ser. Por esta razón es más 
(arlo. Este proceso parece culminar en algunas de las 
en ellas, el poder ya no se encama ni en una compañia r, 

el estado; al presentarse en todos los aclos cotidianos d 
fijados por una especie de ley ineludible. el poder se 
ble. Tal situación se ilustra con lo que le sucede a un 
mo la taltuza, en el cuento de Serrón ya citado: sus aet 
la conducen a la muerte. Esta concepción del mundo p 
el predominio de personajes derrotados quienes, ante 1 
una solución para sus problemas vitales, sólo encuen! 
cia como forma de relación social. El mundo se confi~ 

espacio hostil al individuo y éste aparece complelamen 
do para localizar el origen de la violencia. 
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~egradados no son los que viven allí, los "buzos". 
sino los que lo crearon. Los valores positivos, como 
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a. está la soci.edad que declara desechables no s610 
'jados sino a las personas que ya han cumplido un 
'o", como es el caso de Momboñombo Moñagallo y 
El poder, entonces, se puede idenlificar como algo 
,rsonajes. 
Jlla última tendencia que surge en la narrativa de esta 
os efectos desacralizadores del humor. Éste, unido a 
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la parodia de lenguajes y géneros literarios o musicales populares. 
como la I)ovela rosa o el bolero, sirven a Dorelía Barahona para in­
tentar una crílica de comportamientos sociales, como puede verse en 
su cuento «La señorila Florencia» (1993). El humor es también un 
recurso de las novelas El expediente (J 989) de Linda Berr6n y Los 
círculos del cuerpo (1993) de Víclor Hugo Femández. En la prime­
ra, la historia se centra en la figura de un casanova. Andrés, quien 
decide coleccionar los recuerdos de sus múltiples amantes en un ar­
chivador. La distancia del narrador en relación con el personaje bus­
ca establecer una óptica crítica sobre este tipo de componamientos 
machistas. En la novela de Femández, mediante un simpático perso­
naje, se ironiza sobre el mundo de la farándu1<:l y el negocio del en­
tretenimiento. JuJita dedica su vida a la seducción de artistas que lle­
gan al país; al igual que A.ndrés. su existencia se orienta a pulir el ar­
te amatorio. Ella cree tener una misi6n en la vida: ser recordada y 

camada por las voces de América, lograr la trascendencia precisa­
mente mediante la frivolidad. Pese a que la hipocresía del mundo y 
las carencias de sus diversos amantes se encargan de hacer fracasar 
sus deseos. persiste en su intento, en la recreacjón de situaciones que 
ella trata de sacralizar, en la búsqueda de la imposible perfección. 

La percepción sobre el lugar del poder ha ido cambiando en la Ll 
nanativa costarricense. En El Moto, se logra identificar con un gru­ literatura 
po determinado, con conocidos del mismo lugar (el maestro, el ga­ yel poder 
monaL el cura), y en Mamila Yunai se encama en una compañía ex­
tranjera. lo que hace posible identificarlo y atacarlo. En La rula de 
su evasión y en Ceremonia de casla está ceutralizado en la figura 
paterna. En las novelas de Carmen Naranjo empieza a ser menos 10­
calizable y se diluye dentro del sislema de la burocracia. Puesto que 
a veces el mismo protagonista es un burócrata, el poder pasa de ser 
una fuerza externa que oprimc desde afuera al individuo, a integrar­
se en su propia manera de ser. Por esla razón es más difícil enfren­
tarlo. Este proceso parece culminar en algunas de las últimas obras: 
,en ellas. el poder ya no se encama ni en una compañía ni siquiera en 
el estado; al presentarse en todos los actos cotidianos de la vida. pre­
fijados por una especie de ley ineludible, el poder se hace inataca­
ble. Tal situación se ilustra con lo que le sucede a un personaje co­
mo la taltuza, en el cuento de Berrón ya cilado: sus actos de liber1ad 
la conducen a la mueJ1e. Esta concepción del mundo puede explicar 
el predominio de personajes derrotados quienes, ante la ausencia de 
una solución para sus problemas vitales, sólo encuentran la violen­
cia como forma de relación social. El mWldo se configura como un 
espacio hostil al individuo y éste aparece completamente incapacita­
do para localizar el origen de la violencia. 
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El teatro
 

Lupe Al igual que la narrativa de esta época, una parte de la producción 
Pércz y teatral muestra una preocupación especial por la idenlidad cultural, 

Leda lo que se manifiesta generalmente en la escogencia de una temática 
Cavallini de corte histórico. Sucede asi en varias de las obras de Lupe Pérez 

Rey, algunas escritas en colaboración con Leda Cavallini, como 
Pancha Carrasco reclama y Aguirre, yo rehelde hasta la muel·te, y 
también en El cohallem del V centenario. de Tatiana Lobo. 

En Pancho Carrasco reclama (1988) la acción se centra en la fi­
gura histórica-mítica de esa soldadera, quien, como van relatando 
los personajes. acompañó a los soldados costarricenses en la guerra 
contra los filibusteros. En esta obra se evidencia una ooble inten­
ción; recuperar una figura histórica, injustamenle olvidada por la 
historia oficial. y reivindicar el papel activo de las mujeres, también 
desconocido en la historia del país. La situación de la mujer. que ya 
había sido objeto de análisis en Ellas en la maquila (1976), cOllduc~ 

en Pan.cha Carrasco reclamo, a un final excesivamente laudatorio. 
La historia reúne acontecimienlos y personajes de ese pasado con 

otros propios del momento actual. Hay así dos personajes que repre­
sentan a las autoras, con sus propios nombres, al lado de los de 
1856, como Juan Rafael Mora, Pancha Carrasco y el doctor Hoff­
mano El diálogo entre ambos grupos de personajes implica la coexis­
tencia de presente y pasado en el momento de la representación. 
Esta se inicia cuando las "auroras" se encuentran en d mismo mo­
mento de empezar a planear la obra, todavía por escribirse. Ellas se 
muestran perplejas ante la escasez y la ambigüedad de los dalas so­
bre Pancha. De esta forma, ante el espectador se muestra el proceso 
de escritura y no la obra terminada. 

Algo semejante sucede en Aguirre. yo rebelde hasta la muerte 
(199 J), en la que aparecen los biógrafos y los (;ronistas del conquis­
tador corno personajes de la pieza. El hecho de que la escritura del 
texto se represente como un aconTecimiento más, intenla establecer 
un dislanciamiento entre lo repre~entado y el espectador. Se (rata de 
poner en pníctica la lección brecoliana: el di~tanciamien¡o impide al 
espectador identificarse y dejarse sugestionar por los acontecimien­
toS dramáticos. De esta manera, se pretende que éste se cooviel1a 
más bien en un observador crílico y tome conciencia de la siluaci6n 
denunciada. 

La recuperación de acontecimientos históricos, la preocupación 
por el papel de la mujer y la renexión sobre el teatro como género 
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parecen animar también la obra de Tatiana Lobo El (", 
cewcllario (1989). En el Cartago colonial del siglo X 
se centra en la pareja del alcalde, José, y su esposa 
oposición principal se sitúa entre la política local y la 1 
rial: las autoridades de Cal1ago, políticas y religiosas 
por motivos económicos, con el nuevo gobernador ~ 

rey y lo encarcelan; éste huye, ayudado por el alcalde, 
rre con el fin de lograr una ansiada orden de cabaJlerí 
en medio de divertidos diálogos que constantemente' 
do de ser na<.:ional y mezclan pasado con presente. 

La coexistencia de presente y pasado da pie a una 
la identidad del costarricense, que aparece cuestionada 
cursos que hablan sobre el ser nacional. Algunos de e: 
repiten el mno pacifista e igualitario del origen del 
otros, presentan en cambio un aspecto más violento s 
de formación del país. Acerca del mito pacifista dice 
José: 

¡Somos diferentes! Aquí nunca se han visto los al, 
caI'agua ni los disturhios de El Salvador, donde h 
son rebeldes y ni a sangre y fuego {ogran meterlos 
nosOtros nunca se ha dicho nada. 

El desarrollo de la acción dranlática contradice, sin E 

afirmaciones, básicamenle porque se representan hec 
teo a un clima de violencia y corrupción mediante la 
esclavos negros y la criada irrdia, quienes le reclaman, 
al alcalde su actitud hipócrita: "¿Negarás que violab 
vas?", dice el negro; "¿No fuistes vos quien les mató 
con la viruela y el sarampión, con la sífilis y con Ol~ 

des? ( ... J", dice la india María. 
Una pequeña escena que ocurre dentro de la Jepre 

mueStra claramente eSla doble moral y la distancia e 
dice y lo que realmente sucede, es decir. la diferencia 
cia y realidad. Mientras José cuenta a Jerónima su v 
cuentro con el gobemador, el escenario se desdobla y 

María y los negros representan para el espectador una 
los hechos totalmente distinta. Cuando José elice que u 
acer<.:ó a otro y le dio "amistosas palmaditas en la es 
gros representan un apuñalamiento. Cuando José hab 
ciencia cívica de la guardia", los negros simulan repa 
mo sobomo. La construccíón de la escenografía se 
ojos del espectador pues los negros y María son los en 
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El teatro 

ivo de e<ta Cpoca, una partc <le la producr16n 
,cupac,6n cspecul por ta ,dentodad cultural 
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parecen ammar tamb1Cn lo obra de Tanana Lobo El ruhalloo de/ V fl 
, cnteJJarw ( 1 989) En cl Cart ago ooi<>rual <lei sigln X VIJL la acc10'l wh<,llero 

ddV se cernra en la pareJa del ak•l<le Jose y Ml csposa Jcr6n1ma La 
oposic16n pnnc1pal sc sltua cmre la polftica local) la polftLc� 1mpe 
rial las au!or,d.ides de Cartogo, polil1<.as) rehg,o,a,, S<' enfrent.in. 
por moHvos econ6rmcos, co,, cl nuevo gobcrnador Lnv1ado por d 
n,y y lo enc arcelan, 6tc hu.e, a, udado por el akolde, quicn lo ,;o:xo-- 
rrc con el frn de lograr u<la onsoada onlcn de caiMllcrfa TOOo <>cum, 
en medm de d1Yert1do, d1.ilogo, 4ue oonstanterneme mmo,an el mo, 
do de ser nac1ooal) mud,,n pasado con pre<entc 

La ooexistcnua de pre,cnte y pasado do p,c a uno reflui6c, ,obre 
la t<ientid,>:I del COS[dmcense qLK, ap.1recc cuc,!lonada en , anos dis 
curws qU<. hablan wort cl-"" nac:1onal Alguno,, de estos dt"-ursos 
iepttcn el muo pac,fista e ,gudlitarJO de] ongen dcl co,tarnccn">C 
otros, prt"-nta11 Ct\ camb10 un aspccto m.is ,mien to sabre cs, Cpoca 
de ton,1ac:16n ,kl pa,s Accrca de] muo poc1fis,a dice, por c_,cmplo 
Jo,c 

1Summ diferemes1 Aquf nwrw ,� han """ los ailwrow, de N, 
,a1ag1w m Ins disru,hws de El �ahador, donde h,wa lu, ,was 
so11 crhi'/Je,, ma sang re) fur Rn logmn mNer/os rJJ f"etrna De 
nosor, o, mmca se ha didw 1wda 

LI dcsarrollo de la occ16n dram61,ca wn1rad1ce. <rn cmMrgo, c,a, 
afirmauones, b3s1<.amentc p<>njLK, se repre«,nt,m hechos que rem,. 
ten a un chmo de Yi<>lcnc,a y corrupc16n med1an1e la acc16n rte los 
c"- lavos negrrn, y la cnada md,a, qu1cnc, le reclaman exphc,lamcnte 
al alcal,lc su achtU<I h1p6cr,ta ",Negara, que vwlabas., rus escla 
,as?", d,cc cl negro, 1.No fuisres "'" qu,en Jes m.it6 [a lo, md1os] 
coo Id \l,uela ) d '°rnmp16n con la sillh, y con otrn, enfermeda- 
des" I I", dice la md,. Mana 

Una pcquciid escena quc ocurrc ck,n1ro de la rcpresentarn\n total 
mu�""' claramcnte e>ta <k,blc moral ) lo dtstanc,a cnlre lo quc ,,,. 
dicey lo que realmcnte suce<lc, cs <kc,r, la d1ferencca en Ire apar,en 
c1a v realtda<I Mienlrn, Jo� cuerna a Jer6n1ma ,u ,er,,00 <kl en 
cucn[rc, C<><l cl g,>bernador cl escenar,o sc desdobla y par,,lelcimcntc 
Maria y los r,egros rcprcsentar, para el C>pcct.idor una vcr..i6n sabre 
los hedios Lotdln,ente d,s,mta CuarKl<, JoSC dice quc 1111 peN>naJ" se 
accrc<, • O!ro y le d10 'arn1,to,as palrnadLta,, en],< cspalda . lo, nc- 
gros rcprcsentan un apui\alam,cnto Cuando Jose habla de la "co,,. 
c,cocoa c,,,._a de I., g.iardu", Jc,,, ncgros somulan repal11r dmcro co- 
""' wOOroo La constru,u6n de],< csccnograf,a "° llcva arnc los 
OJ<>> dcl �,peclddor ptl<S lo, ncgros) M,<rfd ron los C11<.drg,,dos de ,r 

247 

I 
I 
• 

et 11/uumo 



colocando los objetos en el escenario y, al mismo tiempo. de sacar 
de una bodega, llamada "la bodega de la hispanidad", a los persona­
jes para ponerlos en escena. Al final, uno de ellos se rebela y escapa 
hacia el lunetario. Al hacerlo, escapa también hacia el presente del 
especlador. De nuevo, la obra teatral propone el distanciamiento y la 
reflexión, en este caso, bien logrado por el carácter irónico y la utili· 
zación del humor. 

Bitly come Desde un ángulo diferente, el problema del tiempo sigue presente 
bClck en la obra de Fernándo Durán Ayanegui, Billy come back (1994). El 

tiempo adquiere aquí importancia por el hecho de que el presente de 
la familia Morales resulta turbado por la intromisión de acomeci­
mientos pasados. Estos provienen de una época más reciente, a me­
diados de 1970, motivo por el cual se mencionan asuntos típicos de 
estos años como la guerra de Viet Nam y la ley de protección del 
consumidor. que se discutía entonces en la Asamblea Legislativa de 
Costa Rica. 

Sin embargo, el interés de la obra está en un conflicto familiar 
provocado por un enfrentamiento generacional entre padre (Julio) e 
hijo (Guillermo). El hecho de que Julio resu]¡e ser, además de pulpe­
ro, esp~culador y prestamista, se hace condenable para los hijos uni­
ver~itarjos: Guillermo simpatiza con ideas de izquierda y deliende el 
proyecto de prolección del consumidor que condena la especulación. 
Lo anterior, m<ÍS el descubrimiento de que Julio había vendido al hi­
jo mayor -J ulio- a Wla familia norteamericana, en una situación cl~ 

desesperación económica, ahonda la división. No es sino hasta el fi­
nal de la obra que nos enteramos que Julio hijo ha mueno en Viet 
Nam. La madre adoptiva de éste le había cambiado el nombre por 
William, de modo que ambos hemlanos tienen el mismo nombre, 
Esto plantea un tema imeresante en relación con la identidad de un 
grupo generacional que, sin embargo, la pieza no desarrolla a cahali­
dad. 

F! Un poco alejada de esla lemática está la obra de Quince Duncao, 
lrI:pc/$(}!o El [repus% (1989) que discute polémicamente el mito del consenso 

como vinud política y la fraternidad entre los costanicenses f 11). En 
cfeclO, se contraponen dos personajes representantes de dos clases 
sociales: el rico empresario, don Emilio, y el pregonero, Carlos Mo­
rado. Con este último aparece el habla popular urbana como una 
marca de diferencia social. Corno dice un crítico, el conflicto en el 
nivel del espacio se manifiesta como incompatibilidad territorial: en 
un mismo vecindario no pueden vivir personas de diferente posición 
social [lJ). 
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Es tal vez en estos ailos cuando el Teatro del p 
ción ya conocida en otros ámbitos. es decir, la ac 
ción polüica del texto y la representación. Alg 
fueron consideradas por Jos espectadores de la é~ 
daderamente representativas de las inquietudes 
Puede haberse tralado no s610 de los contenidos te 
todo de una identificación en el njvcl de la rece; 
condujo a una lectura que privilegió los elemen 
piezas. Sucedió así con Las hormigas (1969) de} 
de Teófllo Amadeo. una biografía (1970) de Wilr 
primer caso, la obro fue vista especialmente COJTl<l 
el peder. Los distintos personajes, en efecto. apa 
sentantes de seClores sociales, la mayoría de los c 
de la crítica del tcxto. Por ejemplo. los militares, 
forma de hablar y sus gestos, los políticos. las daml 
tativas y el clero. La presencia del gigante, sin em 
plofar otros valores de la obra; con él. se asocia I 
terrible, que mantiene encadenado al hombre. le d~ 
menlarse pero no su libertad. Entre ambos se esta 
hasta cierto punto afectiva pues el hombre conti 
anle los demás las actuaciones arbitrarias de su p 
alegoría del poder alcanza entonces OtTOS nivele~' 

padre. Dios, poder político, iglesia, son equivalem 
que todos controlan y sujetan al hombre medio. 

Frente al hombre encadenado a los pjes del gi~ 

tintos personajes. Aquel, inmóvil, contempla lo qu: 
entender a veces lo que sucede. Es un espectador" 
revolucionario, por ejemplo, debe explicarle inc1u 
El hombre encadenado representa en cierto senti 
promedio: ser pasivo que ve desfilar ante sí la vid 
comprenderJa por sí mismo. 

Por otro lado, la obra de YgJesias reelabora recui 
comedia del arte, la farsa guiñolesca y la farsa c, 
caricatura, la hipérbole y el movimiento de los act 
tienden a subrayar Jo grotesco y producir un efe 
[J 3J. 

La vida de un individuo promedio es también e 
Arnadco, una biografía. El personaje, sin embargo, 
escena, el público sabe de él por la referencia de 
cunst~ncias lípicas de su biografía: el bautismo. I 
viazgo y el lrahajo. Todo esto no se lleva a cabo de 
mediante la Constante introducción de canciones, 
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bjetos en el escenario y. al mismo tiempo, de sacar 
llamada "la bodega de la hispanidad", a los persona­
~s en escena. Al final, uno de ellos se rebela y escapa 
io. Al hacerlo, escapa también hacia el presente del 
mevo. la obra teatral propone el distanciamiento y la 
te caso, bien logrado por el carácter irónico y la ulÍl i-

r. 
gula diferente, el problema del tiempo sigue presente 
~mándo Durán Ayanegui, Billy come back (1994). El 
e aquí importancia por el hecho de que el presente de 

les resulta turbado por la intromisión de aconreci­
. Estos provienen de una época más reciente. a me­

. motivo por el cual se mencionan asuntos típicos de 
lO la guerra de Viet Nam y la ley de protección del 
e se discutía enlonces en la Asamblea Legislativa de 

. el interés de la obra está en un conflictO familiar 
un enfrentamiento generacional entre padre (Julio) e 
). El hecho de que Julio resulte ser, además de pulpe­
y prestamista, se hace condenable para los hijos uni­
llenno simpatiza con ideas de izquierda y defiende el 
tección del consumidor que conden3 la especulación. 
s el descubrimiento de que Julio había vendido al bi­

D- a una familia norteamericana, en tina situación de 
conómica, ahonda la división. No es sino hasta el fi­

que nos enteramos que Julio hijo ha muerto en Viet 
e adoptiva de éste le había cambiado el nombre por 
oda que ambos hennanos tienen el mismo nombre. 

tema interesante en rclación con la identidad de un 
lonal que. sin embargo, la pieza nO desarrolla a cabali­

~jada de esta temáti<.:a está la obra de Quince Duncan. 
989) que discute polémicamente el mito del consenso 
lítica y la fraternidad entre los costarricenses [}I]. En 
raponen do personajes representantes de dos clases 

empresario. don Emilio, y el pregonero. Carlos Mo­
último aparece el habla popular urbana como una 

encia social. Como dice un critico. el conflicto en el 
io se manifiesta como incompatibilidad territori31: en 
ndario no pueden vivir personas de diferenle posición 
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Es tal vez en estos años cuando el teatro del país asume una fun­
ción ya conocida en otros ámbitos. es decir, la activaci6n de la fun­
ción política del texto y la representación. Algunas de estas obras 
fueron consideradas por los espectadores de la época como las ver­
daderamente representativas de las inquietudes de la generación. 
Puede haberse tratado no sólo de los contenidos texlllales sino sobre 
lodo de una identifica<.:iÓn en el n.ivel de la recepciÓn que. además, 
condujo a una lectura que prjvilegió los elementos críticos de las 
piezas. Sucedió así con Las /lOrmiRas (J 969) de Antonio Yglesias y Las 
de Teójilo Ilmadeo, una biografía (I970) de Wjlliam Reuben. En el horml~Q,as 

primer caso, la obra fue vista especialmente como una sátira contr?. 
el poder. Los distintos personajes. en efecto, ap<lreccn como repre­
senumtes de sectores sociales, la mayoría de los cuales son el blanco 
de la cr(ljca del texto. Por ejemplo, los militares, ridiculizados en su 
fonna de hablar y sus gestos, los políticos, las damas burguesas cari­
tativas y el clero. La presencia del gigante. sin embargo, permite ex­
plorar otros valores de la obra; con él, se asocia la fjgura del padre 
terrible, que mantiene encadenado al hombre, k da migajas para ali­
mentarse pero no su libertad. Entre ambos se establece una relación 
!lasta ciel10 punto afectiva pues eJ h.ombre continuamente justifica 
ante los demás las actuaciones arbitrarias de su propio opresor. La 
alegoría del poder alcanza enLOn,ces otros niveles de significación: 
padre. Dios, poder político. iglesia, son equíva/ellfes en la medida en 
quc todos controlan y sujetan al hombre medio_ 

Frente al hombre encadenado a los pies del giganle desfilan dis­
tintos personajes. Aquel, inm,óviJ. contempla lo que éstos hacen, sin 
entender a veces lo que sucede. Es un espectador ingenuo, al que el 
revolucionario, por ejemplo, debe explica.rle incluso cómo liberarse. 
El hombre encadenado representa en cierto sentido, al espectador 
pi'omcdío: ser pasivo que ve desfilar ante sí la vida y que no logra 
comprenderla por sí mismo. 

Por otro lado, la obra de Yg1esias reelabora recursos propios de la 
comedia del arte, la farsa guiñoJesca y la farsa contemporánea. La 
caricatura, la hipérbole y el movimiento de los aCLares en la escena, 
tienden a subrayar lo grotesco y producir un efeclO de irrealidad 
[13]. 

La vida de un individuo promedio es también el tema de Te/fiJO Teójifo 
Amodeo. una biografía. El personaje, sin embargo, nunc~ aparece en Amadeo, 
escena, el público sabe de él por la referencia de una serie de cir­ una 

hiog!'C~fíacunstancias típicas de Su biogmfía: el bautismo, la escuda, el no­
viazgo y el trabajo. Todo esto no se lleva a cabo de modo lineal sino 
mediante la constante introducción de canciones, proyecciones y 
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orros recursos e!>cenográficos que le otorgan movimiento y dinamis­
mo a la pieza. El desarrollo de una vida común pennitc la crítica a 
las instituciones sociales, como la familia. la iglesia. el sistema edu­
cativo y la empresa. Todos rrabajan contra el joven para asimilarlo a 
un ideal produclivo sin respetar Sus propios proyectos vitales. En la 
escena final los actores tratan de incorporar al público lanz~ndole 

una pelola que durante ja representación se habían estado disputan­
do ellos. La escena. además, convoca a una visión un tanto pesimis­
ta: la vida del individuo corriente parece no tener un objetivo o Ulla 

mela propios y, como la bola, termina girando sin rumbo alguno. 

Juan El ¡merés por la temática histórica continúa en algunos dramatur­
Fern:.tndo gos del grupo más joven. Sucede así sobre todo en las obras de Juan 

Cerdas Fernando Cerdas Juana de Arco (1986) y 1856 (1984). esta última 
escrira en colaboración con Rubén Pagura. Con un manejo acertado 
de lada la gama de los recursos escenográficos, Cerdas escoge cier­
loS momentos de la historia con un claro inlerés de denuncia política 
de la situación contemporánea. La inreracción entre pasado y pre·· 
sentc cuestiona la visión tradicional de la historia: más que un mo­
menlO superado, alejado de la actualidad, se propone en estas ohras 
la historia como lección para comprender y actuar sobre el presente. 

Ultima noticia (1979) Y Lo guerra como consecuencia (1986),
 

Guillermo ambas de Guillermo Arriaga, reelaboran un acontecimiento más
 
ArriaoJ contemporáneo. los conflictos políticos cenrroamericanos. Sin em­
;:> 

bargo, en este caso la selección del asunto histórico obedece más 
bien a un interés por arra lipo de problemas. En la primera pieza, el 
dilema se plantea entre personajes que encaman diferentes valores 
en relación con el trabajo y la política; en la segunda. el mundo en 
guerra se presenta, con técnicas cercanas al surrealismo. como un lu­
gar absurdo. Las situaciones inverosímiles producen un efecto cómi­
co que. entre otras cosas, ironiza la retórica del heroísmo militar. 

Otra obra de Arriaga. Inquilino (1984). crilica ciertos comporta­
mientos sociales. Lo mismo ~e intenta con mayor éxito en Desem­
pleo (1994). Con un sutil empleo de los rIXursos lingüísticos y un 
acertado empleo de la ironía, a lo largo de esta pieza se van eviden­
ciando ante el espectador sus propios prejuicios con respecto a las 
jerarquías sociales. Eso se logra mediante el progresivo descubri­
mienlO de la identidad de los personajes y la revelación de que com­
parten una situación existencial crítica. Como sucede también en las 
olras obras de e!>te autor, el manejo de la lengua produce un distan­
ciamiento con respecto al realismo de las situaciones analizadas. No 
se muestra un interés en hacer hablar a los personajes confornle con 
su procedencia social ni tampoco en la jengua como marca de clase 
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o nacionalidad. Se produce así un distanciamiento e: 
planos, que se puede observar, por ejemplo. en La J 
secuencia, cuando aparecen objetos fuera de come) 
nejo. una margarita o un .neghgé' dentro de un rad 
anterior es un procedimiento que atrae la atención I 
el lector sohl'e el lenguaje utilizado. Y con el cual 1, 
los valores estéticos ~e la obra t.eatTaJ. 

El afán de denunCia de las diferentes foonas que, 
poder ~e puede analizar con respecto a la produo 
Méndez. En Con alfiler en las alas (I987) esto se ~ 
la e!>ceruficación del miedo producido por hechos i~ 
rIXurso ya empleado en [a literatura y el cine, la fib 
taria de un crímen provoca el conflicto entre el bie 
y la responsabilidad social. Ante esto, el texto toma 1 
mo es inevitable la intromisión de la realidad que nol 
Iras vidas privadas. es imposible eludir la obligac/ 
nue!>tra actuación en ella. 

La indagación sobre el poder se muestra en otras 
una visión feminista o an¡imachista. Por ejemplo, e~ 
bro (1989) y Metéme el hombro (/993), de Méndez,: 
¡<trullo (984) y Madre nuestra que estás en la ¡ia 
Ana Istarú. En esta úllima, deslaca el desarrollo arg 
únicamente de personajes femeninos quienes repres 
neraciones de mujeres, cada una caracterizada por u 
cular de hablar. Se intenta, además, una reivindicací 
aspecto cotidiano del mundo femenino. En El vuelo 
situación de opresión que sufre la mujer se sitúa de 
ma más general y en este sentido, la obra supera la 
del machismo. 

Pard presentar la situación de opresión de la mujer 
Méndez mencionadas, E ...'a sol y sombra. Metéme el 
cune a un procedimiento teatral antiguo: como las he 
tro barroco, la promgonista debe disfrazarse de hom 
sus propósitos. Este tipo de solución no deja de pre 
bigüedad; en el caso de Eva sol y sombra, la protagoli 
para resolver un conflicto que no es suyo sino de su 
rencja de un jugador en un partido de futbo!), Jo cua 
anulación de su identidad femenina. No obstante, el fi 
posible y la situación sirve a 1<1 mujer para tomar con 
bas obras de Méndez se logra una acenada context 
problema del machismo dentro de una determinada el' 

El análisis dd texto dramático requiere una aelar; 
E~ preciso tomar conCIencia de las detenninantes vari~ 
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escenográficos que le olorgan movimiento y dinamis­

. El desarrollo de una vida común permite la crítica a
 
es sociales, como la familia. la iglesia, el sistema edu­

presa. Todos trabajan contra el joven para asimilarlo a
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los actores tratan de incorporar al público lanz:ándole
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.scena. ademá , convoca a una visión un tanto pesimis­

individuo comente parece no tener un objeljvo o una
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, más joven. Sucede así sobre todo en las obras de Juan 
das Juana de Arco (1986) y 1856 (1984), esta úllima 
aboración con Rubén Pagura. Con un manejo acertado 

a de los recursos escenográficos, Cerdas escoge cier­
de la historia con un claro interés de denuncia política 
n contemporánea. La interacción entre pasado y prc­

na la visión tradicional de la historia: más que un mo­
do. alejado de la actualidad, se propone en estaS obr"<1S 
mo lección para comprender y actuar sobre el presente. 
licia (1979) Y La guerra como consecuencia (1986). 
iIlermo Arriaga, reelaboran un acontecimiento más 

co, los conflictos políticos centroamericanos. Sin em· 
e caso la . elección del asunto histórico obedece más 
>rés por otro tipo de problemas. En la primera pieza, el 
antea entn; personajes que encaman diferentes valores 
on el trabajo y la política; en la segunda, el mundo en 
senta. con técnicas cercanas al surrealismo, como un lu­
Las ¡tnaciones inverosímiles producen un efecto c6mi­

eotras cosas, ironiza la retórica del heroísmo mililar. 
de Arriaga. Inquilino (1984), critica ciertos comporta­
ales. Lo mismo se intenta con mayor éxito en Desem­
Con un sutil empleo de las recurso~ lingüísticos y un 
leo de la ironía, a lo largo de esta pieza se van eviden­

el espectador sus propios prejuicios con respecto a las 
iales. Eso se logra mediante el progresivo descubri­

identidad de los personajes y la revelación de que COIU­

ituación existencial critica. Como sucede también en las 
e este autor, el manejo de la lengua produce un diSlan­
n re:pecto al realismo de l<ls situaciones analizadas. No 
n interés en hacer hablar a los personajes confonne con 
cia social ni tampoco en la lengua como marca de clase 
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o nacionalidad. Se produce así un distancimniento entre los distintos 
planos. que se puede observar, por ejemplo, en La guerra como con­
secuencia, cuando aparecen objetos fuera de contexto, como un co­
nejo,una margarita o un 'negligé' dentro de un radio de guerra. Lo 
anterior es un procedimiento que atrae la atención del espectador o 
el lector sobre el lenguaje utilizado. Y cOI1 el cual se IOQTa recalcar 
los valores estéticos de la obra teatral. e 

El afán de denuncia de las diferenles fonnas que puede asumir el Melvin 
poder se puede analizar con respecto a la producción de Melvin Méndez 
Méndez. En Con alfiler en las alas (1987) esto se muestra mediante 
la esct:nifícación del miedo producido por hechos inusuales. Con un 
recurso ya empleado en la literatura y el cine. la filmación involun­
taria de un crimen provoca el connicto entre el bienestar individual 
y la re~pon:abilidad social. Ante esto. el texto toma posición: ase co­
mo es lOev¡table la intromisión de la realidad que nos rodea en nues­
tras vidas priv~das. es imposible eludir la obligación que implica 
nueslra actuaClon en ella. 

La indagación sobre el poder se muestra en otra~ ocasiones como 
una visión femirúsla o antimacllista. Por ejemplo, en Eva. sol y som­
bra (19g9) y Meréme el homhro (1993), de Méndez, y El vuelo de la 
Rrulla (}984) y Madre nuestra que esTás en la tierra (1988(9» de 
~~a fstarú. En esta últi.ma, destaca el desarroJ\o argumental a cargo Ana 
UntCa~lente de pe.rsonaJes femeninos quienes representan varias ge­ lstarú 

neracIones de mUJe~es, cada una caracterizada por una manera parti­
cular de hablar. Se Intenta, además, una reívindic<lcíón del valor del 
<l~pecl.~ cotidiano ?:] mundo femenino. En El vuelo de la grulfa, la 
sJtuacl,on de opreSlOn que sufre la mujer se sitúa dentro de un siste­
ma Ill<lS general y en este semido, la obra supera la mera denuncia 
del machi1imo. 

Para presentar la situación de opresión de la mujer en las obras de 
Méndez mencionadas. D..'G sol y somhra, Meréme el hombro se re­
curre a un procedimiento lealral antiguo: como las heroínas del tea­
tro barro~~. la protag.onisla debe disfrazarse de hombre para lograr 
s~s proposltos. Este IIpo de solución no deja de presentar cierta am­
bIgüedad: en el caso de Eva sol y sombra, la protagonista interviene 
p<lra. resolver .un conflicto que no es suyo sino de su marido (la ca­
rencIa de un Jugador en un partido de fUlbol). lo cual redunda en la 
anulación de su identidad femenina. No obstante. el final feliz es im­
posible y la situación sirve a la mujer para lOmar conciencia. En am­
bas obras de Méndez se logra una acertada contextualizaci6n del 
problema del machismo dentro de una detenninada clase social. 

El análisis del texto dramático requiere una aclaración especial. 
Es preclso tornar conciencia de las detenninantes variaciones que un 
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texto puede experimentar desde su fonna impresa hasla las represen­
laciones. Puede ocurrir que un cambio del argumenlo implique una 
visión completamente distima de los hechos. Esto ha sucedido. por 
ejemplo. en las representaciones de Gulliver dnrmido (1985) de Ro­
vinski. El vuefo de la grulla, de lstarú y Eva sol y sombra de Mén­
dez. En algunas de estas representaciones el aucor se ha incorporado 
al trabajo en equipo del montaje. 

El desarrollo del género en el siglo XX ha ido variando los pape­
les del aulor, el director y el actor. Igua[mente. ha cambiado la con­
cepción del público. De esta forma, las acluales creaciones co[ecti­
vas plantean de aIrO modo la auloría del texto. Incluso. el valor mis­
OJO de éste se transforma en la medida en que se acentúa su carácter 
no defíní:ivo. Queda pendiente, pues. la consideración del teXTO tea .. 
tral en su carácter de rcpresentación. 

* * 
'" 

Cerramos aquí nuestras reflexiones acerca de la literatura cosla­
rricense. Hace cien años, Manuel de Jesús Jiménez inlentaba, en su 
Carlago natal, la fundación de una épica familiar y nacional. El au­
tor escribía por ese entonces sus notas geneal6gicas, la historia de 
sus antepasados, para que fueran leídas dentro del recinto famjliar. 
En 1995. la literatura costarricense ha dejado de leerse en familia y 
jóvenes poetas escriben, publican y sus libros son premiados en Mé­
xico y España. Como tributo al signo de los tiempos, las fronteras 
nacionales ceden y en su lugar quedan otras más amplias, aquellas 
del idioma común. También han variado las percepciones sobre el 

país y sus habitantes, las preguntas de nuestra identidad. Tal vez 
permanezcan, en el fondo. las mismas inquietudes. las esperanzas )' 
los [itubeos del ser humano y peregrino. Como en alTas latitudes, la 
literatura empieza a abandonar el suelo nativo y aspirar a [a levedad, 
ante J3 opresión y el laberinto de la hislOna. A pesar de tocio. segui­
mos escribiendo. 
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Ah·arez. Oscar: 253. 
AmighellJ. Francisco: 105. 146. 159. 
Anll116n. Ana: 158. \64.166-169.198. 

Anlillón. JUM: 253. 
Araya. Carlomagno: J46. 
ArgiJello Mora, Manuel: \5-19.22-23.44. 
Anas. Rodolfo: 253. 
Arriaga. Guillermo: 250-25 ¡. 253. 
Arroyo. Jorge: 253. 
Arroyo, VíClor Manuel: 198. 
Avila. DIana: 223. 229·230, 253. 
Nofeifa. Isaac Felipe: 98.105-107. 1J4-115. 

146. 158.223. 
Bál<ll, Oscar: 198. 
Barahona. DoreLia: 241.243,245.253. 
Barahona. Luis: 146. 
Barahona. Macarena: 223. 253. 
Barbo7..:!. Nidia: 223, 254. 
8arrantes Madrigal. Oiga Mana. 254. 

Barrionuevo. Joaquín: 89 
BaudriL fabio: 89. 
Bemard. Eulalia: 254. 
Berrón. Linda: 241-242. 245, 254. 
Blanco Campos, Jorge: 198. 

Bonilla. Abclardo: 11l-1l2. J46- \47. 158. 
Bonilla. Ronald: 223, 254. 
13l'llun. JU¡tn Diego: 35 
Brenes. Frcsia: 64.91. 147. 
Brenes Mesén. Roberto: 39·42. 56. 158-159. 

Bnc.-ño, Leonidas: 32.
 
Bustos. Myriam: 183-184.198.
 
Cabal. AAlidio: 164. 171. 198.
 
Calderón. Juan Carlos: 254.
 
Calderón. Yenancio: 35.
 
Calsamiglia, Eduardo: 85, 89.
 

Camino. Ju~n del: 147
 
Caüas. A\beno: 175-\ 76. 189- \91, 198.
 

Cardona. Jenam: 32-31. 35,49·50,56.
 
Cardona. Rafael: 64. 66-67,91. : 47.
 

Cardona Peña. Alfredo: 105. 107-109. J47.
 

Carranza. Rafacl: 23. 35.
 
Carvajal. Maria Isabel: ver Cannen Lyra.
 

Castro. Shandra: 254.
 
Castro Echcverría. GUlllenno' 19S.
 

Castro &qUlvel. Arturo: 147.
 
CtislrO Femández. Héctor Alfredo: 87-89.
 
Castro de Junénel, AuriSlela: 64. 89.
 

Catania. CarICl~: 19\\.
 
Cavalli ni Solano, Leda: 20 l. 246. 254.
 
Centeno Güell. Fernando: lOS. 147.
 

Cerdas. Juan Fernando: 250, 254.
 
Céspedes. Edgar: 254.
 

Chacón TrcJo~, Gonzalo: 147.
 
Charp:ll1 (LUIS Fernando Chllrpenlkr): 254.
 

Charpenlier. Jorge: 164. J65. 166.169.171,
 
199. 

Chase. Alfonso: 212.218-221. 237·239,254_ 

Chavtinía. Llsímaco: 64-66, 89. 
Chavarría. María Gabriela: 254. 
Chaverri. Graciliano: 35. 
Chaves. José Rkarclo: 241. 24:l, 254. 
Collado. Delfina: 199. 
Contrer"'~, Fernando' 241. 244. 254. 
Cordero. Rodrigo: 254. 
Cortés. Carlos: 223,230·231. 24l. 244. 254. 
COto. Rubén: 64. 89. 
Cro? Meza. Luis: 89. 
Cruz Santos, Cumlo: J42-143. 147. 
Dada, Rodolfo: 255 
Dcbrl1vo. Jorge: 2; 1-214. 221. 22:1.255. 

Delgado. Fmnci~<:o. 255. 
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Dengo. Omar: 62.69-71.89. 115, 126.
 
Dobles. Fabián: 127, 13pc1Ji':' 147.
 

Dobles Izaguirre, Jul ietil: 212. 214-217, 255.
 
Dobles Rodríguez, Alvaro: 199.
 
Dobles Segreda. Lui~: 78, 80, 82-83. 90.
 

Dobles Solórz:ll1o. Gonzalo: 148.
 
Dueoudray. Luis: 255.
 

Duncan. Quince: 232, 237,248. 255_
 

Durán Ayanegui. Feroando: 232-235. 237.
 
248.255. 

Duverrán, Carlos Rafael: 164-166. 172-173. 
199. 

Echevcní;:¡. Aquileo: 32. 35-39. 44-45,56.69. 
80. 

Echeverría Loría, Arturo: 105. 148. 158. 

Eltzondo. Víctor Manuel: 148. 
EI12ondo Arce, l-lemán: )99. 

Escalanlc. M. G.: 142-144. 148. 
Estrada. Rafacl: 101. 148. 
Fado. Justo A.: 23.35.39.56. 
Fajardo, Miguel: 223. 255. 
Fallas. Carlo~ Lllts: 97, 131- 13(" 14R. 
FL'Oli. Enríque: 255. 
Fcrlini, M:tyela: 255. 
Fcrnández. Guillenno: 255. 
FernáJldcz. Janilla: 255. 
Fcrnández, Víclor ]-jugo: 223. 241. 2·~.'i. 255. 

Femándcz Callejas. Mario: 199. 
Fernández Fcrraz. Juan: 23. 

Fem{mdcz Fcrraz. Juana: 23. 
Ferná.ndez Guardia. Ricardo: 32-:n. 43. 45­

47.51-54.56. 
Femández Glicll. Rogcljo: 90. 
Fcmándcz Lcandro. Jaime: 256. 
Fcmández Luján. Mauro: 199. 
Fernández dc Tinnco. María: 90. 
Fcrrero Acosca. Luis: J59. 199. 

Fcrrcto. Adela: 148. 
Flores. Luis: 35. 
Flores, Williarn: 256. 

Formoso Herrera. Manuel: 159. 199. 
Gagini. Carlos: 33-35. C:5-47. 50-52, 56-57. 

15S. 
Gallegos. Anlonjo: 35. 

Gallegos. Da.niel: I~5-186. 188. 191- [<) <. 
199. 

Gallegos. Mía: 223.227-229,256. 

Gambo~"Emrna: 148. 

Garda Monge. Joaqui.n: 62-63, ,69,72-79.90, 
158.159. 
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Gilrila. Jua
 

Garnier. Jo:
 
Gamicr. Le
 

Garro. Joaql
 
Garrón de ~
 

Galgens G 
Gil Sala,. 

Gómez L:m, 
GÓngor3. El 
González. 

Gon7.ález Fi 
Gonzálczq 
Gonzále7. 

González R 

Gonzálcz iJ•43-44. 
Grültcr. Vi 
Guardia. Li 
Guti¿rrez ~ 

148. 
Herra, Rafa, 

Herrera Ga 

Herrero. FI1 
Hine. David 
Hine, Enriq 

Hurtado. G 
Istarú. Ana: 

!slarú. Lc·ón' 
Jcnkins Do 
Jiménez. E:¡ 

Jiménc7.. M: 
23.32. 

Jiménez. Ma 
Jiménez. MJ 
Jiméncz. od 
Ji ménez i\I~ 
Jimél1ez 

Jiménez Qu" 
Jincsla, Rie' 
Jinesta Muñ, 

Jovel. Pedro 
Kalina. Rosi' 

KJeiman. L~ 
U\Sc:¡¡;s. Co' 
Lev. Marian 

Lobo. Tatia 
López. Dori, 
Lujdn. ['cm 
I.ynl. Canne 
!v(acaYll Lal 

149. 



253. 

56. 

6. 
8. 
lio: 253. 

98. 

. 159. 
9.198. 

22-23. 44. 

53. 

3. 
-107.114-115. 

'45.253. 

a: 254. 

4. 

-147.158. 

. 56.158-159. 

Briceño, Leonidas: 32. 
Bustos. Myriam: 183-1 í>4. 199. 

Cabal. Antidio: 164. 171. 198. 
Calderón. Juan Carlos: 254. 
Calderón. Venancio: 35. 
Calsamiglia. Eduardo: 85.89. 
Camino, Juan del: J47. 
Cañas, Alberto: 175-176. 189·191. 198 
Cardona. Jenaro: 32-33. 35.49-50.56. 
Cardona. Rafael: 64, 66-67. 91. 147. 
Cardona Peña. Alfredo: 105. 107-109. 147. 

Carranza, Rafael: 23, 35. 
Carvajal. María habel: ver Carmen Lyra. 
CasIro, Shandr:l: 254. 
C&;lrO Echeverrra. Guillermo: 198. 
Castro Esquivel, Arlllro: 147. 
Ca,tro Fem:índez. Héctor Alfredo: 87-1\9, 
Caslro de Jiménez, AuJÍslela: 64, 1\9. 

Catania. Carlos: 198, 
Cavallini Solano, Leda: 20 l. 246. 254. 
Cenleno GÜell. Fernando: lOS, 147. 
Cerdas. Juan Fernando: 250, 254. 

Céspedes, Edgar: 254. 
Chacón Trejos, Gonzalo: 147 
Charpan (Luis Fernando Charpenlier): 254. 
Charpcntier. Jorge: 164. 165. 166. 169. 171. 

199. 
Chase. Alfonso: 212. 218-221 , 237-239. 254. 

01avarría, Lisírnaeo: 64·66. 89. 
Chavarría. María GabrieJa: 25.:1. 

Chaverri. GraciJiano: 35. 
Chaves. Jo~ Rieardo: 24 t, 243. 254. 
Collado, Delfina: 199. 
Comreras. Fernando: 241. 244. 254. 
Cordero. Rodrigo: 254. 
Cortés. Carlos: 223. 230·231. 241. 244. 254, 
Coto. Rubén: 64. 89, 
Cruz Meza. Luis: 89. 
Cruz Santos. Camilo: 142·143. 147. 
Dada. Rodolfo: 255.
 
Debmvo, Jorge: 211-214. 221. 223, 255.
 

Delgado. Francisco: 255 .
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Ocngo. Omar: 62. 69-71, 89.115.126.
 
Dobles. Fabián: 127, 130-131,147.
 
Dobles lzaguirre. Julieta: 212, 214·217. 255.
 
Doble~ Rodóguez, AlvJro: 199.
 
Dobles Segreda, Luis: n. ~O. 82·83,90.
 

Dobles Solórlano. Gonr.alo: 148.
 
Ducoudray. LUIS: 255.
 

Duncan, QUl11ce: 232. 237. 248. 255.
 
Durán Ayancgui. Fernando: 232-235. 237.
 

241\.255. 
Duvcrrán, Carlos Raracl; 164-IM. 172·\73, 

199. 
Echevcrria, Aquileo: 32. 35-39. 44-45.56.69, 

80. 
Echeverria Lona, Arturo: 105. 148. 15S. 
Eli:wndo, Víctor Manuel: 148. 
EJiz.ondo Arcc, HC(l1án: 199. 
Escalante. M. G.: 142-144. 148. 

Estrada. Rafael: 101, 14~. 

Facio, Justo A.: 23,35. 3<J. 56. 
Fajardo, Miguel: 223.255. 
Fallas. Carlos Luis: 97. 1.11· 136. 148, 
FcoJi. Enrique: 255 . 
Fcrlini. Mayela: 255. 

Fcmández. GuillernlO: 25.~. 

Fcmández. lanina: 255. 
Fcmándcz. Víctor Hugo: 223. 24 ¡. 245. 255. 
Fcrnández Callejas. Mario: 199. 
Fcmández FCIT:l7.. Juan: 23. 
FcmándCl fcrraz. Juana: 23. 

Fernándcz Guardia, Ricardo: 32-33. 43. 45­
47.51-54.56. 

Femández GÜell. Rogelio: 90. 
Femández Lcandro. Jaime: 256. 
Femándcz Luján, Mauro: 199. 

Femández de Tinoco. Marra: <JO. 
Ferrero Acosta. Luis: 159. 199. 
Ferreto. Adela: 148. 
Flores. Luis: 35. 

Rores. Williarn: 256. 
FomlO'O Herrera. Manuel: 159. 199_ 

Gagini. Carlos: 33-35. 45-47. 50-52. 56-57. 
158. 

Gallegos. Antonio: 35. 
Gallegos. Daniel: 185-186. 188. 191-] 93. 

199. 
GaJlegos. Mia: 223 . .227-229. 256, 
Gamboa, Emma: 148, 

Garda Mongc. Joaquín: 62-63, .69,72-79.90, 
158. 1)9. 
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Garita, Juan: 23. 

Garnier, José rabio: 84-86. 90. 
Garnier. Leonor: 212,217-21 R. 256. 
Garro, Joaquín: 199. 
Garr6n de Doryan, Victoria: 199. 
Gatgens Gonzálcz. M:lriO: 256. 
GIl Salas. Erick' 223.256. 
GÓmez. Lince. Bcny: 256. 
GÓngora. Enrique: 199. 
González. Nidia: 256. 

Gonzále'l Feo, Mario: 90. 
Gon7..ález GUli¿rrel.. Luisa: 126,148. 
González Herrera. Edelmim: 148. 
Gonz.:Uc7 Ruc3\'ado. Claudio 90 
Gonzálcz Ze1cdón, Manuel 'Magón': 32-34. 

43·44,47-49,57. RO. 11 R, 
Gti.ilter, Virginia: 164, 169·171, 199. 
Guardia. Lily: 199. 
GUliérrez Mangcl. Joagllin: 127, 136-140, 

148. 

Hcrr.l. Rafael Angel: 239-240. 256. 
Herrcr:l GarC'Ía. Adolfo' 127-130. 148. 
Herrero. Flor;a: 256. 
Hine. David: 35. 
Hinc. Enrique': 57. 

Hurtado. Gerardo C",,"'lr' 232. 237. 256. 
Islarú. Ana: 22.'-224. 2.' 1-252. 256. 
lslaní. León: 200, 
Jenk ins Dobles, Eduardo: 160. 200. 
Jiméncl, Esmeralda: 200. 
Jiméncl. Manuel de JesLÍs: 14. 15. 16-17.21­

23. 32.49.252, 
Jil1léne7.. Max: 105. 116-119. 148. 159 
Jiméncz, Mayra: 2.12.217,256. 
Jiméncl, Octavio: véase Camino. Juan del. 
Jiménel Alpí/llr. Ríca.rdo: 148. 
Jiméncz CanOS~;l. Salvador: 160.200. 
Jiméne7. QUlro,. Olto: 148. 
Jinesla. Ricardo: 149. 
Jlnesta Muíioz. Carlos: 148. 
Jovel. Pedro: 35. 
Kalín~l. Ros,!:!: 164.200. 
Kleiman. I uis: 257. 
Láscaris. Constantino: 159.200. 
Lev. Mariana: 257. 
Loho. Talia.na: 235-2:17. 246-248.257, 
López, Doris: 257. 
Luján. Fem~ndo: 105, 149, 
Lyra. Cannen: 77-82.90,126.134.158. 
MacHYCl Lahmanll, Enrique: 11 l. 142. 145. 

149. 



M<I"aya TreJos. Em¡J¡:l: 257. 

Ma"hado. Rafael: 23, 35, 
'Mllg6n': véase Gonz..~lcz ZclcdÓn. Manuel. 
MaTcbcna, Juli,ín: 101·102. 149. 

Marin CaJ1¡IS, José: 119-122. 142, 149. 

'Mari ...anccnc·: vé~s" Ca,;lro Femándcl. Héc· 

101' Alfredo. 
M¡¡J1én. Erne,;to: 84-85. 90. 

Mata V~lle" Félix: 23. 35, 57. 
Mat3rr1l3. Mano: 257. 

Me\éndcl lbarra. José: 149. 
Méndez, Mclvin: 251-252. 257. 

Milanés, Blanca: 90. 
Miranda }-kvia. AliCia: 257. 

Mongc. Carlos Francisco: 223, 225-227. 257
 

Monrcjo. Yiya: 200.
 
Morlleco Madngal. Jorge: 158. 172-17". 20.0.
 

Monlero Veg<', Arturo: 160.200.
 

Monlút'ar, Manuel: 35.
 

Mora, CUlllcn: 200.
 
Mora Ro(lrígué7-. Vir~ilio: 257.
 

Morales. Cario,: 257. 
Moralll~, Gerardo: 257.
 

MOr.lle~, Raúl: 164,200.
 

Morera. Roslbel: 240·24 L 257.
 

Muñoz. Vernor' 257.
 
MuriJlo. Jo:oé Ncri: 149.
 

Murillo. Rob(rto: 257.
 
NamnJo, Carmen: 158-159. 164. 167. 17\­

172. 177·180. 189.200.245. 

Odio. EUJ1icc: 160·164.200. 
Orc~nlllno, Yol~"da 127. 140-142,149. 

OrC¡lmUnO QnírÓ,. Alfredo: 200. 

Or07'-:0 CasI ro. Carlo~: 91. 

01'01.(:0 C:J-'lro. Jorge: \42. 149. 

Orte~a V,nccnzl. DLlla: 257. 
Orturio, Fcmando: 20 1. 

O~sa, Carlos de la: 257. 

Pachcco. Abel: 201. 
Pacheeo. Lc6n: 111. 113. 114,149. 158. 

Pachcco Coopero Emilio: 35. 51.57. 

Pagura. Rubén: 250. 257. 
Pércz Rc)'. Lupc: 201. 246. 

Picado. Lil: 223. 257. 

Pi,,\do. Mario: 164. 167.20 I 
Picado. Teodoro: 149 
Picado Chacón, Manuel. 149, 
Pinlo. Juliela: 176, I84-1l<5, 11\9, 20 l. 

'P¡¡(beeo. Abel: 201. 

Pom~, [u\og,o: véase Reni. Aníbal. 

Prego, Irma: 20 l.
 

Prieto Tugores, Emitía: 149.
 

Quesada. Uricl: 258, 
Quj r6s. Rodngo: 212. 258. 
Quir6~. Tcodoro 'Yoyo': 43·45. 57. 91.
 

Ramírcz Caro, Jorgc: 258.
 
Ramu~. Lilia' 111. 150.
 
Reni. An,bal 150.
 

Reuben. WJlllam: 249-250.258'. 
RLvas, Hug,o : 241. 242. 258, 

Rodríguez. Cristián: [5S. 

Rodríguez. Flor; luz: 25í(.
 

Rojas, Marta: 258.
 
Roj¿", Mlguci: 25&.
 
ROjas Vincen?i. Ricardo: J50. 
Rom:l'o ArmcndáJ'lz. Sergio: 258. 
RO$~, Marjoric: 258. 
Rossí. AnacnSlllla' 241-242,258. 

Rothe de Vallbona. Rlma: 182,201, 

Rovl",':i. Sllmuél: 1~O-18I, 189, 194-197. 

lUl. 252. 
Royo. Ñ1Mla: 258, 
RublO. Cario.: 258. 
Saborio Monlenegro. AlfredCl. 150, 

S~cnz, Carlo.~ Lui.~: 101.103-105, ISO. 
S:,enz, Guiclo: 201,
 

Sáenz, Vieenle: 109" \ J l. \50,
 
Sáenz Cordero, Jorge: l50.
 

Sáenz Pat!er~on. GUlllenno: 258.
 
Salas, Gemlán: 25¡j. 
Salaza¡- Alvarez. Raúl: ')1. 142·14~. 150. 

S¡Jlazar f-lcrn:ra. Carlos: 78, 122·125. 151. 
;711. 

Sánchez. José leÓn' IS6-ISg. 201-202. 
Sán,hez Bonilla. Gonzalo: 811,91. 144. 

Sandlu, Alfredo: 158, 160,202. 
S¡Jncbo, Marío: 70-72. 91, 109. 158. 
Sancho Genet, Cecilia: 202. 
Santos. Ninfa: 10.'). {51. 

So.UnlJ. O.valdo: 22.'. 251L 
Segun:l. RIcardo: 258. 

Segura Méndez, Manuel: 64, 91, 151. 

Slcl'dlng. Alejandro: 25l:L 
Soler. Fr;,ncisco: 142, 151. 

Solela. MariaOlalia: 259. 

SoleJ~ BooiJJa, Rogeli,,: 64. 67. 68. 92. 151, 
Soco. Rodrigo: 241.242,243,259. 
SOlO Hall. M:'x,mo: 13,50, 

Ssac~1. AOualldo Antonio: 259. 
SU(C;,r. H:tÍ),b: 221,. 259. 
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Suñol Leal. Julio: 202. 

Thompson Qu,rós. EmmanucJ: 15 J. 
Tuv:Jr. Rómulo: 64, 78, 91. 

Truy". RafllcJ Angel: 64. 68. 91.
 

U1I0a Barrenedlc.t, Ricardo: 164-165. 202.
 
Ullo:! G:Jray. R1Cllrdo: 259.
 
UlIoa ZalOor,¡. Alfon~o: lOs. 151.
 
Urb:\IlO, Victoria: 160.202. 

Ureña. Daniel: 84,91,144. 
UTcña. Pablo: 259. 
Valdelomar. Victor: 259. 

VaJladarcs. Roberto: 64, 84, 91. 151. 

Vallbona Rima: véa8~ ROlhc de Vallbona. 
Runa. 

Valvcrde Vega. César: 201. 
Varas. Valcna: 259. 
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Vilrgas Robl 

Venegas. Jor: 

Villaklbos. 
Vineenzi, Al 

Vinccnzi. NI 
Viqucz. Pío: 
y glesias. An 
Yglcsias Hog; 
Zamora Eliz, 

Zárate. Millo 

ZeledÓn. Joséj 
Zcledón de Jí, 
Zonla. José M 
Zúñiga. Fran 
Zúñiga Clachl 



. Manuel. 

149. 
ández. Héc· 

15·227. 257. 

2·175.200. 

. 167. 171· 

2. J49. 

9.158. 
~7. 

,201. 

bal. 

Prego. lrma: 201. 
Prieto Tugorcs, Emiha: 149. 
Quesada. Uriel: 258, 
Qllirós. Rodrigo: 212. 258, 
Quirós. Teodoro 'Yoyo': 43·45. 57. 9\. 
Ramírez Car<l. Jorge: 258. 
Ramos. Lilia: 111. JSO. 
Reni. Arllbal: 15U,
 
Reuben. William: 249-250. 258.
 
Rivas. Hugo : 241, 242. 25~.
 

Rodrígucz. Cristi:ln: 158.
 
Rodríguez. FJorilu;o:: 258. 
Rojas. Marta: 258.
 
Rojas. Miguel: 258.
 
Rojas Vinccnzi. RJCilldo: J50
 
Román Armendánz. Sergio: 25~. 

Ross. Marjorie: 258. 
Rossi. Anaerislina: 241-242.258. 
Rothe de Vallbona. Rima: 182, 20\. 
Rov,nski. Samuel: IRO·IS1, 189, 194-1<,)7. 

2Ul.252 
Royo. Mana' 2.~8. 

Rubio. Carlos: 258. 
Saborío Monrencgro, Alfredo: 150. 
Sáenz. Carlos Luis: J01. 103·105, 150. 
Sácnz, Guido: 201, 

Sácnz. Vicente: ;09-1 I 1. 150. 
SáeflZ Cordero. Jorge: 150. 
Sáenz Pallcrson. Gulllermo: 258. 
Salas. Geml~n: 258. 
Sa\aJ.ar Alvarcz, Raúl: ' 1. 142-\43. 150. 
SaInar Hcrrcr¡¡. Carlos: 78. 122-125. 151, 

174. 
Sánchez. José León: 186-188. 201-202 
Sánehcz Bonilla. Gonzalo: 4. 91. 144. 
Sancho. Alfredo: 158. \60,202. 
Sancho. Mano: 70·72,91, 109. 15~. 

Sancho Genet. Cecilia: 202. 
Santos. Ninfa: 105, 151. 
Sauma. Osvaldo: 223. 25~. 

Segura. Rlcardo: 258. 
Segura M~ndc7.. Manuel: 64. 92. I.~ \. 
Sieveking. Akjandro: 258. 
Soler. raneisco: 142. 151 
Sotela. Mariamaiia: 259 
So(cla Bonilla. Rogeilo. 64. 67. 68. 92. 151. 
SOlO. Rodrigo: 24 ¡. 242. 243.259. 
Soto Hall. MAxil11o: U.50, 
Ssaeal. Amlando Antonio: 259. 
Sueear. Habib: 223,259. 
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Suñol Leal. Ju\jo: 202. 

Thompson QUlró~. EmmanueJ: 151, 
Tovar. Rómulo: 64. 78.91. 
Tm)'\). R¡lfacl Angel: 64. ÓS, 91, 

UlI<x\ B~rrenechea. R,cardo: 164·165. 202, 
Ull"" Gamy. Ric"ron: 2W, 
Ulloa Z:l'l\oc-,!. A)Jonso: 105, ¡51. 
Urbano. VKloria: 160,202. 

Urelia. Daniel: 84. 91, J44. 
Ureña, Pablo: 259. 
Valdelol11ar. ViclOr: 259. 
Valladares, Robeno 64.84.91. 151. 
Vallbona Rima: véase ROlhc do Vallbona. 

Rima. 
Val verde Vega. César: 202. 
Varas. Valen,,: 259, 
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Vargas Robl<:s. Vilma: 259,
 
Vencgas. Jorge ."u1 uro: 259,
 
V 11IaJobos. As<lrúbal: 10 1. I 5 1.
 

Vrneenzl, Alf.cdo: 202
 
Vinccnzi, M()lSés, 111. 112-113. 1:'i 1,
 
V[quC'%.. P[0 15. 19-2\,23.44.
 
Yglesias. AnlOfllO 24(). 259.
 
Ygle""s Hogan. Rubén: )51.
 
Zamora Eli7.0odo. l-Iern(¡n: 151.
 
Zárate. Milton: 259.
 
ZeledÓn. Jo~é Maria: 64. 91
 
Zcled6r¡ de JiménCl. Ce1ina: 259.
 
Zonta. José María: 259.
 
Zúñi ga. Francisco: 202.
 
Zúñ,ga Clachar, Llgla: 259.
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Ahr;1 de Ji/amia Moro: 171.
 

/IhslIrc!o asombro: «Arte poético». 167.
 

«Acuarela .. : 20.
 
«Acu¡lfeln~»: 44.
 

Agua .tall/a: 84.
 
Agll!J.I' nl'~ras: lloR.
 
Aliuirrc. yo rehelde hasra la ¡nllerre: 246.
 
ti la sombra del amor: S4. 86.
 
"A París»: 45-46, 47.
 

A ras del suelo: 126.
 
Alas enfu~a: «Vudo ~uprcrno». 101-102.
 
tll {'lJIro )' 01r03' cuel/tos: «Temporal», 173­


174. ",Costa y ~ieTTa". 174·175. 
Amor "', .Il'Twilllé,,: «Elogio de los seno»'. 

215. 
~Anle el Monumemo Nacionaj,,: 72. 

Anlro fue.~o· «Si me envuelve la niebla yo 
me elevo,,: 166. «Salta el ciervo nervioso 

en la~ laderas»: 166. «Es árbol triste. 
seco y deshojado», 167-169. 

Árhol dI'! tiempo: 218
 

Árhol enfermo. el: 50.
 
Arlequín: 84.
 
Asallo al paraíso' 2J5-237.
 

Asi en Iu Vida como en lo mI/ale: 232.
 
AlInql/l' es de noche: 22J .
 
AII/orrnralo y Irallsfigtlf(lcÍon<,s: «La oo<:h"
 

asume ~u papel de río». 221-222. 

[)unanns .\' hOIll"rc,¡ 77-78. 1,4, «E~tefanía», 

78, «Nochebuena", 7R. «Niiio;.», 78, 
«Rí() arrina», 7'(" 

Barrio COIhl/ejo-Fi.<h)'. el: 77. 
l?ric ·a·hrac: "Últtma oralio», 67. 
«B,envenidos los negros»: 6\l. 

Billy C01l1e back: 248.
 
Bodas de li<:rra y mar: «L", e~,~,». 107- 109
 
Boccoccsco: 84.
 
Bosqlleju hiSl6rico )' f!.co8rúficu lit· C",·ta
 

Rica: 34.
 
Brt,c!UJ: i SS.
 
Bruma: 144.
 

Caballero dd V C('IIICllario. el. 246. 247-24~,
 

Caido d~1 áX"ila.la: 50·51. 
CaiTl )' Ahcl: 15'). 
Calumniada: 5 l. 
CalldidalO. el: Si, 
Canción de la reflll/ra: 167. 

CancIOnes ('otidiOTlas: 21 J. 
Ca//los de Cllna y d,' halalla: 171. 

Cantos SI/mc·rg/do.'. los: 244. «L3~ nar::tojas 
amargas de Euo icc amor». 23 J. 
«Oratorio para un pocla muerto». 231. 

C(l1itt !Jrcl"O: «Bcnjamín de~graeias", 82. 
«Las Olapuch::ts», 83. 

«Cartago»: 20. 
Casa, lo: 193.
 

Cosa {'l! el barrio del Carmel/. una: 175-176.
 

1SS_ 
Cawlina: 33. 

Chamaf</sca: 33.45. «Lilly". 45. 
Ccrunuma dt' castrJ: 1SO- 181. (85. 188. 245, 
C,gal'f</ al/lisio. la: «Escullor». 242. «Nueve 

días". 242 «Plenieia". 242. «Del bes­

tiario colonial». 242. «El lecho de 

ProcuSIO». 242. «La tallU7.li egoísta". 

243. 
Cima del go:o: 105. ?~.~. 

CIIIto lemas en !Jusca dt' un pr".«u/nr: 159. 

Circu/n.' del cllerpo. los: 245 
Co/eeeilm de documentos !l/sIúticos (Jara la 

historia de Cos/(J Rica: 43. 

ColiJla, la: 193, 

Comhale, el: 85. 
Comalia d,' la ",do, lu: 85. 

Con alfrler clllas (lItiS: 251. 

iCOI! locla el olml,1': 84. :\Ií. 
ConchtrftiS: 36- '9. 44, <¡]30d~1 c~01pe~tre". 

37	 «Diálog,o», 37, "Vl$it~l del pésame». 

37.39. «Cuatro fil3l0.<», 37. «La firml­

la». \7. «Al meTcado», 38. «La ley del 
emnudo», 38, 39, «Modelo epi"tolar». 

39. 
C{)ro:fJr¡ de una hiSToria: ",Poema», 165. 

CO,<la Rica pil/(()re,~('(I: 56, 

COSla Rica. Suiza temroamericotla: 71·72.
 
Coslarriccnst'. el: 159.
 

Corifín dI! llamas: «Réplica de la poesía». 109.
 
Consejos para CriSIO (JI comell:ar el (/(io:
 

214. "Soneto para la novia de un olrpin· 
tero». 212. 

Cora:(m de ww historia: «Poema». 165. 

"Corsé de la cenicicnta. el,,: 44. 
«Crónica de baile»: 45. 

Cuatr" espejos. los: 232. 
Cllatro y Irc.< Cllllrlos. las: 51. 

Cmce de vía: 105. 
ClIalldo poeta: «Guerrillero". 217. «Al CM 

Gucvard", 217. «M'adre diaria». 2lí. 

Cuenlas. C/Iemos y descuento,,: 198.
 

CUCtllO de amor: 84-85. 143.
 
CIlt'ntoS de angllsrlOs y paisaj"s: «El bongo».
 

122. 124. «Un matoncado", 123. «Una 
noche», 123. «El resuello». 123. «L.1 Sé­

quía», 123, 124. «Las horas». 124. «El 

puente». 124. 125. «La ventana», 124, 
125. «La dulzaina». 124, 125. «El 
cholo». 124. 125. 

CUl'/lroS	 ti,· mi ¡ío POl/chila. los: S 1-82. 

"Uvieta». SI. «Escamponte pirinolu'>, 
81. 

Cllentas ,~rises: «Espiritismo», 46, «En la 
playa»: 46. 

CUCtllOs ticos: 46-47.84-85. 

CII<'rpOS: «Oboe SOStenido pllJ:a mis amigos 
lejanos». 218. «Música solar». 218. «A 
quien buscare d rorazón de los lugares». 
218. «Pequeña agonía de mi padre», 219. 
«Cuerpo nocturno». 220. 

Dame la malla: «Camino y prome~a». 171. 
«y qué hay de mí», 171. 

De las oCllllaS memorias: «Los encuentros». 
218. 

«De política mayor y menOn,: 70. 

De I/nicornios. {'olíllca y plonl'laridad: 

«Postpere~troika». 159. «La novísima 
izquierda». 159. «Unicornio.• ". 159. 

De l'ariodo sellfír: 78. 

Del calo/ hogal'l'li(), 49. 

Dt'!iIM lit P"l'Idura: «Ultimo aquelarre». 
215. 

D~sd(' 1m Ande.¡: «La Mag.dalena de Hen· 
nen,,66, 

D"sde	 NicarogllO: «Lumberto Campbell», 
217, 

Oe.\'OII['I"o: 250, 

[)esperUl 

DespÍl·r!o. 

Devocion 

J:¡ tiel 

garia 

213. 
Diarinde 

Día.t y/er 
Diez viejif

Digo: «EI 

OonCol/c 

OI/e1oa 1, 

Elemento. 

161. 

162. 
«Elisa De 
El/as enl, 
En agosto 
En el séprt 
En el sile~ 

mano 

EII el /(Jllel 
En parres 

En/lila sil, 
EnCl'ndil'tl 

otro: 

Ensayista: 

Ensayo so, 

Dure el 

nio», 

Esa orilla 
Esfinge d. 
Espírilll d. 

E<tación 

Esracione, 
ESlirpesd, 

Estraregia, 
Evo sol y 
Exp"di"TlI, 
Fadríque 

83. 

FatIlasias 
Físgonas 
«Fragrnen 

«Frufrú»: l 
Frutos c~ 

101. <' 

che al 
Genio de ¡: 
Cent"syg 
Germinal: I 



».167. 

rte: 246. 

101-102. 

poral>,. 173­
75. 

e los senos». 

:72. 
la niebla yo 

ervo nervio;;o 

árbol triste. 

': 232. 

s: «La noche 
1-222. 

t. (~(ef;)J1ía». 
100S». 78. 

».107-J09. 

ico dI' Cosla 

-46.247-248. 

Corda dd águila. lo: 50-51 
Caíll y Abel: 159. 
C"lumm(/{la: 51. 
CandidalO. I'i: 51 . 
Canci6n de la I{'mura: 167. 
C(¡uciolles ('o/idlOnas: 2 J 1. 

Cautos de Cuna y de h(JIolla: 17 l. 
Callto.t slIfllergldos. los: 244. "J...a~ naranJ'" 

amargas de Eunicc amor». 23 J. 
«Oratorio para un pocta muerto». 231. 

Caña bravo: "Benjamín desgracia,». 82. 

"Las mapllcha~», 83. 
"Canago»: 20. 
Casa. la: 193. 
Casa eu el barrio del Carmell. /l1l0: 175-176. 

lS5. 
Cutalina: 33. 
Chafl/arllsca: 33. 45. "L111y". 45. 
Cercrtlo"ia de ,-,a.llt): 180- J81. 185. 18il. 245. 

Cigarra aUlista. la: "EsctlllOr». 242. "Nucvc 
día;;». 242. ,<Plenic.ia». 242. «Del bes­

tiario colonial». 242. «El lecho de 
ProcuSlo». 242 «La lallUza egní!'l:l.». 

243. 
Cima del go:o: lOS. 223. 
Cinco lemas elJ bu"ca de /11/ I)(usador: 159. 
Círculos del cuerpo. los: 245. 
Colecci6n de documenlos hislóricos para la 

historia de Costa Rica: 43. 
ColilJa.la: 193. 
Combate. el: 85. 
COl1u'dia de la ,·ida. la: 85. 
Crm alfíler en las alas: 25t. 

iCon IOdo el alma.': 84. 86. 
Concilerías: 36-39, 44. «Bod«( campestre». 

37. «Diálogo», 37. «Visila del pésame». 

37. 39. «Cualro fila.zos», 37. «La firmi­
ta». 37. «AJ mercado>,. 38. «La ley del 

embudo». 38, 39. «Modelo epi~lol:l.n·, 

39.
 
Cora:6n de Ulla lriSIOria: «Poema>.-. 165.
 

COS/(I Rica pintoresca: 51i.
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COSIO Rica. Suíza celJlroamericalla: 71-72.
 
Cuswrricensc. el: 159.
 
Confín d,' Ilumas: "R¿'plíc" de la poesía». l09.
 
Co"s,'/(>; para Cristo al CQml'//:ar el ",io:
 

214. ,,$onelo para la nov'a de un C:lrp,n­
lero",212 

Corazón de una Irislona: "Poema», 165. 
«Corsé de la cemCtcnta. el»: 44. 
"Crómca de baile»: 45. 
C/lalru cspejus.lo;': 232. 
Cllo/ro y /re~ Cllar/us.las: 51. 

C,.,a:l' <loO vía: 105. 
Cllal1d" poefG: «Guerrillero». 217. «Al Ché 

Guevara». 217. <,Madre diaria),. 217. 

('",·n/as. caen/os -" descuento,,: 198. 
CtwrtlU dc afilar: 84-85. 143. 

Cller//I)S de anglls/ias y paisaj<'s: ,d~1 bongo». 
J22. 124. ,<Un maloneado». 123. "Una 
noche». 123. «El resuello». 123. «La se­
quia». 123. 124. «Las horas». 124. «El 

pllente». 124. 12.~. «La venlana». 124. 
125. «La dul].:alna». 124, 125. «El 
cholo». 124.1'25. 

Cuentos de mi tfa Pandilla. los: t! 1-82. 
«Uvieta". 81. «Escompoll1e pirinola". 
SI. 

Cuell/().' gl'lses: «Esp1llIis.mo». 46. ,don la 
playa»: 46. 

Cm'n/O.\ ticos: 46-47. 84-85. 

e"erpos: "Oboe sostenIdo para mi s armgos 
lejanos». 218. «Música solar ... 218. «A 

quien buscare el corazón de los lugares». 

21 B. "Pequeña agoní" de mi padre». 219. 
«Cuerpo nOcturno». 220. 

Dame la mallo: «Camino y promc~a". J 71. 

«y. qué hay de mí". 171. 
De 11I~~ oculras memorias: ~~Lo~ enCUenlr<)S». 

218. 

"Oe política mayor y menor»: 70. 
D" IlIIíconlio,. ¡>olítíca y planclarrdad 

"Postpercsrroika". 159. «La novísima 
izquierda». 159. "UnkorniO$». 159. 

De I'ariado s<:mir. 78. 
Del calu!' hogareño: 49. 
Oclitos de Pundorr;:« !timo ;lcjuelarr.,,,. 

215. 

Desde los Alu/es: «La Magdah~{l? de Hen­

ner».66. 
Desde Nicaragua: ·,Lumberlo Campbell». 

217. 

O""<'fllplco: 2.'0. 
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Oesperta!' de Láwro. d 184-185. 
Despicrtos.los: «Fratclllicbd». 213. 

Devociollol'/o del amor sexual: 211. <,Salmo:l 
la lierra animal de lu vientre». 213. "Ple­

garia». 213. "Salmo de los Ires remos». 
213. 

D/arJ() de una multitud: 178.
 

Ofas y lerntonus: 105.
 

Diez viejito,l' dt· Pastor. lo.': 77
 

Oí80: «El C,'UltO bueno»_ 2 U. <,Digo». 214.
 
Don Cflftcepcínn: 51.
 
DuoOlo (J la modo. un' 51.
 

E.lemell/o'( lareSlres, los: «Con~umación».
 

161. "e,mción del c,poso a su amada». 
)62.164. 

«EJisa Dehnar,,: 16. 
Ellas l!1I la maquila: 246.
 

En a$:"s/o luz() do; mios: 189. J90.
 
En el sépllmo circulo: 191-192. J93.
 

En el si/eJlcio: «El av~' rAra». 40. «La, do~
 

manos». 41. 

ell el I"I/er del plalero: 78.
 

EII pan" e I 78-179.
 
En IIIUl Silla d,' ruedas: 78. 79-81. 158.
 
Ence.ndiendo un ciRarnllo con la puma del
 

otro: 244. 
L'n$<lY/$la¡ cO.l1arncenses: 159. 
Ensayo sobre el poela Rafael Cardona' 113. 
Enlre el oJo y la !lO, he: "Buscar un unicor­

nio". 219. 221. 
Eso orilla sil, lIadie: 242. 243. 

E.sfinge dd sendero. la: 49· 50. 
Espíri/li de rebeldía: 88. 
Estaci6n de fíehre.lt!. 223-224. 
ESlt)(:IOII<:S: /05. 
Eslirpes de MOlltánrha.las: 234-235. 
EslrlJlcgia de la araña. la: 242.243. 
ba s,,1 )' somhra: 25). 252. 

Expedleme. el: 245. 
Fadrique Cutiérrcz. hidalgo eXlrayaganle: 

83. 
Fall/usías de )IIUII Sil",·,lr". la.': 78. 
Fisgor",:; de Paw An('ho.Ia~·: 194-195. 
«Fragmentos finales de un discurso»: 71.
 
«Frufní»: 44.
 

Frulos coidos: «Cuando llego al pueblo»,
 
101. «MomCnlo provllleiano». 101. «No­
che aldeana». 1O1. 

Cer/lu d,' la bOlella. el: 240. 
CC/l/('s y Kclllcóllas: 135-136. 
Caminal: 144. 



Guerra corno ('DI/Secuencia. la: 250. 251 
Guerra {lI'OJigio5a. la: 239-240. 
Gul/ivu dormido: 252. 
,(Hablcmos caslcllanQ": 45. 
Hacia lIue,'os umbrales': «Las cosas». 40. "El 

árhol poela,·. 41. "SaLomé>" 42. 

"Hcn:dia feliz»: 20. 
Hh·(>('.'. los: 84. 

Héroe.' "",demos: 87.
 
HIJOS del campo: 7(;-77.
 
fil3l()1'ia de la lillTOIW'O l:oslorricell$"; 111­

1L2. 
Hlsrorias de "" tewgo Interior: 240-241. 
HOjurasca: 33,45,55. 
Hvmnrc qU(' I""scaóa .'1 "coladero (ln/nr. el: 

143. 
Nombre que )"(. qu('dó adentro del $111.'/10. d: 

«f'rQtlluano dd ,crvidor». 238-239. 

Hr¡menaje o dOIl Nadie' «QUién es qUl"n en 
esta I¡Cm». [71-172. 

«Hollor al rnérilo»: 21-22. 
HWG de lojal/las: "Apolog.ía del recuerdo». 

215-216. 
Hormigas. las: 249.
 
Hru'lj'ani/lo de )a;c<;. el; 16. 18.
 

Hu('rjuno.'. Ins: 84, 144.
 
filt/llalllsrno critico: 114.
 

ídolos del I,'alro, los ensayo de IIlspecotm
 

learral: 1J2. 
ITifíernn verde. e/: 119. 120, \21-122. 
InicIaCión. la: 142·14:t 
lnqllllll/l): 250. 
Ifllrorlu("c/{JII a la IlIerCJIara modeTlw de 01' 

cldrnw 114. 

Isla dl' lo" ¡'''ml)!·•.' solos. la: 187. 
Jau/, el: 116-119. 
]NlIlmne' 143. 
Juan Varda' 127-130. 
Juuna de ano: '250. 
.fuegos!"'·/I.o.', los: 237-2Jl>. 
l~í:CJro dC! Beloll;a: 42.
 

Libro dl' la (Jama. l'i: «Cclebracion de me·
 

mImas". 220. 
Uhrn dél héroe. ~I: 83 
Lrra coslarrin'lIsc. la: 35-36. 
·<L1<Jron~. la»: 16.
 
'--I/jma lej(lflía: .Mujcr én el crepúsculo»,
 

165 
U,rn ronado. el: 11>9. Il)l. 
Madre nI/es/ro qlU: ,'S{Ó-' ell lo li",'ra: 251 
Magdalena: 52-53. 

Mala svmhra )' otros sucesos. la. «El difunto 

José", 78-79. 
Mamila YI/llai; J3\- \ 35, 136.245. 

MOllglar: J36· 1::\8. 
Mal/ojo de :saunas: "Manojo de guaria.~", 6... 

"Tierra féflll». 64. '<La roca dc Carb~­

110».65. 

«M:Jrg;lril<1»: J6. 
Mario del Rosario; 84, J44. 
Maria la noche: 241-242. 
"M;'t¡-jna»: 20.
 
Mari(Jo~a e,Jlre: los d'1!1JIe.<: "Como arenilla
 

son m" palabra~,', 229-230, 
Marqué., de ralamanca. el: 51-52. 
"M~rt".; 44. 
Martlri" <id pastor. el: 195-197. 
Memnriasdc {In hombre: de {lalabm: 177. 
Metéme el nomb/'o: 251. 
Mi guerrilla: «Mi guerrilla». 172. 

1856:250 
M ¡lagro ahieH"; 21 1.
 
,\1i,,1I' I"OIJ inocenCIa. «Los relojes». 237.
 

Mrs wrsns: 39
 

Mi.<tel'lo: 16-17.
 
Modelo para 1I.0Sur,,·0. /111: \ ')4.
 
Moro. el: 73·76, 119.245.
 
MUjer acalla. la: 243.
 
,1111)(((''\ diviw1.l: «Mujer arrodIllada con 1M
 

t[)strumentM de la pasión». 244. 

Marólllon<J., Federico: 139-140. 
¡Nodo'; R". 
"No queremos monopolios en Costa Rica»: 

70. 
Noche d,' bodas: «El sucño de Mercedes". 

243. 
"Nod'<' de octubre»: 64. 
Noche, e.tto noche, 1Ifl{¡' Rg. 
"Nochebuenil»: 55.
 
Nnsorrns los hvmbres: '21 !, 221.
 
«Odio al cXlra:rtJcro,,: 69-70.
 
O"di,w' «L\~ ~onnerncs lÍas de- cllle 2~\".
 

179-180,188. 
Oro de la n/O/lona: «El poema de las p,,,(Jra~ 

preciosas», 66-67. 
Orquídeas: «l..aocoont"". 65. 
Pan cito Carras,·v red(!IIw: 246. 

"Para 1" cl~sc de- 191 5~: 70 ....."
 
«ParaJe",; 20-21.
 
PlI.wdo ct lIn eXlrmjo poi,'. el' ¡ilS·I SiS. Igg.
 
Posos ("'/Iados. los: ',Ocho». 230·231.
 
('0.'0., /ureslrt.\. 11),-' «Naci mlcnto». 21 S.
 

« Itinerario», 216. « Rclralo cOlidi3no», 
217. 

Paslomles y jacilllm: «A Calibán», 40. "Me­
ditaci6n». 41.
 

"Patillos.los»: 69.
 
Pa: del plleblo. la: 232.
 
P,'dro Arn6l':: 120-121.
 
Pilares dd "icn/o: «Gris». 103-105.
 
«Pobre mlmeo. el»: 47.
 
Pobre mOlleo, el: 84. 144.
 

«Pobres y los ricos, los»: 45.
 
Poderes im·iSihll.'l·: 85, 

POl'mos de /0 rt'spueSIO: «Umbrosos y sere­
nos no se van los años>' 166. «Ahí». 169. 
"Pregunto II los adulto~», 171. 

P()ema,l' IUrl'nale.<: «Elegía fUlllr3>', 212. 

Poesía dI' eSI" mundo: «La ventana». 169­
171. «Autorretrato", 171. 

Polílica del mUlldo. la: 51. 

Por d amor de Dios: 82. 83. «Alejandro», 82. 
«Calachas». 82, "Moreir:!», 82. «Ve­
lIao", 82. "Píca1c la gaLlilla», 82, 

«Po~a ele la sirena, la»: I(j. 

Preciosismo y sah-njisl/lo lilerarios: 112. 
"Presa. la»: 44. 
Pretc1/dientes. los: 51. 
"Primer colegio. cl»: l6.
 
Pri/llO. el: 49. 50.
 
Problema. l'I: 33, 50.
 
«Problemas nac¡onale~»: 71.
 
Profeta ell JII tierra: 5 J.
 
«Propia, la»: 34,47-49.
 
Plle"o Limón: 138-139.
 
Punto mllerlo. el: 87.
 

Recha,." d,' la roso: "Talofita"" Ill3.
 
Reductos del sol. los: «En mi habitación tejo
 

el vienll»). 227-229. 
Re.~reso de O. R.. el: «Mutante». 183. "C.11l­

cita celestc". 184. «Huída'>. 184. 
Rd1/{) del lalid,,: «Desnudez», 225·226. 

Rl'Ít<'l"úfldume: .<Lo que no 'lprovechan los 
hUmanos», 183. 

Repertorio americano: (, 1-63, 6R, 114, 158. 
Rerol"llO. el: 84. 
R{ftmlo d" mujer 1'111(1/'1'0:0: 253. 
Risas y lIallfo: 17. 

RO!11(lI/cerorico: 101. 

Romo1/cé)': 44. 
Rllla ti" Sil ('\·asi(¡l1. la: [40·142,245.
 
Se.!!u(/. la: 190.
 

Sellda d,' [)ollla.,'('o.IC/: (i7·(i~.
 

«Seü( 

Si -'" 
I 

Sill/et 
Silio. 
501011 

«Sold 
~ .l 
'Jom1 
SOI!('/1 

SOl1et~ 

SI/e/io 

2 
Talisr. 
Tealr, 

¡ 

I/el/gal 

Viaje 
Vida 

¡¡iRiíi 

Vitral. 
Vuelo ~ 

ZOI/U' 

nol 

del 
I 

«D 



rense: Itt ­

10-241,
 

'() aJltor, el: 

I sal!lio, el: 
·239, 
S quién en 

recuerdo») . 

inspección 

22. 

mil de Oc­

ción de me­

~rcpúsc;lll(»>. 

""a: 251. 

Mala ~ombra v o/ro,\ SIICe$O$, la: "El d't\lnl.o 

José»,78-79.
 
Mamiw Yuna;: 131-135. 1'\(" 245.
 

Manglar: 136-138,
 

Monojo dI? guarias: ~ManOJo de guaria"". 64
 
<,Tierra fénjJ». 64, «La roca de Cal'b;¡­

110»,65, 
«Margarita»: 16.
 
Morfa del Rosario: 84.144.
 
Marfa la IlIJclre: 24 1-242,
 
«(Matina»): 20. 
Mariposa <:nlrl' los <f1ellles: «Como aremlla.
 

son mis palabra"" 229-230,
 
Marqués de Talamanca. el: 51-52. 

«Marta»: 44,
 
Mareirio del pastor. 1'1: J95-\97.
 
Memorias de un hombre de palabra: 177,
 

Melém<' el hom/)ro: 251.
 
Mi guerrilla: «Mi guerrilla». 172,
 

1856: 250
 
Milagrn ahierto: 211.
 
Mirar con inocenc'ill: "Lo~ lel(lJ"~n. 2~7,
 

Mis ,'usos: 39.
 
MiSlerio: 16· 17.
 
Modelo para Rosoura. I/n: J94.
 
M%, el: 73-76, 119. 245.
 
Mujer ()(:UII(I, lo: 243.
 
Mujun dl",,,as: «Mujer <lnodill"da con los
 

lnslrumemos de I~ p"~16n», 24.<,. 

Murámono,. Fedaico: 139-140
 

iNada.': 84.
 
«No queremos monopolios en CoSla R,c",,: 

70. 
Noche de hodos: «El sueño <le M,'.-<:ede.s ... 

243. 
(,Noche dc oclubre», 64.
 

Noche, esta noche. ""0: S8.
 
"1 ochebuena»: 55.
 
Noso/ros los homhre,t: 21 j , 221 .
 

«Odio aJ extranjero»: 69-70.
 
Ondina: "Las sonrientes tlas de cuile 20".
 

J79- \80, 188. 
01'0 de la mañana: «El p<X'Jl1a de la' piedra, 

precio a,», 66-67.
 

Orqufdeas: «Laocoonte». 65.
 
Ponella Carrasco reclama: 246,
 

"Para la da e de \91 »: 70
 

"Panljes»: 20-21.
 
Pasado es IIIl extraño país, l'i: 185- 186. 181\.
 
Pasos comodo,', los: «Ocho.. , 230-231 ,
 
Pasos terrestres. los: «Nocimiento ... 215,
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,<itinerario». 21 ó. "Retrato cotidianO». 

217. 
Pastora/e:', y jo<"¡nlns: «A CaJibán», 40. «Me· 

dilación ... 41.
 

«P:~¡;J1o~, Jos»: 6<J.
 
Po: del pueblo, la: 232,
 
p,'tiroAmóe:: 120-!21.
 

Pilof('S dl'l \'iell/o: <, Gr;"•. 103-105.
 
«Pobre manco, cl>.: 47.
 
P"hrl' J/lal/('(J, el: 84. 14-1.
 

«Pobr~s y los ricos. Jos»: 45.
 

P"deres illl-isih/es: 85,
 
Poemas de la respues/a: "Umbrosos y scn>
 

nos no sc van los aiJos>, 166, "Ahí.,. 169,
 
"Pregunto a los aduJto,». J71,
 

PUl!mas tcrrenales: «Elegía fUlunl". 212. 
POl'sfu de ('sle I/"/lulo: «La VCntallan, 169­

171. «Autorretrato». 17!. 
Polirica del mUl/do, la: 51. 

Por el amor de Dios: 82, ~3, «Alcjandro>•. 82. 

"Calachas>', 82. < More;ra'.>, 82. l' Ve­
nao», 82. «Pícalc la gallina». 82. 

«POta d~ la $jrcna, ¡¡".: J6.
 
Precio~ismo y sal"ojlSJnn li/cl'arios 112
 

«Pre~a, fa»: 44.
 

Pre/('Ildienle", los: S),
 

"Primer colegio. el»: 16.
 
Primo. el: 'l9, 50.
 
Problel//a,l,el: 33, 50,
 
.,ProbJeI113~ nadona!es»: 71.
 
Pro/e/a <'11 s,/ tiNta: 51.
 
«Propia. la»: 34. 47-49.
 
Pllarr¡ Limón: 1JR-139,
 
PUn/(I muer/(), el: ~7,
 

I?echa:u de la r(JSa: (,Talofitas". 183
 
Redile/o" <le! sol, fos: «En mi habitación IC~O
 

el viento», 227-229,
 

Regreso de O. R.. el: "Mulame". 1R.' "C:::l'
 
cila celeste». 1R4. «Huiua». 184. 

Rállo del lo/ido: "Dcsnudcz~>. 225-226. 
l?ei/erólldome: .< Lo que no aprovechan los 

humanos», !83.
 
!?cpl'floriu americano: 6J -63. 68, 114, \58
 
Relomo. el: 84.
 
Retru/o de I1Iuj,,1' el/ lerra:a: 253.
 

RISOS Y I/onlr>: 17.
 
ROlllal/CI!ro li('o: JO),
 
Romal/ces: 44,
 

RUla de su ('\'lISI6n, la: 140-142. 24~.
 

S<,'g/llJ.la: 190.
 

Senda de Damasco. la: 67-(ig, 
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«Seíionla de FJorencla, Ja»: 245, 
Si ,e oyero el sJ/cm:iu: «La vieja ca~ona.». 

176. 
SIIUi"la (Je Jo Mo/unal: 77,' 
Sili" de las abra.'. el: J3(}-1) J. 

Salamlnca: 221. 

«Soldaó(l~. los»: 70,
 
Sombras que pcrsegllImw, It;s: 182
 

SanNos cotidianos: 221. 

SorINO:' laborales: 221. 

Su""o.'· "'('ohrudos, 1,,-,: "Cr6mc" roja». 217­
218,
 

Talism(m de Ajiod/lo. el: 84.86.
 
Tealro de H A1[J','da CUSI rO F ernándc:, el:
 

J 12. 
Tcn<'>- num/;re de arcál/gel: 232-234
 
T"I/ochlltlall: 187·188,
 
Tl-úfilo Amodeo, "na hiografía: 249·250.
 

Tl'rrac{)ws: 68.
 
[crmonos del alba)' aIras poemas: «,La da­


ma de bronce». !62. "Salchmo L,rófo­
ro». J62. 

llernpo (imbado: «)nvita<:iÓn». J66. 177. 
"P'llrlJ difícIl. qué hiclsle de Yolanda", 
172-l73, 

Ti~re luminoso, el: 219. 
Tmlu "XliII/O. Iu: "El poela lec su~ munUSCf(­

105>,.226. <,La estación». 226-227. 
/repasolo, el: 248,
 

Tre~' I'nmyos apasiOl/odos: VallejO, UllOl/WnO
 
y COIJ/IIS: J 13.
 

«Trinchera, Ja»: 16.
 

Trunca umdad: JOS,
 
TJí tan l/el/o de mal y ya COII un 1'fiero t65.
 
Última Nel'no. la: 84
 

Ú/i,ma lIo/ieio: 250,
 

Única miral/do al mar: 241, 242, 244,
 
«22 de mayo»: 4<1.
 
VOlc/dos, los: 232.
 
Vel1¡;al/za di' POl'la: 51,
 
V,aje al (l'mO de lus deseos: 240.
 
Vid" Y dO/'.I1" dI! Juan Varda: véase Juan
 

V:\rela. 
Vlg¡/ra ~II r"e de muerre: "Se oye vemr Ja llu­

via» 105-107. 

VIII'al, el: 87. 
VI/da de 1" [<,,,l/a, d 251.252. 
Zona 1'11 /erriJono dd alba: «Can;; :l llflO que 

1')0 VI\',,¡ como quiso». 160. «Recuerdo
 

de mi lafanei" privada'" J 61, 162. 164,
 
"Declll'''c ,0')<'< ele1monÓlo~o». 162- J63.
 



'P.!qLUOI0:> U! P;llU!Jd - l,l!qLUOI0:> Ud OS~JdlUl 
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